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Jítque hcec illa sunt, que in doctrina Medicince de 
curatione morborum desideramus : nisi quod res-  
tet unicum i quod pltiris est y quciYYi illa oYirnia. ~Demm 
sid era tu r nimirum philosophia naturalis vera , &  
aSliva , cu i Medicince scientia incedificetur. Franc. 
Bac. de Verul. lib. 4. cap. 2. de Augm. Scient.

1  u>on estos cara&e'res los que forman el fun­
damento elemental é histórico de la doctrina de los 
pulsos : ellos son una parte del estudio alfabe'tico M e- 
dico-esfigmico , en que leen los pocos que la cono­
cen , lo que pasa en el interior del cuerpo viviente. 
Las advertencias de los Modernos , que enseñan unos 
jmodos nuevos , y  totalmente desconocidos en Euro­
pa de observar la Naturaleza , aumentarán estos ca­
racteres , y  perfeccionarán el alfabeto , ilustrándolo 
de modo que llegarán con el tiempo á leer clara­
mente los instruidos las alteraciones interiores del 
-hombre. Los caracteres elementales de Fouquet co­
nocidos hasta ahora se reducen á cinco , sobre los 
quales nos detendremos un poco. Quatro de ellos son 
relativos á las quatro principales regiones del cuer­
po , es á saber , la cabeza , el pecho , la región epi­
gástrica y el baxo vientre 5.el. quintó es el pulso del
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3 5 6  DtRECTORTO

órgano vasculoso , ó el general de la hemorragia. Es­
tas cinco clases de pulsos se llaman generales ó ele­
mentales , porque cada una de ellas puede conside­
rarse como especie superior, baxo de la qual se cora- 
prehenden otras varias , porque tales cara£te'res ge­
nerales deben ser para la observación como el signo 
único por cuyo medio se hallen mas fácilmente los 
demas pulsos individuos , que de ellos se derivan : o 
para decirlo de una vez , el carácter generico es aquel, 
al qual se refiere cada uno de sus individuos , por­
que no debiendo estos diferir nunca del carácter ge­
neral , sino por pequeñas variaciones y  grados ; así 
conocido el general se disminuyen considerablemen­
te las dificultades que se pueden encontrar en estas 
variedades particulares , considerando al primero co­
mo punto de comparación á que deben referirse sus 
especies subalternas. Por tanto , dice Fouquot , que 
las subdivisiones del pulso derivadas del caráder ge­
neral ó elemental no pueden tener lugar sino res- 
pedo del pulso epigástrico , ó del pulso abdo­
minal. \

2 Pero me parece , que sí tendrian lugar , sí nos 
hallásemos con suficientes -nociones de los caracteres 
relativos á cada uno de los d'emas órganos conteni­
dos en las demas cavidades virales : y asi no encuen­
tro motivo suficiente para negar , ni aun para du­
dar de la existencia real de las otras subdivisiones, 
porque cada órgano sufre sus particulares afeccio­
nes , y  asi debe la causa morbífica excitar en todos 
á la potencia sensible y  motriz parcial , y marcar 
sin excepción su peculiar carácter en el pulso , con 
sola la diferencia de percibirse este mas ó menos obs­
curo y  dificil de distinguirse. De-hecho el pronóstico 
mío de los pólipos de la Observación 9. §• 1 2 4 .  Cap. 6. 
de su sede , número y  figura , la de la úlcera en el 
cuello de la vexiga , y o.ras de dolores particulares
con distinción del lado , & c . confirman la existen­
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cía del cará&er de los pulsos especial , que priva­
tiva y  distintamente corresponde á cada órgano ó 
parte de qualquiera cavidad,como expondre hablan­
do de las distintas clases ó especies secundarias de los 
pulsos en particular.

3 El pulso nasal , el auditivo , el temporal y  el 
superciliar son menos difíciles de conocer , que los 
de las otras partes que comprehende la cabeza , por­
que tienen sus señales propias , que nos lo han he­
cho conocer constante y  específicamente. El cora- 
zon,órgano tan inmediato al pulmón,y encierro modo 
anexo á é l , y  con quien tiene tan estrecho comer­
cio , debe comunicarle qualquiera afección ; y  sin 
embargo no tenemos todavía señales patonogmóni- 
cas y  propias de cada uno de sus afeftos , ni se que 
hasta aqui se hayan descubierto los varios caraóté- 
res indicativos de sus enfermedades , ni de los varios 
estados que estas pueden tener , ni tampoco tenemos 
certidumbre de la excreción particular , por medio 
de la qual este órgano se desahoga , siendo natural 
que el también deba exonerarse. Apenas conocemos 
por el pulso sus movimientos espasmódicos ó con­
vulsivos , Ja neuri ma y  el pólipo ; y  aun en este se 
disimulan por decirlo asi sus principios y  la inflama­
ción ó edema , como veremos quando se trate del 
pe&oral. Pero no dificulto , que con el tiempo á 
fuerza de observaciones atentss y  cuidadosas , en 
que se noten todas las modificaciones del pulso , -que: 
indica morbos del pulmón complicados, aunque sea 
por pura sospecha , con afeólos ó vicios del corazon,. 
llegue eLArte Esfigmica despues de inspecciones ana­
tómicas consecutivas á las mismas observaciones á en­
riquecerse con la inteligencia de los caraftéres dis-' 
tintivos de cada afección particular del corazon , asi 
como la tenemos ya con el conocimiento del pulso 
del pulmón , de los bronchios, de la trachea y  del 
mediastino coa distinción del lado y  sitio superior

DE LOS PULSOS. 3 5 7
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ó inferior , y  aun de su extensión , y  de la causa 
inmediata del m a l, como ya diximos en las obser­
vaciones , y  mas claramente notaremos en su lugan 
Por lo qual suplico á los Jóvenes curiosos se apli­
quen á trabajar en el descubrimiento de estas nue­
vas luces con que podrán aumentar y  condecorar su 
propia Facultad y  personas.

4 La importancia , la sensibilidad y  la fuerza 
motriz de todas las partes contenidas en la cavidad 
del pecho consideradas separada y  comparativamen- 
te a l  hígado , bazo , &c. son pruebas claras para creer 
firmemente que . cada una de ellas debe manifestar 
en qualquier morbo particular su afección por el pul­
so orgánico propio y  carafterístico , y  tener sus mo­
dificaciones y  diferencias relativas á los varios gra­
dos de intensidad , lugar y  estados de la enfermedad. 
L a  pleura inflamada , y  los músculos intercostales se 
distinguen claramente de la inflamación de los mús­
culos sobrepuestos: tiene también diferencia respec­
to al sitio de la inflamación , si es la parte sobre­
puesta inmediatamente , y  que envuelve el pulmón, 
si la mas inferior y  lateral , ó si es la misma par­
te posterior , que viste al diafragma , y  suelen lla­
mar parafrenitis. Por la misma razón deben tener, 
y  tienen de hecho su pulso correspondiente al afec­
to , grado , sede y tiempo de las mismas partes , y  
aun distintivo de la causa material ; aunque haya pa­
sado en silencio el pulso pectoral duplicado por fal­
ta., de señales, que no están bien averiguadas acerca 
de los vicios , tanto generales orgánicos, como lo­
cales de las partes contenidas en e l ; por cuya ra­
zón los Escritores no han hablado de esta distinción 
del pulso hasta tener nuevos y  suficientes conoci-» 
mientos, y  se han contentado con explicar solamen­
te aquel pulso pe£toral, que anuncia ó una crisis por 
ánacatar 'sis , ó una molestia que sufre el mismo pul­
món, Pero yo guiado de mis propias observaciones 
<i pro”



procurare despues ilustrar y  extender algo esta doc­
trina.

5 Fundado en estas primarias divisiones viene á 
derivarse aquel carácter subalterno de los pulsos que 
indican la afección de una mitad sola de estos ór- 
ganos. Tales son v. g. el pulso de ciertas hemicra- 
nias ; el orgánico del pecho en ciertos dolores de un 
lado solo , y  el nasal en las hemorragias de una sola 
ventana de las narices , que son muy freqiientes , y  
otros particulares á este modo. Los caracteres de es­
tos diferentes pulsos siendo enteramente idénticos con 
los carafteres generales , y  no presentando otra par­
ticularidad , que la circunstancia sola de hallarse en 
un pulso , y  no en otro , ó de ser mas sensibles, y  
notables en uno que en otro , no derogan ni perju­
dican á la esencia de los caracteres generales, antes 
bien la confirman, dándonos á conocer distintamen­
te el lado en que el órgano asignado sufre mayor 
violencia.. Finalmente entre el pulso capital y  el pec­
toral hay un tercero intermedio, que es el gu tu ra l, do­
tado también de sus caracteres esenciales propios, el 
qual se puede reputar como una dependencia mix­
ta del capital y  del peCtoral , entre cuyas partes or­
gánicas está colocada la garganta : mucho mas aten­
diendo á que este pulso es como una miscelánea ó 
especie de combinación de los caraftéres propios y  
esenciales del pulso capital y  peCtoral , sin dexar por 
eso de ser pulso peculiar y  propio de su órgano , aun­
que aparente al taCto el analogismo que tiene con 
los susodichos , por ser como un resultado de los 
dos. Este medio que forma el carácter propio del 
pulso gutural , nos sirve de norma para concebir,or­
denar y distinguir el pulso de las orinas críticas, y  el del 
sudor colocándolo en quanto al taCto , como analo- 
go el uno al otro por orden subalterna , sin embar­
go , de que parece que debían considerarle solos, se­
gún la Naturaleza propia de cada órgano ; pero ca­

da
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da vez se confirma mas la antiquísima observación 
acerca del consentimiento y  comercio que hay entre 
los órganos de estas dos excreciones , y  de la ana­
logía no menos comprobada de la común experien­
cia , y  en particular de Santorio , que las hace mirar 
como succesivas la una de la otra.

6 Queda manifiesta quan justa y  felizmente han 
llegado á quitar los Modernos mediante el conoci­
miento de los pulsos muchas equivocaciones del len- 
guage medico , que antes formaban , y  aun todavía 
forman un trato semejante al de la torre de Babel 
abominado por todo hombre de juicio ; al contra­
rio ahora que la nomenclatura de los pulsos se to- 
m i del sugeto inmediato que ellos significan , queda 
disipada toda confusion y  equivocación , y no pue­
den darse denominaciones mas ciertas , mas fáciles 
ni mas expresivas. Y  asi el pulso que llamamos ca­
pital, por exemplo , no se podrá confundir mas con 
el pe£toral , ni ambos con el estomático , ,&c. que­
dando de esta manera establecidas las denominacio1- 
nes justas para que quando un Medico nombre un 
pulso por o tro , pueda el que le escuche advertirle su 
equivocación sin agravio , y  con toda seguridad y  
razón al modo que se acostumbra en yerros que ocur­
ren en las cuentas aritméticas , y  habrá por este me­
dio una concordancia general medico-esfigmica con 
que cesarán aquellas infinitas qüestiones , que fre- 
qüentemente se originan cerca de la cama de los 
enfermos sobre la naturaleza y significado de los pulsos; 
y  á conseqiiencia de esta uniformidad y  común cono­
cimiento del cará£ter específico del pulso se podrán 
evitar en lo venidero muchos y  graves perjuicios que 
resultan á los pobres enfermos de los debates de la 
discordia medica , de que suelen ser víftimas.

7  Mirando á este mismo objeto debe el pulsista 
tener siempre presente la división de Hipócrates ilus­
trada y  aclarada sabiamente , y  muy á propósito por

Boc-
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Bordea , del pulso en superior é inferior : porque 
es hecho constantísimo en la Historia , que no re­
sulta de teorías imaginarias, que el pulso por ley 
común es mas espanso , mas elevado , mas grande y  
nías fuerte en las enfermedades que atacan á los ór­
ganos situados sobre el diafragma 5 y  al contrario los 
pulsos de las visceras colocadas debaxo de este cen­
tro divisorio , llamado también septum transversum , 
son en comparación de aquellos mas estrechos y  an­
gostos , mas pequeños , mas encogidos y  menos ex- 
pansos ó dilatados. Esta do&rina es también confor­
me á la diferencia del pulso inferior y  superior in­
dicada por Aécio en sus exá&as observaciones he­
chas en el pulso de las hemorragias de narices y  del su­
dor , con el pulso de los afedos abdominales y  de 
las evacuaciones intestinales ; y  parece extraño, 
que siendo el dogma de este antiguo Observador, se­
mejante al de nuestro moderno, no haya tenido los 
mismos sequaces y  la misma gloria : tal vez porque 
Aécio escribió sus observaciones en términos muy 
vagos , conforme á la teoria de sus tiempos; y  Bor- 
deu á mas de la claridad de su explicación tiene la 
ventaja de que sus constantes experiencias están sos­
tenidas por una teoria la mas fírme , que hasta aho­
ra ha tenido la Medicina , como es reconocer en ca­
da órgano una vida propia de él , ordenada , como 
parte , á la vida común del todo , á la qual concur­
re , y  procura conservar con su propia adividad : tie­
ne también á su favor que su do&rina está confir­
mada por el mas grande de los Maestros del Arte sa­
ludable de curar , y  ratificada por la observación 
constante de todos los siglos posteriores.

8 _ Para proceder con la claridad posible en la Ins­
trucción de ja Ciencia de los pulsos , trataremos pri­
mero separadamente de los simples, y  despues de los 
compuestos ; y  con el mismo orden pondremos las fi­
guras correspondientes, omitiendo de propósito al~
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guno de aquellos , que son demasiado complicados 
y  obscuros para evitar confusiones , y  por ser impo­
sible dar á cada uno la debida luz con que quede 
conocido enteramente su caráder y  distintivo. Tén­
gase en primer lugar por evidente, que el pulso simple 
es aquel, que presenta solamente un carád e r , ó en que 
se nota la unidad exclusiva sobre el uno y  otro lado, 
con relación á la afección de un solo órgano. El pul­
so compuesto al contrario es aquel en que se hallan 
representados y  unidos mas caradéres esenciales, ó en 
ambos pulsos, ó en uno de ellos solamente , por cu­
yos caradéres se indican las indisposiciones de va­
rios órganos á un mismo tiempo : suponiendo tam­
bién que baxo la voz carádier esencial se debe en­
tender la impresión , que hace la arteria debaxo de 
los dedos por medio de ciertas eminencias ó desigual­
dades de su superficie y  de su diámetro : advirtiendo 
aquí nuevamente, que las demas modificaciones ó rit~ 
mos, como por exemplo la du re za , la molicie , la 
elevación , la pequenez, Ja fuer z a , la debilidad , & c. 
que se hallan en el caráder esencial , no son sino 
modos secundarios y  accesorios , los quales concur­
riendo á integrar la expresión sin perjudicar el sig­
nificado esencial sirven para entender plenamente la 
fuerza de los esenciales. Supuesto todo lo qual em­
pezaremos por el órgano primero del cuerpo v i­
viente.

Pulso capital simple.

9 El caráder esencial de este pulso consiste en 
tina elevación particular de la parte anterior de leí 
arteria : é indica la afección ó afecciones de la cabe­
za. En el ado  de percibir esta elevación se nota por 
lo regular , que la parte posterior de la arteria , que 
cae debaxo de los dedos anular y  auricular , parece 
casi fixada al nivel de su plan , quando al mismo tiem­
po la parte anterior, comprqhendida debaxo de los

de-*
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dedos medio e índice , se eleva sobre el dícho ni­
vel , y las mas veces con libertad , plenitud , casi re­
dondez , y  con una fuerza muy notable. Alguna vez 
esta elevación se siente empezar debaxo del dedo anu­
lar , y  se aumenta por grados hasta el dedo índice» 
tomando cada vez mas altura ( como vemos en quien 
sube una eminencia ), hasta tanto que la misma ar­
teria forma un ángulo, obtuso con la linea horizon­
tal de su plano natural en el punto en que esta em* 
pieza á ensancharse hácia el apófise del radio , co­
mo se ve expresado en la Figura  i .  de la Lám i-  
na I .

10  En conseqüencla , pues , de este ángulo mas ó 
menos grande , mas ó menos abierto , y  á propor- 
cion de la fuerza ó de la elevación del pulso se es­
pecifica claramente , y  se distingue el carácter deí 
pulso capital: notando que este pulso constantemen­
te se junta á algún grado de irritación , y  entonces 
la arteria ó gran parte de ella está ordinariamente 
muy rígida y  tensa , y  sobre todo hácia la extremi­
dad del Indice se siente una impresión seca y  viva,, 
semejante á la de una cuerda vibrada ó tirante. Entre 
el fin del dedo medio , y  debaxo del índice la ar-* 
teria hace sentir en muchos pulsos capitales alguna 
cosa , lo dire a s i , como de pasivo y  penoso , como si 
en algún modo se hallára obligada á elevarse por una 
fuerza mecánica extraña, sin que aparezca la ayuda 
de su propia a£tividad , ó para explicarme con ei 
termino con que Galeno entiende la vida particu­
lar existente en cada parte ú órgano viviente de su 
propia facultad , ó bien como si ella fuera una pe­
queña elevación causada por estar oprimida una par­
te de superficie por un peso muy fuerte, que impi­
de su curso ó libre acción. Este pulso hace perci­
bir también una cierta inflación ó una especie 
de anchura en la parte posterior de la arteria deba­
xo del dedo auricular mientras que en la parte an->
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terior debaxo del índice aoarece con su forma cilin­
drica , Me áridose con freqiiencia , y  casi levantan­
do para arriba al mismo índice , y  aun alguna vez 
al medio.

1 1  Los demas accidentes 6 variedades mas usa­
das de este puiso son las de hallarse alguna ve i ele­
vado con especie de desenvolvimiento complicado con 
rigidez , otras veces profundo , concentrado hasta no 
sentirse sino en la extremidad digital de ía arteria 
con una especie de pulsación , que en alguna mane­
ra se parece á una lombriz , que se eleva por interva­
los debaxo del índice , y  del medio ; pero haciendo 
la principal fuerza sobre el primero , y  teniendo to­
do lo restante de su cuerpo como escondido e in -  
mobil debaxo del auricular y  del anular. A lg u ­
na vez es lento y  tranquilo , mas como cansado: 
y  otras veces al contrario es v ivo  y  frecuente , ó sea 
fe b r i l , teniendo mas 6 menos libertad. En ciertos ma­
les de cabeza contumaces, que principalmente afedtan 
la región llamada occipital , como los histerismos y  
otros semejantes, la elevación de la extremidad de 
la arteria debaxo del índice es mayor y  mas grave: 
como últimamente le he observado el año de 17 7 9  
en Don Andrés G h e ra rd i , afefto de un dolor de ca­
beza crónico-convulsivo , á veCes fortísimo en todo 
el espacio occipital; y  he observado también , que 
esta elevación es mas ó menos pujante en los 
delirios inminentes , y  que se percibe clara y  dis­
tintamente , ó sola ó complicada en tedos aquellos 
enfermos que se hallan en adual delirio. De dómete 
resulta que la observación exáfta de este pulso en 
las ocasiones freqüentes de enfermes delirantes , y  de 
los que padecen dolores fuertes de cabeza , puede for­
mar al Médico un habito y facilidad grande en co­
nocer y  distinguir este pulso , e instruido con este co- 
nocimento podrá prevenir con tiempo los accidentes 
significados.

Pul-T
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Pulso pe Si oral simple.

1 2  Siguiendo el orden orgánico debiera colocar 
aqui al pulso gutural simple ; pero participando es­
te , como ya diximos , del capital explicado , y  del 
p e á o r a l ; se hace preciso que preceda el conocimien­
to de ambos para que sea mas obvia la inteligencia 
del gutural, de que hablaremos despues.

13  El cará&er del pulso peftoral simple indica 
en general los afeólos del pecho , y  como se verá en 
su figura , es el mas fácil de distinguirse entre to­
dos. Su cará&er constitutivo es una elevación que im­
prime la arteria debaxo de los dedos medio y  anu­
lar  , formando como un cerco de pequeña elevación,
0 bien un pequeño collado , que se levanta mas ó me- 
nos , pero siempre bien figurado,y con poca eminencia ó 
mole , quedando las dos extremidades al nivel de su 
plan en la forma natural .y ordinaria ( no compli­
cando con esta la freqüencia ni la celeridad) , de 
manera , que la linea superior de la arteria descri­
ba la dicha especie de convexidad que forme la ele­
vación descrita con cierta llenura y  grueso , como 
puntualmente manifiesta la figura grueso-arqueada. 
Vease la Lam. 1. fig. 4.

14  L a  elevación y  anchura distintivas de este 
pulstj) superior tienen sus modificaciones particulares 
relativas á los tiempos de la enfermedad, y  se com­
binan con pulsaciones muy distintas , unas veces muy 
lentas , pero iguales ; otras con desigualdad en a l­
guna de ellas , y  aun en otras con álguna intermi­
tencia mas ó menos sensible , y  que varía según 
la naturaleza , temperamento y  estado de la enfer­
medad. Es de notar que este cará&er específico del 
pe£toral viene siempre unido con una especie de du­
plicación obscura de la segunda especie en las supu­
raciones de pecho 3 y  en los principios de los em-

pie-
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piernas. Sin embargo que en este pulso suele ocurrir 
la vibración , la estrechez , la dureza y  la celeridad 
( principalmente en los casos de afecciones inflama­
torias membranosas ), y  otras semejantes modificacio­
nes y  diferencias relativas al intervalo de las pulsa­
ciones que suelen juntarse á los pulsos en estas espe­
cies de enfermedades ; siempre se siente debaxo de 
los dedos la susodicha eminencia característica en 
medio de la arteria j aunque se vuelva en estos casos 
mas baxa, mas pequeña , menos llena , menos grue­
sa y  menos arqueada , y  por consiguiente exige mas 
atención en el Medico Observador : lo qual es co­
mún á todos los caracteres esenciales , y  lo dexamos 
advertido hablando del pulso de irritación , y  de los 
tres estados diversos de las enfermedades , y  de nin­
gún modo deroga á la ley de su esencia y  propiedad 
característica , ni á la verdad fundamental de su exis­
tencia.

x j   ̂ L a  expresada figura de pequeño collado ó ar­
co , ó sea elevación en medio de la arteria se halla 
mas lim pia, despejada , clara , y  mas sensible y  de­
cidida y aunque mezclada de irritación , y  por consi-> 
guiente con dureza en los pulsos de los pleuríticos, 
de los hemoptoicos , en las heridas y  llagas penetran­
tes en la cavidad del pecho , y  en todos aquellos ca­
sos que traen lesión de parte con inflamación , princi­
palmente si son membranosas , aponevróticas : al con­
trario se halla mas mole , mas extendida , y  con una 
especie de undulación en las pescipneumonias , aun­
que con la diferencia de que en las nothcis ó espu­
rias la molicie , la ingurgitación arteriosa , y  la 
anchura se manifiestan mas al ta£to , y  engañan á los 
imperitos, aparentándoles plenitud de sangre 3 pero 
bien presto se desenganan con la precipitada caida de 
ios enfermos despues de sangrados , y  mucho mas 
quando con este pulso se halla un peripneumónico 
de edad avanzada en la declinación del morbo 5 por-

quc
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que en este tiempo indica grande infarto en el pul­
món , y  cercanía de la muerte por falta de la debi­
da expedoracion , como tengo observado en la prác­
tica , con sorpresa y  engaño de un Profesor por otra 
parte hábil , y  de grande aceptación , sin que mi pre­
vención hubiera podido impedir el daño , que resul­
tó de la sangría mandada con motivo de la infla­
ción engañosa que el tal pulso indicaba. Esta moli­
cie del pulso en la peripneumonia fue observada no 
solamente por los Chinos y  por Galeno , sino tam­
bién por la mayor parte de los Antiguos ; prueba de 
ello es la mención que de ella hacen Actuario , A e -  
cio , Próspero Alpino , Balonio , Holerio , Estruzzio, 
Zecchio , los Lusitanos y  otros; pero particularmen­
te nos acuerda Próspero Alpino haberla observado 
también en el pulso de algunos letargos , con que aca­
ban por ley ordinaria los anasárticos : pero esta mo­
licie es alguna vez tan patética y  tan dulce , y  la 
elevación que aparece en el m edio, tan an ch a , que 
representa en cada pulsación á una tripa elevada por 
una columna de ayre que se le introduce soplándo­
la. Contraidas ahora las señales caraderísticas arri­
ba expresadas , que son la eminencia arqueada de­
mostrada en su figura , y  con el significado de los 
términos de pulsus enúnuli , pulsus prominuli usados 
por los A ntiguos, se dexa ver claramente que estos 
conocieron c hicieron el debido caso del indicado 
por su especial carácter , pero que ninguno lo expli­
có distintamente sino Zechio , que entre todos se ha 
distinguido en la descripción de los pulsos , y  prin­
cipalmente en la del pedoral. V éase el Cap. 19 . 
ti. 14 .

D el pulso gutural.

16  Hemos dicho que este pulso es como un me­
dio entre el Capital y  el Pedora l,  y  sin embargo

que
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que por razón del sitio parecía deberse reputar por 
un pulso compuesto , y  de caracteres complicados , ca­
si confusos y  promiscuos 5 tiene , no obstante , sus 
caracteres esenciales propios y  privativos , que lo dis­
tinguen del uno y  del otro , de manera , que su im­
presión c la r a , específica y  distinta indica al M edi­
co la afección de esta parte con exclusión de otro 
afecto de la cabeza ó del pecho. El carácter propio de 
este pulso es una eminencia ó tumidez muy notable 
que se siente en forma de una Ola en la parte pos­
terior del espacio pulsante de la arteria debaxo del 
dedo anular , y  viene siempre acompañada con al­
guna dureza , aunque sus movimientos son libres. Por 
cuya particular impresión se distingue del pulso ca­
pital , cuya pulsación se siente en la extremidad an­
terior , es á saber , debaxo de los dedos medio e ín ­
dice , aunque su figura cilindrica es semejante á la 
del Capital , y  se eleva con fuerza como ella : pero 
se diferencian también estos dos pulsos en que la ele­
vación de la parte anterior del Capital es decisiva­
mente algo mayor que la del Gutural , y  al contra­
rio la elevación de este es mas constante, mas de­
cisiva y  mas v iva  que la del Capital. Vease la figu­
ra  3. que lo representa , Lám. I. Sin embargo de estos 
analogismos para distinguir su caráder propio y  esen­
cial , que es como el resultado de los pulsos Capital y  
Pectoral y a  explicados , basta combinar bien y  exac­
tamente las principales modificaciones de este pulso 
con las de los otros dos , y  conocerá el explorador, 
que es un compuesto ó una participación de ambos. En 
la parte mas dura , renitente y  estrecha de la arteria, 
que corresponde al índice ( puesto este en su sitio) 
se siente algunas veces una especie de nudo m o b il , ó 
á manera de un cuernecilío sólido muy leve , que al 
parecer circunda á la arteria , siguiendo sin embargo 
el movimiento progresivo de la coluna de la sangre 
en cada diástole , y  que empieza desde el sitio don­

de
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de se coloca el dedo medio , disminuyéndose por 
grados en su progresión hácia el índice , y  parece en 
algnn modo dispuesto á perder en parte el caráder 
de Gutural por acercarse ya  tanto al Capital. A l  con­
trario el mismo caráder del pulso Gutural parece que 
se inclina al del pedo r a l , perdiendo mas ó menos 
notablemente su propia dureza, y  aun presentando una 
elevación mas circunscrita en medio de la arteria, 
lo que manifiesta la propiedad del Ped ora l, y  es siem­
pre un indicio de mal agüero , porque entonces em­
pieza el mal á hacer tránsito de la garganta ó fauces 
al pulmón , lo qual dexó notado Hipócrates en th L ib . 
V. aph. X . et pron. SeSt. I I I .  tex. I I ,  L a  mutación 
del pulso susodicha que bien puede llamarse gutural 
descendiente, ó transeúnte pedioral> indica unos trans­
portes tan freqüentes en la prádica , principalmente 
en las anginas , y  no rara vez en las delitescencias de 
las parótidas , que parece imposible hallarse Medico 
que las ignore. Sin embargo de ser esto tan cierto, 
los Mecánicos creye'ndose sabios con solo el conoci­
miento de la circulación , y  otros principios suyos mal 
aplicados á los dogmas de la Medicina Hipocrática, 
han negado y  aun ridiculizado la afluencia de los hu­
mores de la cabeza y  partes adyacentes al pecho : y  
por ser este un punto que puede acarrear muchos per­
juicios en la prádica , me parece conveniente decir 
aqui algo sobre el.

1 7  Yo  mismo hallándome en cierta Clase de Ana* 
tomia , he oido decir abiertamente, y  con cierto ay- 
re de menosprecio de los Padres antiguos de la M e­
dicina , que jamas los humores de la cabeza fluyen, 
ni se dirigen á la cavidad del pecho , fundando esta 
negativa principalmente en no haberse hallado los 
diferentes condudos por donde debe hacerse este tai 
trasporte ó tránsito 5 á cuya razón agregaba el tal 
Maestro , que el pulmón es una viscera que forma una 
península en el cuerpo, que sus vasos vienen délos

A A A
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dos ventrículos del corazon , y que este corazon es 
el principio de la v id a , sacando de estos anteceden­
tes la conseqiiencia de que no puede darse comuni­
cación de la cabeza al pulmón , como suponían los 
Antiguos , y  concluyendo que todo quanto nos han 
enseñado acerca de las fluxiones , que de aquella caen 
á este , es fabuloso y  efedo de su ignorancia de la 
circulación de la sangre. A  todas estas razones frívo­
las se pu:de responder: i .°  que es cosa de hecho cons­
tante el transporte de los humores de la cabeza á los 
pulmones. 2,0 Por lo mismo debe ser falsa la aserción 
de no: haber condudos transmitentes. 3.0 Que los des­
cubrimientos posteriores del cuerpo humano nos han 
hecho conocer ademas de los vasos bronchiales de 
Ruyschio el órgano celular , y  que por la via de es­
te órgano es muy fácil , y  de hecho se verifica fre- 
qüentemente esta comunicación y  simpatía , y  asi que 
los Antiguos , aunque no supiesen dar la razón de es­
tos transportes , como estaban libres de preocupacio­
nes , conocieron y  advirtieron guiados por la obser­
vación y  una larga experiencia la verdad de un he­
cho tan cierto e importante: que el menosprecio de 
los Modernos Mecánicos proviene de la incongruen­
cia de sus principios , que por extenderlos tanto , ja­
mas podrán explicar las obras de la Naturaleza.Quien 
quisiere instruirse á fondo sobre este asunto, podrá ver 
á Mr. Desault Dissertation sur la pierre de la ves- 
s ie , y  también á Bordeu , Recherches sur le Tissu cel- 
lulaire , y  finalmente al Hipócrates Español el Doc­
tor Piquer de Mor bis capitis lib . 1 . cap. X . de Catar- 
ro 1 á Senerto , á Carlos Pisón de Serosa Collu- 
vie , y  á Gorter en los Comm. del lib .j. de los aph. de 
Hippócrates , &c. Quisiera que estas digresiones con 
que detengo el hilo de esta Obra por ser tan útiles, 
despertasen del letargo de su ignorancia á-aquellos que 
imbuidos en principios debiles y  falsos creen, que Ki 
Medicina ha encontrado sus mas sólidos fundamen-
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tos en la seda Mecánica , que es la mas general de 
nuestro siglo. Pero quando por esta parte no tenga 
mi trabajo todo el fruto que deseo 5 espero sí, que le 
sacaran los Médicos de las explicaciones de los pulsos.

18 El caráder del pulso gutural es como decía, 
constante quando este afe£ta la Faringe ó la Laringe, 
solas, ó ambas á un tiempo como suele succeder : y  
como estas afecciones ocupan é interesan á mas de su 
propio asiento , ya  á la cabeza , ya al pulmón , unas 
veces mas , otras menos ; asi el pulso se hace sen­
tir inclinado unas veces mas al C ap ita l, otras veces 
mas al Peftoral, pero reteniendo siempre su carác­
ter esencial, y  propiedad específica de Gutural. Los 
accidentes de este pulso ayudan mucho para formar 
de el un pleno conocimiento ; y  por eso mere­
cen , que se observen bien y  exactamente , según han 
sido ilustrados y  aumentados por los Pulsistas.# Los 
mas patéticos y  comunes consisten principalmente en 
una elevación mas ó menos considerable, y  en una 
reduplicación ligerísima, que en una pulsación se acer­
ca al verdadero dícroto , acompañado de una irrita­
ción mas sensible y  mas heriente; la qual se aumen­
ta quando se Je junta algún padecer de la cabeza, y  
se disminuye quando la tendencia morbosa se incli­
na al pecho. Zechio corrigiendo la equivocación de 
Galeno nos dexó enseñado qual era el pulso verda­
dero de las anginas , y  lo define asi : Elevatus  , un­
ció sus cuín tensions , et duritie , ctemulciTite pulsum con•* 
vulsionis.

B e l  Pulso General Estomático.

1 9 El género del pulso Estomático tiene constan­
temente por caraCter distintivo y  propio una pequeña 
eminencia , que se eleva entre los dos dedos índice y 
medio , presentando en el intervalo de las extremi­
dades de los mismos dedos como un cono , ó peque-

aaa 2 ña
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ña pirámide con la punta algo roma ó redonda , co­
mo se demuestra en su F ig . n. 4. Lam. í .

20 Este pulso por razón de la parte y orden me­
tódico de Bordeu , que seguimos , es el primero de la 
clase de los inferiores , ó que denotan afección de las 
partes que están debaxo del Septomedio ; y  mirado 
con este respedo debe succeder á los pulsos superior 
res. Viene siempre acompañado de una elevación me­
nor , ó de una tal qual baxeza que es la diferencia 
esencial, ó el caráder general de los pulsos inferio­
res, con que se distinguen de los superiores. En el 
Estomático , pues , la arteria conserva su forma c i­
lindrica en todo el espacio pulsante , á excepción del 
lugar susodicho, en que se forma la elevación.pi­
ramidal constituyente de su caráder esencial , y  al 
mismo tiempo se siente en la misma arteria cierta r i­
gidez y  restringimiento , que denota la irritación com­
pañera ordinaria de este pulso , aunque las pulsacio­
nes no se perciban muy fuertes, y  conserven las mas 
veces una perfeda igualdad. Es de notar , que quan- 
do sobrevienen fuertes ascos , vómitos y  dolores v i­
vos del estómago , esta rigidez y  restringimiento de 
la arteria se aumentan á proporcion de su intensidad, 
y  juntamente se siente mayor ó menor desigual­
dad.

2 1  Este pulso en las mismas circunstancias fue 
bien conocido y  descrito por Aécio Cap. X L I .  de Vc- 
mitus prcenot. ac signific. , pero qualquier curioso ha­
brá observado fácilmente que su eminencia carade- 
rística se va disminuyendo y  mudando en un mo­
vimiento trémulo convulsivo de toda la artería en to­
dos los puntos ó lineas que indistintamente caen de­
baxo de los dedos del explorador , tanto mas sensible­
mente , quanto mas se acerca el vómito que no es 
otra cosa que una acción convulsiva del mismo es­
tómago. Estas modificaciones se notan mas claramen­
te 5 y  son de mayor ó menor duración en unos su-

g e"



getos que en otros 5 y  respe&o al tiempo, y  ocasion se 
reconocen mas clara y  petfe&amente en la mayor 
parte de los enfermos , que tomado algún emético, 
y  particularmente despues de los primeros vómitos, 
ocasion en que también se observa freqüentemente una 
especie de subida y  descendimiento muy notables, 
como lo advirtió muy bien Fouquet. Siendo cierto 
que la sensibilidad y  fuerza motriz de la parte supe­
rior dei estómago es mayor , y  por conseqüenda di­
ferente de la de su parte inferior ; de aqui nace la 

' distinción del pulso Estomático superior del inferior: 
en el superior se hace la eminencia piramidal mucho 
mas hácia el dedo medio , que hacia el índice , de ma­
nera , que parece que intenta abandonar á este apa­
rentando querer extenderse , dilatarse , redondearse, 
y  casi se puede decir transformarse en cará&er pec­
toral , cobrando la elevación la extremidad del dedo 
medio , lo qual no succede en el inferior , como di­
remos luego. En esta especie de pulso Estomacal su­
perior viene alguna vez acompañando una desigual­
dad grande, y  aun se siente que intermite,y que fuerte­
mente se reconcentra : cuya concentración crece á 
medida de lo que padece el enfermo , de manera , que 
combinando los demas síntomas que ordinariamente 
succceden con los pulsos , se califica el verdadero pul­
so superior , ó mas propiamente cardiaco. En efedo 
el enfermo siente entonces distintamente casi reco­
gida , según dice , su dolencia mayor sobre el saco es­
tomático , y  hácia el escrobículo del corazon , pade­
ciendo juntamente bastante dificultad en la respira­
ción. Los casos en que se observa por ley ordinaria 
son las cólicas estomáticas convulsivas , á que están 
mas sujetas las personas histéricas y  melancólicas, y  
quando , como observó Fouquet, los enfermos se que­
jan mucho de sensaciones penosas en la parte inferior 
del pecho 5 y  entonces el cará&er Estomacal supe- 
sior se eleva mas y  m as , pareciéndose cada vez mas

cía-
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claramente al Peftoral.
2 2 En el pulso Estomático inferior succede al con­

trario , la pequeña eminencia piramidal parece que se 
estrecha , se angosta y  se disminuye acercándose há­
cia la extremidad del índice, y  desapareciendo de la 
parte del dedo medio , no tiene intermitencias , y  es 
también menos desigual. Es cosa tan singular como 
digna de notarse ver que los enfermos en quienes se 
encuentra esta especie de pulso, apenas el Medico aca­
ba de pulsarlos, y  aun algunas veces antes, le to­
man su mano , y  la colocan debaxo del estómago 
Indicando tener alli su triste y  profunda sensación, 
y  mas distintamente baxo el arco del colon , y  no 
satisfechos de esto suelen acompañarla , y  la detienen 
y  aprietan hasta quedar satisfechos de que el Medi­
co esta bien enterado del sitio de su profunda pena.
Y  ved aquí lo que forma el caráder distintivo del 
pulso Estomático inferior , que se acerca cada vez 
mas al pulso Intestinal , asi como el superior al Pec­
toral , constituyendo cada carácter propio una dife­
rencia bien clara , y  especie muy distinta del pulso 
Estomático , que se pudiera subdividir muy bien en 
ellas , guiándose por la variedad de ritmos , que se 
observan en los varios grados, tiempos , &c.. sino re- 
celára causar confusion á los nuevos Médicos pul- 
sistas.

23 La observación de estos pulsos me ha hecho 
pronosticar en muchas ocasiones la presencia de las 
lombrices , y  determinar los vermífugos , que acos­
tumbro unir al ruibarbo ú otro semejante evacuan­
te. Con efedo son testigos mi Pasante de Medicina 
Don^ Joseph de Quintanilla y  varios Colegiales que 
asistieron á mis salas , de haberse verificado mis pre­
dicciones con la salida de las lombrices muchas ve­
ces , y  particularmente en un enfermo en la Sala de 
San Joseph , que despues de haber evacuado una gran 
cantidad de e llas, le pronostique que le quedaban al-

gu-
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gutias otras y  grandes, las que lanzó efectivamen­
te el siguiente día con los remedios que á tal efecto 
le mande. Debo también advertir que quando se en­
cuentran estos pulsos , se quejan los pacientes de cier­
tas penosas tiranteces ó estiramientos , sintiendo al 
mismo tiempo cierta gana ineiicaz de evacuar el vien­
tre , ó quando menos cierta gana de excitar algún fla­
to : concurrencia de síntomas, que indican que las 
lombrices vaga é indeterminadamente estimulan los 
intestinos ó al estómago, molestando á los enfermos 
con excitarles aquellas penosas sensaciones. N o es este 
el lugar de exponer de quanta importancia sea á toda 
la economia animal el órgano del ventrículo , ni qual 
sea su particular sensibilidad absoluta , respectiva ó 
relativa ; y  baste para nuestro intento considerar la 
grande influencia que tiene sobre los demas órganos* 
y  sobre el cuerpo rodo.

24 Para formar una idea justa de la importancia 
de este órgano , conduce acordarse de la existencia 
real de la vida particular de cada uno de los órga­
nos , y  del mecanismo con que se excitan en cada 
uno de ellos las propias sensaciones , que promueven 
su propia aCtividad al acercarse los objetos propios, 
que en cada uno d^ben ponerle en acción relativa­
mente y  por periodos. Lo  cierto es , que en las per­
sonas delicadas , y  principalmente en los convalecien­
tes la cosa mas tenue , como un vaso de agua simple, 
es bastante, como hemos dicho , para producir un mo­
vimiento , por el qual se perciba luego en el pulso el 
caraCter que indica aumento de irritación en esta 
viscera , y  despues de comer la general turbación , y  
aquella especie de convulsión , ú orgasmo impercep­
tible é insensible que induce sobre todo el cuerpo el 
principio de la digestión , lo qual hace sentir de un 
modo sobresaliente el caráCler esencial del estómago: 
pruebas evidentísimas de la sensibilidad e influencia 
de este órgano sobre el resto de la máquina , y  es

tan
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tan grande ía importancia suya , su comunicación y; 
consentimiento hácia el todo, que aun sin la presen­
cia de los citados objetos , por poco que se aumente 
su sensibilidad y  fuerza motriz con algún vivo ape­
tito ó hambre se perciben también los caraderes del 
pulso Estomacal , efedo que tengo muchas veces no­
tado , y  es tan obvio que puede qualquiera obser-* 
.vario.

Es notoria la concurrencia de la bilis á la ac­
ción de la digestión , y  uso del estómago , y  que la 
posicion del hígado está cercana á el , y  en parte so­
brepuesta ; y  siendo esta una viscera importantísima 
del baxo vientre ó abdomen ; para proceder metódi' 
ca mente atendiendo á esta coaccion , y  contigüidad 
hablaremos del pulso caraderístico del hígado , y lue­
go del bazo , figurándonos á este como el tercer ani­
llo , que precisamente forma el enlace de la cadena 
de acciones y  reacciones , entre sí correspondientes 
mas inmediatas , y  de mutua importancia con el hí­
gado y  estómago.

Del pulso propio del hígado ó sea hepático.

*i6 El caráder específico general de este pulso es eí 
mismo, que el de los demas pulsos epigástricos: pues de 
hecho las afecciones de esta viscera se manifiestan 
( sin confundir aqui las modificaciones y  ritmos par­
ticulares , y  propios de cada clase , y  especie de afec­
tos residentes en este órgano ) por un pulso que igual­
mente presenta una notable eminencia casi igual á la 
expresada arriba del pulso Estomático , cuya eminen­
cia se forma casi en el mismo lugar , y  se percibe 
circunscrita igualmente entre los dedos índice y  me­
dio , pero sin dexar de ser esta eminencia diversa de 
la del pulso Estomacal por algunas circunstancias que 
constituyen su caráder peculiar. Ella no están seña­
lada , ni tan fuerte , ni tan sensible , ni tan elevada,

y



y  esta última propiedad de poca elevación la hace 
distinguir de un modo particular entre las demas, por 
consiguiente es mas ligera , mas angosta y  mas pun­
zante , como se ve en su propia Figura  , n. 5. L a ­
mina I . : advirtiendo que en las retenciones biliosas 
que succeden en la vexiga de la hiel , y  conductos 
biliarios con iCtercia incoada , 6 por decirlo asi ame­
nazada , este pulso es muy diferente del que acom­
paña la ictericia ya manifiesta , pues en esta el pul­
so se siente con mas freqúencia y  anchura en medio 
de su figura característica ; y  al contrario mas obs­
curo , angosto y  tardo en la incipiente ; pero quan­
do no sea enfermedad secundaria,como en algunas ca­
lenturas acontece, entonces retiene el pulso mas ó 
menos freqúencia propia del morbo febril, aunque vie­
ne ya compuesto con el pulso bilioso-hepático, pe­
ro mas acrítico , algo mas suelto , respectivamente 
mole y  mas ancho , indicio del tránsito crítico, que 
no se debe estorbar con medicinas espirituosas, ú orra 
cosa capaz de desviar á la Naturaleza de esta especie 
de crisis , sed sinere oportet hasta que hecha se pre­
sente ya  sin miedo la ocasión y  tiempo oportuno de 
evacuar este humor bilioso por las vias conferentes 
del vientre con ligerosaperitivosapropiados;y entonces 
por vomitivo el ásaro, ó las tres infusiones del bejuqui­
llo quando parezcan amarguras , ascos , mordimien­
to del estómago , & c . , y  aun la Tisana hecha de raí­
ces de fresas , chicoria , celidonia ó semejantes , aci­
dulada con el crémor de tártaro hervido y  caliente, 
de modo, que se tome asi antes de que esta sal se pre­
cipite al fondo , por lo que es bueno irla meneando 
al tiempo de bebería , y  sin excluir el etiope mine­
ral junto con el ruibarbo , y  el xabon de Venecia quan­
do lo pida el caso , son poderosos remedios para el 
dicho intento.

27 Prescindiendo de alguna particular circunstan­
cia , dice muy bien Bordeu , que en el pulso hepá»
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tico la artería está toda mas tensa , mas concentrada, 
mas estrecha , y  las pulsaciones son menos vivas , y  
por lo común mas irregulares de lo que se hallan en 
el pulso Estomático. He aquí quanto importa distin­
guir cuidadosamente los caracteres esenciales de los 
accesorios, y  qiian útil es á la Práctica el conocimiento 
de la combinación de los unos con los otros para poder 
asi cerciorarse del significado específico de ellos. Com­
paremos como ya dexe' insinuado , los caracteres esen­
ciales á las letras vocales de un alfabeto , y  los acce­
sorios á las consonantes : y  asi como es preciso en­
tender la combinación de estas letras, uniéndolas en 
la pronunciación para leer bien ; de la misma mane­
ra , aunque por el contrario , conviene entender la 
combinación de estos caracteres , que aunque vienen
i nidos , debe el Medico separarlos mentalmente para 
entender la significación de cada uno , sin apartarse 
de la inteligencia del significado común de ellos com­
binados. Este pulso poco observado, y  menos enten­
dido por el mayor número de los Médicos ha sido 
muy bien conocido por Balonio , como se ve en el 
libro 2. de sus Consultas , en que dice ser este pul­
so tan pequeño y  tan concentrado , que muchas ve­
ces parece otra cosa á los ignorantes. H ay otra prue­
ba mayor de ser antiguo su conocimiento , y  es que 
Boneti habla de el en su Sepulcreto Anatómico , y  
hace una descripción muy exáCta de los caraCteres 
propios del dicho pulso hepático, aunque especifica 
poco la pequeña eminencia, que tal vez se le ocul­
tó por su reconcentración.

D el pulso Esplenico ó del Bazo.

28 De la exposición general de los pulsos epigás-* 
tríeos se habrá ya entendido , que el pulso Esple;ni- 
co pertenece también á la misma clase. Las diferen­
cias que hay entre este pulso, y  el hepático , son sola-
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mente : T." que la arteria desde luego no se siente ni 
tan estrecha , ni tan concentrada como generalmente 
se halla en el Hepático, percibie'ndose al mismo tiem­
po en el Esplénico un no se' qué de cansancio arterioso, 
ó cierta especie de lasitud y  molicie que parece que 
en el mismo ado de la exploración nos quiere acor­
dar la relación notable que tiene con la calidad del 
texido esponxoso y  laxo ó floxo de esta viscera , y  su 
situación arrumbada, digámoslo asi , en una como 
solitaria cavidad sin acción alguna de músculos , que 
choquen sobre ella : al contrario en el pulso del hí­
gado se nos presenta en particular la reflexión del 
choque v ivo , alternativo y  constante del diafragma 
sobre la parte superior ó lobo del hígado mismo, con­
curriendo asi á revificar su acción , y  usos que nos 
enseña la Fisiología. 2.0 Advertimos que la eminen­
cia propia de la clase de pulsos epigástricos está en 
este entre el medio y  el índice como en los otros dos 
anteriormente descritos ; mas con una peculiar y  sin­
gular modificación pulsoria , pues parece que se le­
vanta algo mas en el intervalo de estos dedos , pero 
es menos redonda , y  lo que la distingue mas es , que 
ella aparece verticalmente cortada , ó casi con una 
especie de pequeña hendedura sobre el lado que cor­
responde al índice , y  que hácia la base de esta apa­
rente incisión 6 hendedura se siente al mismo tiem­
po tal qual especie de pequeña concavidad que con­
serva , y  al mismo tiempo se percibe debaxo del me­
dio una cierta declinación , como semicircular pare­
cida á la mitad de un pequeño caráder pedoral. Con­
fieso ingenuamente la dificultad en expresar clara y  
distintamente en una Fig u ra . estampada la particu­
laridad de esta modificación , caráder propio del pul­
so Esplénico : y  me alegraré que mi Discípulo y  se- 
quaz Don Joseph Quintanílla , que es curioso, en-* 
cuentre ocasiones de hallarlo en alguna arteria tan 
superficial que pueda hacer visibles las pulsaciones,
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ó á lo menos se acerque tanto la artería á esta su­
perficialidad , que pueda distinguir y  retratar sobre la 
cama del enfermo la susodicha particular modifica­
ción , para que de esta manera con nuevas y  dupli­
cadas Figuras  quede á los Curiosos mas facilitada 
la comprehension y  conocimiento de este pulso.

29 Es digno de notar , que freqüentemente se ha­
lla en este pulso m uy restrida la extremidad de la 
arteria que cae debaxo del índice; propiedad que acos­
tumbra tener el pulso Intestinal, como presto vere­
mos : pero sin embargo de esta semejanza conviene 
observar , que todo el resto de la arteria que cae de­
baxo de los dedos medio , anular y  auricular , con­
serva su natural diámetro. Este restringimiento pecu­
liar  se observa mas constantemente en aquellas per­
sonas , á quienes de resultas de fiebres intermitentes 
mal juzgadas han quedado graves obstrucciones del ba­
zo. Veanse nuestras Observaciones. L as  modificacio­
nes accesorias del pulso Esplénico consisten en una 
desigualdad , que se hace sentir por lo regular en 
cada segunda ó tercera pulsación , y  alguna vez á ca­
da quinta ú o d a v a  : pero esta tarda desigualdad no 
es tan freqüente , como suele ser la primera. Las  de­
mas modificaciones son accidentales , y  relativas al 
temperamento , á la edad , & c . Vease finalmente la 
Figura, num. 6. Lam. I .

30 Para complemento de los pulsos epigástricos 
faltaba la exposición del pulso particular del Pan- 
creas, viscera muy notable , y  situada en la región 
epigástrica , que han reconocido los buenos fisioló­
gicos , y  atentos observadores por ser sede de mu­
chas enfermedades , que mal entendidas se imputan á 
causas muy vagas, y muchas veces imaginarias, co­
mo notamos hablando del diafragma; pero como en 
los Escritores de pulso , que han llegado á mis manos, 
no he visto observaciones históricas de algún pulso, 
que haya acompañado algún afeólo de esta viscera*

co-



como glandulosá , ni tampoco yo he tenido oportu­
nidad de hacer alguna clara y  distinta que pudiera 
formar la base de la pirámide histórica del pulso Pan- 

• creatico, y  darme á conocer su figura y  cará&er pro­
pio ; por esta razón quiero mas bien omitirlo que dar 
ideas confusas , que conservo en la memoria de a l­
gunas afecciones de esta viscera , porque me acuerdo 
que estaban complicadas con otros achaques. Pero ten­
go presente que el esclarecido Cirujano , y  excelente 
Anatómico Don Vicente Lubet , me habló años ha­
ce de un enfermo suyo , que según todas las aparien­
cias padecia en su di&ámen , fundado en la observa­
ción exacta de varios síntomas , una tumefacción gran­
dísima de dicha viscera , en cuya ocasion pudiera ha­
ber observado mas bien las modificaciones que cons­
tituyen el cará£ter específico de este pulso , y  dar aho­
ra su exáíto conocimiento ; pero no pensaba enton­
ces en la formacion de esta Obra , y  asi dexe pasar 
esta oportunidad , y  algunas otras ocasiones que se 
me presentaron siendo mozo , y ,  como no son muy 
comunes estos casos , y  despues de tantos años 
de trabajo tengo resuelto dexar mi carrera Medica 
para Jograr algún descanso en la última parte de 
mi vida , no me queda ya esperanza de poder infor­
mar como quisiera al público acerca de los ritmos 
que constituyen la diferencia característica de este 
pulso , y  por tanto encomiendo su hallazgo y  la des­
cripción de su figura á los Jóvenes Médicos , y  par­
ticularmente á mi alumno Don Joseph de Quintani- 
11a , de quien me consta , que conoce la importancia 
de esta materia , por el gusto y  aplicación , con que 
baxo mi dirección ha trabajado en ella , ayudándo-=> 
me también á la formacion de esta Obra en aquella 
parte de trabajos materiales y  prolixos á que no po- 
dia atender por mis ocupaciones, asi como también 
á sus Condiscípulos , en quienes he visto las mejo­
res disposiciones, y  talento proporcionado.
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3 1  E l Intestino duodeno llamado asimismo ven­

trículo subcenturiato , padece igualmente sus afec­
ciones propias , que se manifiestan también por un 
pulso característico y  peculiar de esta cloaca duode­
nal 5 pero siempre con alguna relación al estómago, 
y  particularmente á su parte inferior , dicha Pi/oro; 
y  aunque sus modificaciones no se han descrito por 
los Escritores pulsistas ; guiado de mis observacio­
nes , y  en particular de dos que conservo entre mis 
Apuntamientos , una en el Hospital , y  otra que hi­
ce en el Señor Don Juan Felipe Uztariz , tengo la 
satisfacción de exponerlas á los curiosos , y  son las 
siguientes : empieza el caráder genérico por una pul­
sación al dedo índice como de una figura cónica cor­
tada hácia el apófise del carpo, y  representando á su 
base un cuerpo mole , redondo , y  una cierta turges- 
cente elevación , haciéndose esta mayor en el dedo 
medio , y  figurando alli como una coluna de un 
fluido regurgitante , y  que retrocede hácia la base , y  
al mismo tiempo se resienten alternativas depresiones y  
elevaciones en varias lineas de la arteria en la mis­
ma dilatación que imita otros tantos semicírculos, y  
formando asi casi entre arqueados movimientos , y  
mayores siempre debaxo del dedo m edio,que del anu­
lar , y  declinando sensiblemente debaxo del auricu­
lar , en donde su distinta diminución , como de una 
gruesecita cola de anguila manifiesta mas claramente 
el caráder intestinal. En el primer caso venia com­
plicado con el de hemorragia de narices, y  ademas de 
estas modificaciones tenia juntamente las que forman 
el caráder indicativo de esta cr is is , que se efeduó; 
pero cesando primero el dolor y  las vomicíones bi­
liosas , y  tuvo también luego un moderado sudor, y  
quedó perfectamente juzgado ; y  en el segundo esta­
ba complicado con el Estomático , que desapareció 
luego que cesó la irritación convulsiva de este órga­
no , quedando solamente duodenal con señales de des>

cen-
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cendímíento de la bilis , que empezó á echar por se­
ceso , existiendo siempre al lado del hígado , y  en la 
extensión del duodeno cierto dolor sordo y  agobia- 
miento. Sirvan estas advertencias de complicaciones 
para tener presente las modificaciones agregadas ó 
combinadas , y  saberlas según los casos mentales se­
parar de las propias y  caraderísticas del duodenal so­
lo , asi como de retenerlas combinadas para conocer 
y  pronosticar lo que se halle unido á e lp a r a  no con­
fundir ni estorbar unos indicantes con  o tros  en la 
Prádica. Vease la F ig . 7. Lam. I .

De los pulsos ventrales , ó sea abdominales , y  i .°  
del pulso intestinal simple.

32 El caráder genérico de estos pulsos no es di­
fícil de conocer , pues de hecho lo han conocido los 
Antiguos , y  qualquiera con alguna atención ,Ey  co­
tejo con los demas puede breve y  fácilmente distin­
guirlos. Su caráder se hace notable por la contrac­
ción , por la dureza y  por un restringimiento singu­
lar de la arteria , principalmente desde el intervalo 
que hay entre el medio y  el índice , hasta la apófi- 
se del radio , y  también por la vivacidad y  desigual­
dad de las pulsaciones : todas estas modificaciones se 
representan muy notables debaxo de los dedos.

33 Las dolencias de los intestinos tienen por con­
siguiente su caráder esencial , que las distingue de las 
demas : constituye á este un restringimiento singular 
debaxo del índice , sirio en que se resiente casi en todas 
las pulsaciones un cierto ímpetu que figura como una 
pequeña haba entrecortada , ó de un huesecito sesa- 
moide mal formádo , ó bien de una figura irregular 
todavía imperfeda ó cartilaginosa , empezando desde 
el intervalo del medio hasta todo el índice , desde 
cuyo sitio se siente correr hasta el apófise del radio, 
de modo que parece que en el tránsito se alarga y
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disminuye , formando al fin como un a lf i le r , cuya ca­
beza tenga la forma de una semilla de a jo n jo l í , y  
lo restante aparenta escaparse no del todo de la sen­
sación del índice , como se ve en su propia Figura  
n. 8 . Lam. I.

34 En este pulso , pues , la arteria es como he­
mos dicho , muy restriña y  ruda, figurando un peque­
ño alfiler , 6 la aguja del pastor, asi dicha por algunos 
Botánicos debaxo de la extremidad del dedo índice, 
está también de ordinario tan concentrada y  profun­
da , que muchas veces apenas se percibe la porcion 
que queda debaxo de los otros tres dedos : y  esto se 
observa constantemente en las enfermedades crónicas 
del baxo vientre , obligando freqüentemente á apretar 
con alguna fuerza los dedos , que no sienten sino un 
pequeño hilo duro como de hierro flexible , seme­
jante á la aguja del pastor, sin expresión de pul­
saciones. Aecio mucho mas que otro habla como ver­
dadero Observador de las dos modificaciones princi­
pales de este pulso , es á saber , la estrechez y  la des­
igualdad j y  Galeno fundándose en ellas mismas 
tuvo la constancia y  valor de desmentir al Rom ano 
parcial de los Médicos , sus enemigos, que le negaba 
haber tomado la purga aquella misma mañana : como 
me ha succedido á mi tiempo hace con cierto M e ­
dico por otra parte de grande mérito , que para des­
lucir mis predicciones se atrevió á desmentir un he­
cho de cierto pronóstico singular , que hice pública­
mente delante de mi Discípulo Quintanilla y  otros 
Practicantes, que despues ratificaron con la inspección 
del cadaver : y  por quanto no quiero descubrir su 
nombre , ni que se conozca por el hecho , dexo aquí 
esta relación , y  pueden verse mis O bservaciones, y  
en particular la de la úlcera en el cuello de lá vexiga.

35 Dexamos en los Preliminares y  en otras par­
tes sentada la base de que la v ida particular y  la co­
mún 2 ó general se forma por concurso mutuo de la

gran



eran cadena de los anillos v ita les , y  vimos en que as­
pecto de objetos propios de cada órgano debemos 
c o n s id e r a r  á los varios humores que el hombre tiene en 
los estados de sano y  enfermo : y  asi contrayendo 
ahora aquella doótrina , y  llevando nuestra rehexion 
del estado sano al morboso , desde luego se presenta 
á nuestra inteligencia como principio cierto deduci­
do de la ley de los contrarios , que la irritación , o 
dire mejor la penosa sensibilidad del canal intestinal 
se excita por qualquiera objeto incompetente ó im­
propio , ó eterogeneo , que en ella se segregue , ó 
siendo propio se altere ó degenere , y  se deienga o 
precipite con violenta y  penosa impresión ; y  que el 
resultado de estos efe£tos preternaturales forma el 
pulso intestinal. Este nos indica los movimientos ex­
traordinarios de dicho ca n a l , y  los esfuerzos de este 
órgano viviente , tanto respecto de sí mismo, como 
de los órganos vecinos , v. g. la vexiga y  el úte­
ro , que sirven mucho á las relaciones de su I— 
vidad.

35  En las inflamaciones del baxo vientre , que 
están dispuestas y  próximas á la supuración, la irrita­
ción de este pulso es muy fuerte , y  la parte poste­
rior de la arteria está algo elevada, y  un tanto quan- 
to desenvuelta con algún leve dicrotismo, y  acom­
pañada de alguna freqüencia mayor ó menor , según 
la parte afeóta , extensión y  fuerza de la inflamación, 
y  según la cercanía á perfeccionarse la obra de la 
supuración 5 pero la extremidad que cae baxo del de­
do índice , permanece siempre restriña , y  siempre se 
le nota el carácter de la pequeña aguja del pastor su­
sodicha ; sin embargo de que las pulsaciones se sienten 
de tiempo en tiempo mas vivas , y alguna vez un po­
co saltantes y  desiguales $ cuya observación atenta y  
cuidadosa de los vestigios ó huellas de la Naturaleza 
puede servir al Medico de un gran socorro para co­
nocer decisivamente el carácter intestinal , y  curar

ccc con
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con acierto. Con ocasion de haber pasado la mayo r 
parte de mi vida en peregrinaciones y  Hospitales ( lo  
que aconsejo á todos como muy útil y  oportuno ) he 
llegado a conseguir una facilidad tan grande , y  un 
tino médico-pulsivo- tan seguro para juzgar del ca­
rácter constante de este pulso , que con el he podi­
do darlo á conocer en el Hospital R e a l , y  última­
mente en el interino de la Bomba , con igual pron­
titud , que firmeza al citado mi Pasante y  á otros , asi 
como en este á mi Practicante mayor Don Francis­
co Martínez , y  demas individuos de la visita.

37 L a  intermitencia alguna vez , no siempre , se 
junta con este carácter intestinal en ciertos tiempos 
de la enfermedad 5 y  en este caso se debe esperar , y  
no estorbar una evacuación crítica por seceso ; perú 
si se notáre que la Naturaleza está demasiado tarda 
en promoverla ; procurará el Médico , su Ministro, 
ayudarla con prudencia , esperando el alivio del en­
fermo con tanta mas seguridad , quanto este indicio 
es cierto , y  la última señal mas positiva y  específi­
ca de los pulsos intestinales efectivamente críticos. 
Debo advertir aqui á los jóvenes Médicos , y  á los 
que se hallaren todavía en sus aguas por falta de ob­
servaciones y  de reflexión , que no es siempre nece­
sario para que exista la tal intermitencia en el pulso 
que haya en las primeras vias la saburra , pues de he­
cho se halla sin ella , como observó Nihell , ya  por­
que depende de solos conatos excretorios preternatu­
rales de los intestinos , cuya sensibilidad sabemos muy 
bien que puede ser molesta en un momento mas que 
en otro por objetos extraños tan tenues, que no alcan­
zasen á formar masa aparente de materia , ó ya por­
que supuesta una exquisita irritación de los nervios 
epigástricos , de que habló M orgagni, debe precisa­
mente succeder el mismo efcCto , por ser estos ner­
vios gangriales los principales instrumentos , y  mas 
á propósito para estas relaciones. Una observación
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freqüente en los melancólicos puede servir de prueba 
de la proposicion antecedente ; porque estos aunque 
tengan ios intestinos libres de heces , no obstante se 
conservan en los pulsos la irregularidad y  la intermi­
tencia , pero siempre con cierta diferencia , que por 
ser poco sensible es fácil de escaparse á la exploración 
de un Médico poco cuidadoso , ó de tado menos fi­
no. El modo de conocer esta diferente modificación 
es advertir , que la irregularidad é intermitencia en 
estos nunca vienen unidas á aquel grado de desenvol­
vimiento ó soltura extendida , ó de respectiva molicie 
ó blandura , que según la sabia doctrina de Bordeu, y 
lo que es m as, según la constante experiencia es siem­
pre el preliminar ó vanguardia de los pulsos de las 
crises 5 como mil veces lo he observado , y  hecho to­
car con la mano al expresado mi Discípulo , y  á otros 
de mi visita , á cuyo informe remito a los incré­
dulos.

38 N o  quiero pasar en silencio el pulso peculiar 
de una enfermedad del baxo vientre , tan notoria , co­
mo invisible á todos 5 es á saber , la Ascitis. Siempre 
que en ella se explora la arteria , se siente que está mas 
ó menos tensa con cierta dureza especial, y  mas res- 
trida que en el pulso intestinal verdadero , y  común á 
las otras enfermedades ventrales , principalmente in­
testinales legítimas. En esta enfermedad , de que tra­
tamos , la parte de la arteria que cae debaxo del ín­
dice se halla contra la regla general de los demas pul­
sos ventrales, siempre mas restrida que lo restante 
del espacio arterial, que cae debaxo de los demas dedos, 
y  se siente en el expresado sitio cierta sutil vibración 
y  desigualdad de pulsaciones'con una especie de mo- 
vimento, que lo tendria por ruido el tado si en él hu­
biera la facultad de oir; pero sin notar ó marcar rosi- 
tiva irritación. Combine ahora el Curioso con lo ar­
riba expuesto lo que ha dicho Galeno acerca de este 
pulso en el lib. 4. de Pulsibus, es á saber ,-que el pnl-

ccc 2 so



3 8 8  d i r e c t o r i o
so de Jos hidrópicos es pequeño y  duro, y  con una casi 
espasmódica y  peculiar tensión inexplicable por el. 
Tengo una observación particular del Ascitis hecha 
en la Señora Ana Perez , que vivia en la calle del 
Puerto de esta Ciudad , casa num. 77 , en la qual no­
te los caracteres pecuiares de este pulso , que dexo 
explicados , habiéndola visitado casualmente , y  ase­
gurado con esta señal indubitable , dixe desde" lue­
go la dolencia que padecía , sin embargo de que otros 
Profesores atribuían á otra enfermedad (esquirro) la ex­
traordinaria elevación de su vientre , pero el efe£to 
acreditó ser cierto mi pronóstico , pues habie'ndola 
hecho la operacion de extraerla el agua Don Juan 
Carbajal por mi consejo , salió en la 1 .a abertura la 
cantidad de 78 quartillos : en la 2.a 8 4 : en la 3.a 68; 
y  en la 4.a 42 quartillos , y  por fin quedó sin vientre, 
para decirlo asi , y  restablecida perfectamente. Vease 
la  Figura de este pulso n. 9. Lam. /.

D el Pulso simple de las orinas.

3-9 Como el fin principal, que me he propuesto 
es hacer una exposición Teórico-Prá£tica de los pul­
sos críticos indicatorios ; dexando por ahora el pul­
so propio de las inflamaciones de los riñones, uré­
teres y  vexiga , asi como de las supuraciones y  espas­
mos de estas partes causados por la presencia de las 
piedras, que en cada una de ellas se forman con di­
ferente figura , mole y  consistencia , según la diver­
sidad del sitio de su formacion , como entre otros 
claramente ha demostrado Mr. Pier Desault en su 
Disertation sur la pierre de la vessie ; tratare’ del 
pulso simple de las orinas por ser también de la cla­
se de los abdominales. Estese diferencia de los de- 
anas, en que habiéndose notado varias pulsaciones uni­
formes , se advierte una que decrece ó baxa , luego 
suelve á repetir como por grados el ritmo particu-
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lar de este pulso , que consiste y  se distingue en ser 
mayor el diámetro arterial, y  mas tuerce la vibra­
ción que aparece unida á una notable grandeza , pa­
recida en cierta manera á una como explosion , y  ma­
nifestando un poco de dicrotismo , que se observa 
en la última pulsación del pulso del sudor , como 
veremos en su lugar 5 pero con la diferencia de que 
el ritmo de las pulsaciones del sudor va todo al con­
trario de este , y  despues de estas modificaciones se 
sienten las otras uniformes , y  luego el ritmo de es­
te pulso , &c. Fouquet encontró á este pulso duro y  
cerrado teniendo juntamente una desigualdad de pul­
saciones , que por grados se iban haciendo menores 
debaxo de todos los dedos , lo qual es propiedad ca­
racterística v  común de todos los pulsos abdominales. 
Entre los Escritores Galénicos ha distinguido Próspe­
ro Alpino con mas especialidad que ningún otro el 
pulso de las orinas. Y o  he tenido muchas ocasiones 
de notar este pulso con todos sus caradéres , y  des­
pués apenas con algún vestigio de é l , ó desvanecido 
ya  ; y  prontamente sin hacer pregunta ninguna al 
enfermo he conocido , y  dicho francamente la eva­
cuación sucedida de las orinas mas ó menos abundan­
tes , según los vestigios , ó total desvanecimiento del 
pulso que hallaba : alguna vez he visto el efedo pri­
mero que he conocido la vergencia de la Naturale­
za por el pulso 5 y  en muchas otras ( tal vez por mas 
cuidado y  tino pulsando ) la he conocido de antema­
no , y la he predicho públicamente , como succedió 
últimamente en las crises complicadas de.un enfermo 
de la Sala de Jesús M aría  , el qual á presencia del Bo­
ticario , Cabo de Sala y  Pradicantes despues de pocas 
pulsaciones dixe haber tenido lina evacuación gran­
de por las orinas , algo por el vientre , y  también des­
pues bastante por sudor , y  en hora buena a ñ a d í, es­
tá vmd. fuera de su enfermedad. Veanse mis Obser­
vaciones.

Co-
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40 Conozco muy bien , y  lo siento , qué aunque 

este pulso indique al atento explorador el esfuerzo de 
los organos orinados , y  no sea muy difícil descri­
birlo con explicaciones 5 hallo no obstante ser casi 
imposible representar y delinear exactamente su 
ra i porque sus señales ( exceptuando la general del 
pulso abdominal diminuto ) no son explicables con li­
neas mecánicas que lo representen á nuestra vísta 5 sin 
embargo se ha procurado figurarlo con la posible con- 
10mudad á la descripción , que antecede en la Figura  
n 10. Lam. / .s in  perder la esperanza que algún dia 
la mejore otro Curioso' pulsista.

*0 - i* '>>•■ 1 ... '> i n-r]i cj? J( ' , 70 7 '_■]}') crj ¿
D el Pulso del sudor.

4 1  Este pulso es el inciduo de Solano tan conoci­
do por los Antiguos con el nombre de undoso , undu­
lante ó undulatorio , y  por los Chinos de Theon-bo: 
y  nosotros para expresar desde luego el órgano emun- 
torio ó secretorio del sudor lo llamaremos pulso cu­
táneo , o undosb-cutaneo por haberlo nombrado así 
hablando de él con los Practicantes , y  otros confor­
me á la dodtrina fisiológica sistemática , que he bebi­
do de buenas fuentes, y  particularmente de los Seño­
res Bordeu y  Fouquet , y  sobre todo porque en to­
da excreción ó erupción cutanea sea de saram­
pión , ó bien de viruelas , siempre se encuen­
tran algunos como rastros, amagos o vestigios de es­
te pulso.

42 Forma su carácter un incremento graduado de 
algunas pulsaciones succesivas unas á otras ; en gene- 
cal sigue este pulso la naturaleza del superior , por­
que á imitación de el se siente ancho , y  elevado de­
baxo de los dedos medio y  anular á semejanza del pec­
toral, y  en las primeras pulsaciones blando y  mole, 
de manera , que hace parecer debaxo de los dedos la 
sensación de una curva , mole y  undosa, como se ha

pro*
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procurado expresar lo mejor que-ha sido posible en 
su propia Figura n. n .  Lam. I . , cuyas irremediables 
faltas puede suplirla explicación anterior.Yo me acuer­
do muy bien de haber observado este pulso en varios 
enfisemas , habiendo sobrevenido despues de las  ̂ es­
carlatinas ó rosallas , que tuvimos en Cádiz endémi­
cas años hace : y  note que esta crisis impropia, ó 
mejor dire achaque succedaneo , sobrevino especial­
mente á los sugetos que mal aconsejados hicieron de­
masiado uso de emulsiones frias y  otros refrecos se­
mejantes , y  fueron sangrados mas bien por la ciega 
costumbre del pais , que por razón positiva y  parti­
cular médica que hubiese , y  también á otros que in­
tempestivamente se expusieron al ayre abierto y  fres­
co , capaz en semejantes circunstancias de estar el 
cutis tan sensible de causar crispatura , y  de produ­
cir la detención y  refluxo del humor perspirable que 
se debe escrupulosamente conservar para el buen éxi­
to de estas enfermedades. Tengo por preciso advertir 
á este mismo fin que nó se debe abusar tan fácil , y  
ligeramente de los refrigerantes , dexándose llevar de 
apariencias engañosas , y  del error del vulgo , que 
siempre procura apagar ó como sofocar toda fiebre, 
todo calor y  todo rubor, confundiendo los saludables 
conatos de la Naturaleza con los síntomas del mor­
bo , y  perturbando la razón del Médico con las tirá­
nicas lástimas de los enfermos. El Señor Fouquet di­
ce también haber observado este pulso, cutáneo en 
algunas leucoflcgmacias , que siguieron á peripneúmo- 
nias mal juzgadas ; y  yo lo noté últimamente en la 
especie de leucofiegmacia sobrevenida al niño del 
Señor Don Alexandro B eyen s, de quien hice arriba la 
historia.

43 Infierese de lo dicho quanto importa á los M é­
dicos de honor reflexionar , que siendo inseparable el 
cara&er de este pulso del caráfter propio del órgano 
excretorio , debe aparecer mas ó menos claramente

en
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en todos los casos y circunstancias, en que por qual- 
quiera causa primaria ó secundaria , esencial ó acci­
dental prevalezca la acción de este órgano sobre los 
demas. De aquí e s , que la distinción que deberá ha­
cer el buen Médico del éxito de esta acción aumen­
tada del órgano cutáneo , debe ser relativa al estado 
general de irritación ó desenvolvimiento , en que se 
halláre el pulso , que entonces denota y  marca el ca­
ráder esencial orgánico. Por lo mismo se observa tam­
bién que acompaña este pulso á los sudores que se 
observan en el principio de las dolencias 5 y  ya se 
comprehende , y  sobre todo nos enseña la experien­
cia , que no por eso son saludables , porque pun­
tualmente prevalece , como diximos, la irritación , in­
dicio de crudeza , orgasmo y  confusion 5 en vez de 
desenvolvimiento , compañero de la coccion y  dis­
posición á la excreción crítica y  fin saludable dei 
morbo.

Del pulso bemoptoico , ó de las hemorragias 
en general.

44 El caráder genérico de este pulso es una im­
presión que se dexa sentir debaxo de los dedos de 
varios cuerpecillos redondos , que corriendo con ra­
pidez el uno despues del otro como puestos en fila 
denotan el mayor ó menor ímpetu y  cantidad de la 
hemorragia , según el encuentro y  fuerza de la fila 
de los cuerpecillos , los quales llegando al sitio del 
dedo índice , parece que alli chocan unos con otros 
en ademan de romperse y  dividirse , formando así 
una especie de velicacion , ó casi hormigueamiento 
baxo la extremidad exterior del mismo índice mas ó 
menos sensible en cada pulsación ó diástole.

4) Esta sensación propia del caráder genérico y  
esencial del pulso hemorrágico se modifica de varias 
maneras en el espacio del pulso , y  de esta variedad

de



de Impresiones nace la diferencia respectiva y  pecu­
liar de cada hemorragia , y  por ella se conoce no so­
lamente la hemorragia como hemorragia , sino tam­
bién el diferente órgano de que ella proviene. El ce­
lebre Autor de pulsos , cuyo Tratado se' halla en el 
Diccionario Enciclopédico , que ya nadie duda ser de 
Mr. Meneuret , sugeto muy instruido en la Historia 
Chinesca, nos dexa en la ignorancia de si aquella N a ­
ción haya conocido á' mas del carácter inaicatorio 
del órgano de donde deben succeder las hemorragias, 
los signos generales que ocurren en el pulso para in­
dicar la misma hemorragia de qualquiera órgano que 
ella provenga. Yo  me acuerdo haber notaoo ya mu­
chos anos hace ser constante esta diferencia doble­
mente combinada , que indica la hemorragia en ge­
neral , y  probablemente otros la habrán notado; y  sin 
embargo Mr. Fouquet ha sido el primero que la ha 
descrito , marcándola tan específica y  distintamente. 
Bien se que esta verdad de hecho parecerá á muchos, 
asi como me pareció de pronto a mí mismo en mis 
primeras Observaciones, contradictoria á los principios 
de la Teoría , que anteriormente dexamos sentada; 
pues según ella la a£tividad o vida particular de cada 
órgano tiene sus especiales relaciones sobre el órgano 
viviente de la circulación , y por consiguiente de­
bían marcarse los especiales efc&os de cada una de 
estas relaciones con apariencias específicas á cada uno 
de ellos. Esta teoría tan consiguiente al orden gene­
ral de la Naturaleza , y á la mas sana fisiología del 
hombre viviente , y  muy coherente , y  acomodada á 
todos los fenómenos que ofrece la do£trina de los pul­
sos , no parece á la verdad poderse combinar con la 
explicación anterior de un mismo efe£to que nace de 
órganos diversos. Pero reflexionando que la hemorra­
gia en general es siempre una acción alterada del ór­
gano mismo de la circulación , que es uno , aunque 
su unidad sea inseparable de su generalidad ; podrá

d d d  qual-
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qualquiera persuadirse , como yo me he persuadido, 
que no hay verdadera contradicción en la explica­
ción hecha , pues no repugna á ¡a teoria ya sentada, 
antes bien se halla confirmada por la expresión constan­
te del caráñer general de la alteración propia del ór­
gano en que esta succede , el qual carácter luego se 
combina con el particular de los otros órganos, de los 
quales deberá proceder la hemorragia , y  con los parti­
culares modos de ella.

4 6 A  falta de numero suficiente de observaciones, 
tanto propias , como agenas , necesarias para descri­
bir todas las especies de pulsos hemorrágicos de todos 
los órganos del cuerpo viviente , pondré algunas que 
tengo, y podrán ver los curiosos en mis Observacio­
nes , suplicando á los estudiosos del Arte Esfigmica 
procuren suplir las demas quando se les proporcione 
la ocasion de encontrarlas.

Pulso bemoptoico pulmánico simple.

4 7  Entre los varios pulsos complicados , este es 
uno de los mas fáciles de conocer, combinando los ca­
racteres del pulso genérico peCtoral con el hemorrá- 
g ico , como dos letras alfabéticas enlazadas , v. g. A B . 
y  asi he tenido tanta facilidad, como franqueza en 
muchas ocasiones de predecir tales hemorragias , la 
cantidad , y  el tiempo determinado mas o menos, 
como en el citado Dorador enfermo nvm io. / I I . 
Observación , § 63. cnp. IV . , y el enfermo n v ¡: 1. 
Sala de Jesús Maria , y otros dentro y fuera del Hos­
pital , cuyos casos son tan notorios que es excusado 
referirlos. Veanse las Figuras que le pertenecen en 
la Lam. I.

Pulso hemoptoico-bronchial simple.

48 Este tampoco es muy difícil de conocerse siguien­
do



do la misma regla que en el anterior de combinar am­
bos pulsos. Sin embargóse especifica por la mayor ti­
rantez , lo diré á s i , de la arteria , por su menor diá­
metro , por su poquísimo arqueamiento , por su mayor 
fre.]iiencia , y  vibración baxo del dedo índice, y sitio 
intermedio de este al medio, confundiéndose en par­
te con el gutural inflamatorio, del qual sin embar­
go se distingue en el pequeño arco que conserva y se 
percibe pasagero , y  como de paso en las pulsaciones 
que se sienten entre el índice y  medio ; y  al contra­
rio en el simple gutural mas en el índice, y como 
tremolando y  ondeando de la parte interna del me­
dio hácia el pulpejo del índice con mas fuerza, que 
baxo del medio , y perdiéndose esta entre la parte del 
medio que mira hácia el anular. La energía y  fie- 
qiiencia de las pulsaciones son relativas , como ya dí- 
xim os, á la cantidad de sangre , y  al tiempo de la 
enunciada hemorragia , &c.

D el pulso que anuncia las cercanas convulsiones 
histéricas.

49 Su caráder esencial es una leve freqüencia 
acompañada de una dilatación de la arteria , que se 
hace sentir mas de lo regular debaxo del dedo índi­
ce , en donde' empieza á percibirse como un cierto 
choque obscuro en la apófise del radio , formándo­
se de esta obscura resilicion ó reflexión una como 
elevación ó especie de refluxo á semejanza del movi­
miento algo vorticoso , que suele hacer el agua leve­
mente rechazada , agregándose una cierta vibración 
y  pulsación repetida con inquietud , y  debaxo del de­
do medio se percibe algo la misma impresión , pero 
ya menor de la que se percibe debaxo del índice, y  
aun se minora mas la sensación del choque ó recha­
zo debaxo del anular y  del auricular , donde se con­
serva alguna freqüencia é inquietud , y  donde la arte-

d d d  2 ría
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ría se siente menos plena , y  algún tanto mas angos­
ta , á semejanza de un aqüeduCto cerrado y  de poco 
diámetro, cuyas, aguas agitadas á cierta distancia contra 
las paredes del frenre,que forma el bivio donde hay dos 
molinos y  contra las laterales rechazan en parte, 
formando cierta elevación’ en fueza del movimiento 
retrógrado que le comunica el frente , y  del estorbo 
para la extensión que le causan las laterales. Siempre 
que estas modificaciones se aumenten y  gradúen, 
uniéndoseles una freqúencia como febril, es indicio 
cierto de que la convulsión está encima ó que tar­
dará pocos minutos..

Pulso hernorrágico estomático simple.

Jo  Ademas del cara£ter genérico de las hemorra­
gias , §. 47. 48. se especifica por la combinada mo­
dificación propia del pulso estomático , y  denota la 
afección flogística, y  la tumefacción del mismo mo­
do que en el visible tumor inflamatorio; por exem- 
plo , de un solo lado de la garganta , ó bien en uno 
mas que en otro , en cuyo caso el pulso del mismo 
lado no solamente manifiesta la parre afeóta ó sola, ó 
comparativamente á la otra, mas también la extensión 
y  estado del flegmon , pero con la diferencia que en 
el estomático se siente entre el dedo medio y  anu­
lar mas vibrada la pulsación, mas igual , mas viva 
y  mas freqi'iente y  fuerte , compañada de mayor do­
lor quando se extiende á su orificio superior , hirien­
do mas entonces el pulso al dedo índice , que en él 
solo ó simple estomático : ademas del calor que allí 
causa el enfermo.

Pulso hemoptoico faríngeo ó tracheal simple.

5 1  De lo dicho , §. 19. se vé que este pulso igual­
mente forma la descrita arqueada elevación , pero mu­

cho



cho menor que en el peCtoral , y  menor igualmen­
te que en el capital ; es elevado, túrgido , y  como in­
flado en el recodo del índice , y  parre del medio, que 
mira hácia el índice, ni tiene tanta duricie el remon­
tamiento refiexo como en el capital , en cuyo punto se 
siente la-especie del flueco ensancharse, y  se siente de­
baxo como un fluxo y  refiuxo de cuerpecillos redon­
dos , algo oblongos, y  algo aplanados , distinguién­
dose al mismo tiempo su especie de dicrotismo, 
pero con menos extensión y  tensión de la arteria que 
en las hemorragias bronchiales. Otra diferencia no 
advertida hasta ahora por los Pulsistas, es que si la in­
flamación y rotura de vasos se acerca mas á la par­
te anterior de la trachea , la pulsación tiene menor 
ímpetu en medio de su carácter , que conserva y  se 
siente mas hácia la parte externa del dedo índice , y  
la interna tangente del medio , y  al contrario si es 
mas lateral y  posterior. Aun mas obvia es la distin­
ción del pulso quando la rotura de vasos es en la par­
te superior de la trachea , y  se comunica á la epiglo- 
tis , y  todos los musculillos al 1 i situados, pues entonces 
el carader del pulso parece totalmente capital, es fre- 
qüente , accelerado, desigual en algunas pulsaciones , y  
por lo regular en la 3.a ó 4.a y  la borlita , lo dire 
asi , hemorrágica mas prolongada , pero mas angosta, 
y  casi tremolante , y  los perdigoncillos mas confusos, 
chocándose y  rechocándose unos con otros; y  al con­
trario , si la hemorragia nace de la parte bronchial 
inferior hácia y cerca del pulmón ( sea el lado que 
fuere) , entonces las impresiones características expre­
sadas se sienten masbaxo del medio, y algo en la parte 
interna del anular , pero con menos elevación del ni­
vel del resto de la arteria pulsante debaxo del índice, 
ni es tan tensa , ni tan inquieta , ó casi vibrante en 
el espacio pulsante. Por lo que mira á la cantidad , la 
cercanía 6 tardanza , me refiero á la ya  expuesta Teo­
ria fundada sobre la experiencia. Con esta regla últi­

ma-
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mámente predíxe un dia antes al Señor Conde Arbo- 
ré , afeólo de una calentura quotidiana intermitente 
(que comunmente se confunde con la terciana do­
ble ) , acompañada de un reuma de pecho y  tos , que 
al dia siguiente por la mañana temprano echaría el 
catarro con sangre, y  también le dixe la cantidad , ca­
lidad y tie npo en que remataría , é igualmente el tiem­
po y  hora del venidero sudor, y  el término peren­
torio de su mal , gobernándome sobre las nuevas mo­
dificaciones del pulso que me anunciaban un tal tér­
mino por la via cutanea , á cuyo digno testimonio, y  
al de los demas Señores de su casa remito al curioso , el 
qual también podrá preguntarle si es verdad que sobre
lo dicho le añadí /indicando el sirio con el dedo , en 
qual punto fixo de la garganta tenia la rescaldacion 
ó ligera inflamación.

Pulso hernorrágico laríngeo , ó sea esofágico.

52 El caráder de este pulso consiste en una es­
pecie de pulsaciones ascilatorias , no iguales en todo 
el espacio de la arteria, que caen baxo de los dedos, 
mas vibradas , duras y  rígidas baxo del medio : dis­
minuyendo entre este y  el índice , y  mucho mas en­
tre el medio y  el anular , en donde se parece á una 
cuerdecilla estirada con las pulsaciones incompletas, 
y  como exforzadas, participando constante y promis­
cuamente del estom u ic o , y  del gutural simples , y re­
presentando como un caráder complicado-interme- 
díal especifico , como dixe , ademas de ciertos ascos 
propios.de la existencia de alguna lombriz molesta en es­
te con dudo ,, y .ardor que acusa el enfermo, según él, 
en el .pedio , y  cierto movimiento deboca en ade­
man de mascar y  tragar saliva , si el afeólo está 
en la parte, superior del esófago , ó á poca distancia 
de ella.

Pul-
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Pulso hemoptoico esterno-costo-pulmonal.

53 E cte pulso es tan singularmente complicado, 
mixto , y  como enlazado , de manera , que es imposi­
ble dar una idea justa de su caráéter ; y  asi el tino 
p>rá£tico debe en este mas que en otros pulsos com­
plicados suplir á esta falta. Sin embargo se pue­
de distinguir de los demás afines á él , en que en es­
te se siente la elevación o arco pedtorai n.as depre­
so , pero mas extendido , y  como dividido en dos, 
y  á veces tres porciones como una pequeña colina 
que forma una ó mas elevaciones con sus declinacio­
nes, ósea baxándose y  reelevándose despues de unas 
lineas, que forman el intervalo del abaxamienro , mas 
conservando siempre cierta dureza ó tirantez baxo del 
medio junta con cierto conato que parece redo­
blarse , aunque- mas pequeño entre el medio y  el ín­
dice casi perdiéndose tal ■ modiñcacion hácia el anu­
lar , pero manifestando siempre en todas las pulsacio­
nes cierta inquietud , freqüencia ó especie de impul­
sión y  repulsión ó rechazo áspero , lo diré asi , y  
agriamente feriente. Eso dura todo el tiempo de.la cru­
deza y  de la irritación , y  se disminuye al pasoy pro- 
porcion de la coccion.

Pulso hemoptoico-rguturaJ.' . !
54 Tiene la propiedad característica intermedia 

del!capital ype£toral:su distintivo carádter, ademas del 
dierotismo r es ui a prominencia ó elevación del nivel 
del pulso en fonna de una ola , baxo el anular junta 
con cierra dureza , pero con libertad de los movimien­
tos , y al mismo tiempo se, siente baxo del índice y  
parte interna del medio como otra ola con cierto pi- 
coteam ento de losgranujillos aplanados y caudiformes, 
imitando algo al nasal , pero con mucho menos du.

re-
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reza , menos fuerza y  menos vibratilidad , y  sí de un 
lado mas que otro , ó en uno solo se conoce á las 
primeras pulsaciones, y  sí será mas ó menos la sangre, 
& c. por las reglas teórico-praóticas, descritas antes en sus 
lugares; sin dexar con todo eso de conservar , aunque 
mucho menos del gutural simple la figura cilindrica, 
y  se eleva con fuerza semejante á la del pulso capi­
t a l , con la sola diferencia que en este que es com­
puesto ó complicado, parece algo mas expanso baxo 
del índice y del medio.

Pulso parotico-arrítico r ó sea el que anuncia las 
parótidas que se.han de seguir.

55 Las modificaciones' características de este son 
una especie de oleciiia arqueada y empujada con ím­
petu contra el pulpejo del dedo índice , de donde re­
chazada forma cierto abaxamiento , y  luego realzan- 

•dose algún tanto vá á chocar en el dedo medio , y  
d¿ este vuelve del mismo modo como antes al índi­
ce , siguiendo asi alternativamente con igualdad y  
constancia! Entre estos dos puntos ó extremos mas 
pujantes y  sensibles la arteria se siente como tremu- 
■iante , ir-ritada y tensa , pero acre y  variamente estí' 
mulada , representando como un desasosiego en todo 
el espacio pulsante. Despues de la expedición de A r ­
gel tuve ocasión de pronosticar á muchos enfermos 
afeólos de fiebres pútridas malignas un tal conato y  
¡crítico': depósito de la Naturaleza en la Sala dicha de 
¡Sán joséph ; e igualmente el año de 1780 á muchos 
Franceses en laSala antiguamente llamada de los presos, 
y  otras que en número de 400 y m as, me precisó vi­
sitar por taita deí otro compañero que poseyese va­
riedad 1 ¡de lenguas. Me acuerdo que muchas veces al 
pasar la'visita , ya  uno , ya  otro de los enfermos me 
preguntaba si tendría ó no el bulto ( nombre que da­
ban á las parótidas) , como sus compañeros , habien­

do



DE LOS PÚLSOS. 4 0 1

do pasado casi en estrivillo la tal pregunta. De cu­
yos hechos son testigos los mismos Franceses , que 
gracias á Dios se curaron todos , á excepción de c in­
co ; y  todos los demas individuos destinados á mi v i­
sita de una y  otra Sala. Y  últimamente en la Sala de 
San Joachin con anticipación de cerca una semana 
predixe las parótidas al enfermo n. 67. y al n. 85. am­
bos de la tripulación francesa Jo que se verificó en 
uno y  otro , como consta al Boticario déla propia Sala 
Don Juan Quiroga , y  al Practicante Don Juan R e ­
gó!. Y  es de notar, que empezado ya  el depósito pa- 
rótico parece que la calentura se vuelva remitente ; el 
pulso se hace mas suelto , y  se ensancha algo mas la 
arteria al paso y  proporcion que va cesando la irrita­
ción del empezado depósito crítico.

Pulso bernorrágicQ-nasaL

%6 Antes de entrar en la exposición de este pul­
so conviene advertir á los novicios del Arte Esfigmi- 
ca , que no todo estilicidio de sangre de narices vie­
ne precedido , ni acompañado del dicrotismo; como 
de hecho vemos en los muchachos constituidos en 
el estado mas perfeóto de salud , particularmente sí 
son de edad de diez años hasta quince ó diez y  seis, 
robustos y  succiplenos , que freqúentemente están su­
jetos á estos estilicidios , que les son útiles; y  también 
en varias ocasiones de enfermedades agudas se ven 
solamente aquellas gotas llamadas Hipocráticas; que 
por sí solas nunca son de buen agüero , y  solamen­
te son indiferentes quando se combinan con el pul­
so del sudor crítico que succede y  prevalece despues 
del tal pequeño dicrotismo de las gotas. Observamos 
freqúentemente que estos pulsos se combinan al acer­
carse las crises , pero que nunca existen con igual v i­
gor , pues la experiencia nos ha enseñado en repeti­
das observaciones , que al paso que prevalece el uno

e e e  se
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se disminuye el otro hasta desvanecerse totalmente; 
aunque desque de hecha una crítica evacuación apa­
rezca de nuevo , y  tome vigor el pulso característi­
co de la otra ; lo que prueba que la Naturaleza nunca 
intenta dos evacuaciones juntas é iguales , sino que 
mientras está ocupada con una crisis interrumpe la 
otra ,, que despues efeCtua , y  completa libre ya  de la 
anterior, látanse mis Observaciones.

57 Se infiere de lo arriba dicho lo primero , que 
no es absolutamente necesario que toda especie de he­
morragia nasal venga precedida del pulso dícroto , ó 
se una con él : y  lo segundo , que ni aun en las en­
fermedades agudas es preciso que al dicrotismo suc- 
ceda la dicha hemorragia, ni que esta se perfeccio­
ne por haber aparecido , pues de hecho succede que­
dar obscurecida , y  suspendida por otra crítica eva­
cuación , sea la que fuere , y  en particular por la del 
sudor crítico indicado por el pulso prevaleciente, y  
completamente undoso : aunque despues completada 
esta secreción reaparezca el dicrotismo r y  proceda 
la Naturaleza á efeCtuar también la hemorragia , sien­
do contrario á la ley general que la experiencia acredita 
que la misma Naturaleza se empeñe á un tiempo en 
dos evacuaciones, y  aun si esto succediere no podrá ser 
para alivio del enfermo,, pues es cierto que , omne ni- 
mium naturce inimicum , porque excede el modo , can­
tidad y  tiempo de las acciones naturales , según los 
mismos dogmas de Hipócrates , y  la experiencia de 
todos los tiempos que es sobre todo.

58 N o contentándome con la autoridad de Mr. 
"Fouquet sobre este punto,sin perjuicio de la.opinion de 
este grande restaurador del Arte Esfígmica ; he que­
rido valerme de mis propias observaciones para asegu­
rarme , como ya lo estoy , de que la regla constan­
te del dicrotismo de primera especie solo pertenece 
esencial y  verdaderamente al pulso crítico nasal , pe­
ro no al pulso de otros estilicidios nasales no críti­

cos,
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eos , en los quales tiene á veces el pulso de un modo 
evidentísimo el propio carácter esencial orgánico, co­
mo se expresa en lo posible en su Figura n. 12 . que 
se aclara é ilustra con la descripción conveniente. 
Lam . I.

59 Este caráder se manifiesta por una ampliación 
de la arteria debaxo del auricular , dei anular y  de 
una porcion también del dedo medio , desde cuyo 
punto hasta la extremidad del índice queda casi lle­
na , y  á lo largo de este aplanamiento aparecen á la 
vista (lo dire asi) de los dedos unos cuerpecillos re­
dondos como perdigoncillos con cierta pequeña pun­
ta á manera de cola , de m odo, que no son entera­
mente redondos , si no es en la que consideramos su 
cabeza , y  aun allí no totalmente , ni siempre. Estos 
son constantemente los cara&eres del pulso general 
de las hemorragias , y  estos cuerpos que se perciben 
en la arteria parecen alargarse pegados unos con otros, 
é impelidos hasta que llegan al apófise del radio- , sitio 
en que aparentan ser rechazados, y  como rompidos 
y  desbaratados con cierto ruido ( que percibirían los 
dedos si tuviesen o íd o s), que se reduce á sentirse en 
la extremidad exterior del índice una cosa como Hue­
co atado., formando como una borla > por el qual allí 
mismo se excita una formicación T ó casi picadas mas 
ó menos sensibles ú hormigueo. Un fino explo­
rador sentirá también hácia la parte anterior y  exter­
na del índice , que mira al apófise del radio, ef globu­
lillo algo aplanado y  prolongado , y  hácia la parte 
media del mismo dedo que mira y  se acerca posterior­
mente, á, la primera articulación de la falange una ó 
dos de las puntas ó colitas de los mismos cuerpecillos, 
que vuelven hácia su extremo como rechazados por 
una fuerza de reflexión , y  succesivamente' se percibe 
en el extremo ; y  según su mayor ó menor cantidad, 
división , tuerza movente ó empuje , asi será mayor ó 
menor la evacuación presente , ó que ha de succeder.

eee 2 Unos
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Unos pequeñísimos arietes que usaban los antiguos 
atados á un hilo muy fino son la comparación mas 
clara , que puedo traer para manisfestar la figura y  
modo de la acción impulsiva , que se siente debaxo 
del índice , como dexo explicado.

60 Siendo el pulso nasal perteneciente á la clase 
de los superiores ; por conseqiiencia son sus acciden­
tes la elevación , caráder de todo pulso superior, jun­
ta con la dureza , y  una especie de vacío en la ex­
tremidad aplanada de la arteria con alguna elevación 
al fin de la misma extremidad , de modo , que se acer­
ca al pulso capital con alguna rigidez é Ímpetu en al­
gunas pulsaciones , sin que se implique con él , pues 
este tiene sus señales privativas para denotar la eva­
cuación de sangre.,. que sale algunas veces de gente 
delicada y  moza , con un leve golpe de narices, 6 
bien naturalmente, y  aun algunas veces suelen los mu­
chachos excitársela con las puntas de la yerba heno es­
pigada , que sangran las narices como otras tantas 
lancetas; y  en estos casos no aparecen las señales de 
este pulso , porque no es crisis intentada por la N a­
turaleza. Freqúentemente se acompaña el pulso de es­
tas hemorragias con el pulso de irritación , y  suc- 
cede siempre que las narices gotean despues de gol­
pes de cabeza , 6 quando en las pútridas , que el Tor­
ta llama remitentes perniciosas del género de las am- 
fimerinas de Sauvages , mas 6 menos malignas, ocurre 
salir al quarto ó quinto dia , y  algunas veces al sexto 
las fatales gotas Hipocráticas de sangre , que sen tan­
to mas funestas , quanto mayor fuere la irritación 
del pulso , ó si tuviere irregular desigualdad , y  peor 
si tuviere al mismo tiempo , como regularmente suc- 
cede , tensión de los hipocondrios , como ya  notó 
Hipócrates: Tensio in hippocondriis cum sanguinis stil- 
lis malum , y  han advertido y  observado otros mu­
chos buenos PrádiCos , como Piquer , Falcon , Gan- 
d in i , &c. Pero encargo que se tenga cuidado con no

con-
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confundir las gotas sintomáticas del fatal éxito , con 
las que anteceden á la crisis , y  no siguen por la in­
cidencia de ocurrir otras críticas evacuaciones mas 
pujantesporque la sentencia de Hipócrates no ha­
bla de estas , y asi con esta distinción se debe enten­
der- Veanse nuestras Observaciones. He notado tam­
bién muchas veces, y  no pocas mi Pasante Quinra­
nilla , y antes de nosotros Fouquet con otros muchos- 
Observadores , que el pulso nasal descrito acompaña 
también constantemente á ciertas fluxiones y  expurgos 
catarrales , y  aun en la solitaria coriza r y  mas dis­
tinta y  perfectamente quando ya fluye con abundan­
cia de los senos frontales : en cuyos casos la diferen­
cia consiste solamente en que los citados cuerpecillos 
se perciben menos , son mas pequeños , mas blandos 
y  escurridizos menos duros ,, y  su vibración se hace 
con mas dulzura, y  lentitud. Veans-e mis Observacio­
nes. Me parece conveniente añadir otra nota para 
evitar confusiones en la Práctica. Diximos arriba que 
el dicrotismo aun de primera especie ,. era carácter 
propio del pulso nasal, como crítico y  no como na­
sal ; no obstante debo advertir. , aunque lo repita , que 
en varias enfermedades agudas vemos por algún tiem­
po el dicrotismo unido al carácter orgánico sin que 
se verifique la evacuación enunciada , dexando asi en­
gañada la expectación del Médico , y  alguna vez con 
el sentimiento de no verificarse la hemorragia que 
pronosticó. Toqué, aunque ligeramente, arribada cau­
sa accidental , que obsta al seguimiento y  perfección 
de la hemorragia anunciada por el pulso. Diré aho­
ra otras círcustancias particulares , que no rara vez 
suelen impedirla r aunque de modo diverso , para que 
no succeda en vista de esta excepción al Arte Esfig- 
mica , 1o  mismo que á tantos medicamentos alabados 
por los Antiguos y  reconocidos útiles por una sóli­
da experiencia ., que al presente se hallan en un to­
tal olvido , y abandonados por los Médicos que no

tie-
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tienen el conocimiento de las circunstancias en que 
ios deben usar , y  por consiguiente sus efedos no 
han correspondido á las esperanzas que fundaron en 
ellos: y asi porque alguna vez acontezca que á la cons­
tancia del dícrotismo y del pulso nasal no sobrevenga 
la hemorragia indicada , no será justa ilación tratar de 
fabuloso , talso é incierto el caráder del pulso que la 
indica : porque varias circunstancias pueden acciden­
talmente impedirla , como son las siguientes. Demos 
que las extremidades de las arterias y  de sus túnicas, 
ó de la membrana sobrepuesta á estas se hayan hecho 
callosas , como sucede particularmente á los que abu­
san del tabaco fuerte rapé , y  por consiguiente que 
resistan improporcionadamente á la fuerza del empu­
je del líquido entonces es evidente , que será vano 
todo conato y  propensión de la Naturaleza , é inútil 
esperar la hemorragia , que en estos casos podremos 
solicitar por medios exteriores,y supliéndola como 
se pudiere atendiendo siempre á imitar á la sabia N a ­
turaleza en el modo , tiempo y  sitio de la secreción. 
L a  regla prudencial que yo  puedo dar á los Jóvenes 
e s , que hallando á este pulso en los morbos agudos, 
y  mas al tiempo que y a  corresponde la crisis , que 
pregunten á los enfermos si en tiempos pasados han 
echado sangre por las narices-, asi como es pruden­
cia preguntar en casos de vómitos la mayor ó mq- 
ñor rcsFstencia absoluta de su estómago á esta inver­
sión : y  si la respuesta es afirmativa, entonces el M e­
dico puede con moral probabilidad pronunciar el 
pronóstico de la sangre indicada por el pulso ; y  al 
contrario si la respuesta fuere negativa , es prudencia 
reservar la predicion , o decirla con la duda de si lie
gará á efeduarse.

6 1 Otro obstáculo del efedo indicado por el pul­
so , y  bien digno de la consideración médica es la 
fiebre demasiado alta y  fuerte^, como lo he observa­
do muchas veces : ni es extraño , si bien se reflexio­

na,
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na , que la fiebre , aunque sea el mas poderoso auxi­
lio preparatorio de las crises , se vuelva un impedi­
mento de ellas quando pasa los limites de la fuerza, 
duración é intensidad respetiva al género y  especie 
de cada una ; de modo , que nunca se ven las crises, 
existiendo la calentura en su mayor vigor é inten­
sidad : por lo qual el Práctico racional procura con 
prudencia y  tino declinarla algo de su mayor pun­
to , ya con una ó dos proporcionadas sangrias, ó con 
algún otro calmante , mirando siempre por una parte 
á la causa morbosa , y  por otra al exceso febril que 
estorba á la evacuación crítica : de aqui es que observa­
mos de hecho en la PráCtica suceder muchas veces una 
abundante hemorragia de narices * 6 un sudor co­
pioso , &c. á una sangría echa en tiempo ,. ó á algu­
na naranjada ó bebida semejante , moderadora del ca­
lor y  movimiento excesivos, que suelen ser impedi­
mento , asi como también el haber quedado alguna 
opresión y  compresión de los vasos la qual se qui­
ta prontamente con la sangría , y  así queda libre la 
Naturaleza para efectuar la crisis , particularmente 
si es crisis por hemorragia de narices ó por su- 
dor.

62 No quisiera que de lo dicho resultára el abu­
so de sangrar ligeramente en todo tiempo , y  en qual­
quiera grado de la calentura , infiriendo mal de las 
■dichas observaciones de hechos prácticos, que la san­
gría no puede estorbar las crises, como opinan con 
el citado García todos los que se inclinan á sangrar 
siempre que hallan alguna calentura : lo que digo y  
repito es , que los refrigerantes y  calmantes , y  en par­
ticular la sangría no turbarán la crisis quando sir­
van solamente para moderar , como de hecho mode­
ran , el exceso de las fiebres ,. que impide el efedo 
útil y  conveniente de la misma calentura; y  al contrario 
aseguro con la mayor fuerza que la sangría estorba 
del todo en muchas ocasiones las crises quando la
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calentura procede regularmente , y  corresponde al 
genio y  estado de la enfermedad, grado, &c. Quisie­
ra Dios que en el arte de curar hubiese menos falsas 
conseqüencias , que impiden la justa connexíon de la 
Teoría con la Prádica. Pero como no sabemos acu­
sarnos á nosotros mismos , sino calumniar al Arte por 
defendernos, quando los efedos de la Naturaleza im­
pedida no corresponden á nuestros arbitrarios inten­
tos y  peores juicios , de aqui es que condenamos por 
malas muchas cosas útiles , que solo tienen de malo 
el mal uso que se ha hecho de ellas. El fruto que in­
tento sacar de los Médicos christianos es , que depo­
niendo su soberbia reflexionen mas sobre las relacio­
nes de las partes de nuestro cuerpo al caráder del 
morbo , su duración , & c. , que ^tengan mas respeto 
á los antiguos Padres de la Medicina , mas obsequio 
á los documentos de Hipócrates combinados con la 
experiencia , grande estimación á las Obras del gran 
Piquer, particularmente en sus ilustraciones de Hipó­
crates , y  al Catón médico ó Aviso al pueblo d e lce-  
lebre Tissot , á Sydenham , Gorter y  Huxham , pa­
sando en silencio otros muchos Autores de ^singular 
mérito , con cuya lección quedarán desengañados de 
que en nuestra Arte , non jingendum , aut excogi- 
tandum.y 'Sed videndúvn , quid N atura fe r a t , aun f a -  
ciat. De este modo no les succedera lo que á. aquel 
necio labrador, que llevado de sus buenas ideas im­
ploró y  obtuvo de Júpiter, que cayese sobre sus cam­
pos toda, el agua que quiso pedirle en la falsa creen­
cia de lo°rar á su antojo una cosecha mucho mayor 
que la de sus vecinos , los quales resignados con la 
Providencia esperaban pacientes sus sabias disposicio­
nes i pero ai fin halló el necio á sus campes llenos de 
paja, y  al contrario á los de sus vecinos abundantes en.
frutos. , , ,

6\ Concluye el pulso hernorrágico con otra ob­
servación mía , que comprueba haber varias circuns-
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tandas que estorban y  favorecen á las evacuaciones 
naturales , la qual me acuerdo haber hallado también 
en Argentarlo , Capivaccio y  Próspero Alpino , y  
que ha advertido también en nuestros tiempos Fon- 
quet: consiste en que la hemorragia de narices rarísima 
vez succede quando los hipocondrios se hallan muy 
tensos y  doloridos. Hipócrates conocia bien estas re­
laciones de partes , pues aplicaba por razón inversa 
á los hipocondrios una ventosa en las hemorragias de 
narices pertinaces en el mismo lado de la hemor­
ragia. Galeno en el lib. 3. cap, 4. de Crisibus , dice: 
Proprium verd signum sanguinis fluxus est etiam 
prcecordiorum tensio sitie dolore , nam et hoc non 
parvurn indiciv.m est sanguinis ad superiora tenden- 
t i s : prueba evidente de que este síntoma no se esca­
pó á la atenta observación de Galeno. Pero cuida­
do con no confundir esta tensión con cierto dolor 
cardialgico , que suele venir con dolor lumbar , cre­
yendo que la tensión de los hipocondrios consiste ó 
existe en el dolor de los lomos , y  teniendo á este fal­
samente por preludio de sangre de narices , como que 
es efecto del stomachi morsus en alto grado de Pli- 
pócrates , no siendo realmente sino un indicio inse­
parablemente combinado de la sangre por las hemor­
roidas en los hombres ( y  á veces por la vexiga por 
la comunicación de vasos) , ó por el útero en las mu- 
geres , como claramente lo dice Hipócrates en las 
Coacas y  Dureto lib. 2. cap. 12 . por estas palabras: 
In  lumborum dolore prcegrandi, quce ir:de veniunt, Car- 
di algice signa sunt hemorroyca , aut etiam antegressa.

64 Dos principios de prádtica se derivan del di­
cho conocimiento , es á saber , no estorbar á la Natu­
raleza con excusadas sangrías por miedo de la carga­
zón de cabeza , y  no acudir á purgantes en vista de 
la tensión del vientre , imaginando que los mucha­
chos y  jóvenes estarán ahitos ; porque esta señal, sí 
concurren las demas , es característica de sangre
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de narices : lo que nunca e juivocará un Paisis­
ta , que ya  por ciencia , ya por hábito conoce dis­
tintamente el carácter propio del pulso hemorrágico 
con calentura 6 sin ella. Pero como no todos son 
pulsistas,es de advertir que algunas señales que indican 
el vómito futuro E suelen hallarse también quando el 
enfermo ha de echar sangre por las narices , como 
sabiamente lo ha notado Piquer; y  por tanto es me­
nester mucha atención para no equivocarlas : las se­
ñas características de la sanare de narices son el do- 
lor de cabeza , el esplendor de los ojos, y  á veces tor­
peza en la vista y  tensión en los hipocondrios sin 
dolor , ni inflamación ; agregase á estas señales que 
el color del paciente suele ser de un amarillo con mez­
cla de roxo , la edad antes de los treinta años , y  la 
calentura sinocal , advirtiendo que el dolor de cabe­
za que tienen los que han de echarla , no es mordaz, 
como el del vómito , sino pulsante : Quibus , dice el 
mismo Hipócrates en ios Prognosticos , §. 33. autem 
per hujusmodi febrem ceipite dolentibus pro tenebro- 
sitate ante oculos apparente hebetado fíat , vel splen- 
dores prcesententur ; pro mor su vero oris ventricu- 
J i in hipocondrio , vel in dextra , vel in sinistra par* 
te contendatur quidpiam sine dolore , aut flegmone-, 
pro vomita sanguinem e naribus empturum speran- 
dum est: inde autem in juvenibus magis sanguinis 
eruptionem expcclare opportet: in bis vero qiti trigiri­
ta annorum sunt , et senioribus , minus , sed in bis 
vomitas sperandi sunt. Y a  se conocerá la ventaja que 
hay  en conocer por solo el pulso característico la 
hemorragia futura sin miedo de equivocarla con las 
demas señales , y  también quan cuidadosamente ob­
servaban los antiguos Padres de la Medicina las re­
laciones del cuerpo , y  por consiguiente quanto con­
viene á los Jóvenes , y á los demas Médicos instruir­
se en esta Ciencia y  en la doCtrina de ellos , para 
que no les succeda lo que á cierto Esculapio , que
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inchado con su ignorancia no pudo conoccr el do­
lor de costado que tenia cierta moza enferma , y  
ocultaba por miedo de la sangría , y  sin embargo 
de las muchas visitas que le hizo , jamas alcanzó 
su verdadera enfermedad por carecer del conocimien­
to del pulso propio pectoral pleurítico ya  descrito 
por los Autores en la enumeración de los síntomas 
de esta dolencia , hasta que la enferma mas agrava­
da manifestó el dolor de costado , que entonces con­
fuso la mandó sacramentar , disponiendo unturas , &c. 
pero tarde , porque se habia perdido la ocasion. En 
este caso no tiene duda que el Médico pe¿ó grave­
mente por estar obligado á tener mejor instrucción 
para exercer su Facultad con seguridad de concien­
cia , y  sin embargo es tan grande su soberbia , que 
Flipócrates ú otro de los grandes hombres del mun­
do , según su opinion , se contentaría con la centé­
sima parte de la sabiduría , que cree tener este homi­
cida despreciador de todos, que con medios tan in­
justos , como son el desprecio y  la charlatanería pro­
cura sus intereses con perjuicio del público y  de lo 
demas.

D el pulso hernorrágico uterino.

65 Para dar una ídéa justa , y  que al mismo tiem­
po sea natural y  fácil de este puíso , es conducente 
exponer con brevedad el pulso de las mugeres bien 
constituidas y  arregladas quando están cercanas de su 
periodo , y  quando está principiado ya , y  aun á los 
fines. Siete ú ocho dias antes empieza el pulso á ma­
nifestar una respectiva plenitud , sin embarazo elevada 
al mismo nivel debaxo del índice , y  también del 
medio y  anular , pero con la pequeña diferencia que 
debaxo del índice parece que refie&a una o]illa , ó co­
mo b o la , que viene del apófise , pulsando con mas 
fuerza á la parte interna y  media del índice, y cor-
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riendo suave y  ligeramente las lineas intermedias, 
que hay entre la parte pulposa externa , que mira 
hácia el dedo pólice , el golpe ó choque es como de 
una bola de agua que llega hasta la parte interna del 
mismo dedo , que empieza á mirar hacia el dedo me­
dio , donde se pierde volviendo á repetir, como se ha 
dicho: todo esto se vá aumentando cada dia mas , pero 
siempre mas ó menos desenvuelto, y sin freqüencia sen­
sible ni irritación , pues solo se nota no siempre, ni 
en todas Jas pulsaciones alguna rigidez , hasta que se 
manifiesta hemorrágico , como diremos, que es quan­
do empieza el fluxo periodico , cuya graduación de 
pulso , es como dixe , solamente propia de las muge- 
res bien regladas y  perfectamente sanas,y  es la N a ­
turaleza tan constante á las relaciones del t ie m p o m o ­
do y  cantidad , y  aun de la calidad misma , que un 
buen Médico pulsista puede sin miedo de errar de­
cir francamente á la paciente quando empezó la eva­
cuación , la cantidad y  el modo de e l la , como ha 
succedido , y  pudiera citar á muchas á quienes les he 
especificado puntualmente lo que les pasaba. Tengan 
presente los Médicos y  demas personas, que afectan 
falsamente inteligencia del pulso , que es preciso no 
confundir aquí, la tal qual rigidez , que se halla^ en 
alguna pulsación en el tiempo cercano al periodo jun­
ta con elevación ó desenvolvimiento , que por lo re­
gular acompaña, y suele preceder á todas las revo­
luciones útiles del orden de la Naturaleza con la 
Irritación , carádter que es impropio á este pulso , y  
que significa cosa muy diversa, porque quando se 
siente un poco mas elevado , y  con algún dicrotis- 
m o , es indicio que las reglas deben ser entonces mas 
abundantes, y  al contrario se siente rígido , vivo y 
algo convulsivo , ó con alguna restricción espasmódi- 
ca de la arteria , para explicarme con el término de 
Hoffman , y  por consiguiente menos elevado , estre­
cho , angosto y  algo fatigoso quando las reglas son

im ­
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impedidas, ó succeden con dificultad en sugetos san­
guíneos y  de fibra fuerte , y  quando amenazan ya  
los alborotos , o está cerca una considerable hemor­
ragia.

66 Quando el feto está muerto en la matriz , el 
pulso se siente lento , lánguido , encogido , pequeño, 
y  levemente sensible , como qualquiera Práctico se 
acordará de haberlo observado en estas circunstan­
cias , y  yo en fuerza de estas mismas señas he pro­
nosticado muchas veces la muerte del feto , como de 
hecho se ha verificado sin hacer caso de la frialdad 
del vientre. Es muy semejante este pulso hemorrági- 
co uterino al nasa l, pero difiere en las siguientes 
modificaciones , es á saber , en que el uterino es menos 
elevado , y  menos fuerte que el nasal (siguiendo 
en esto la regla general de los pulsos inferiores y su­
periores ) , y  en que alguna vez se halla muy ce. ncen- 
trado, particularmente debaxo del índice , de n añera, 
que es menester apretar un poco mas con este dedo, 
para poder sentir los cuerpeciilos , que apaiecen á la 
extremidad de la arteria ; muchas veces este puho es 
lento , y  la extremidad de la arteria no se percibe lla­
n a , como en el nasal , antes conserva su forma ci­
lindrica , aunque estrechada y  algo profunda 5 sus pul­
saciones son algo desiguales, como en los leves in­
testinales , y  ademas los pequeños cuerpos redondos 
no se observan en este pulso uterino, ni tan forman 
dos ni tan vibrados, como en el nasal. Véase su F i ­
gura num. 13 .  Lam. /. Estas son las variedades espe­
cíficas del pulso uterino , cuyo conjunto forma su 
caráder esencial bien conocido por los Chinos , .y. 
bien descrito por Bordeu , á quien sin perjuicio ,d¿, 
las grandes obligaciones , que le debe toda la Eurov-i 
pa por sus acertados descubrimientos , no hay razón 
para atribuirle este quando son tan freqüentes las 
ocasiones de observarlo , que no puede haber Prácti­
co mediano que no lo haya notado mil veces , y,
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haya combinado auri sin querer stls modificaciones 
Con las circunstancias de las pacientes , y  asi se ha­
ya  formado un habito de corioéér luego los varios 
estados y  graduaciones de las muge res en tales tiem­
pos y circunstancias. He reparado por mí antes de te­
ner noticia que otro ninguno lo hubiese observado, 
que el primero dé estos cuerpecillos redondos ú ova­
lados unos mas que otros , con la citada co!ita ó pe­
queña tuberosidad es mas largo y grueso , y  que des- 
pues de hecha debaxo de los dedos una impresión 
igual á la del boton de una sordina de relox de re­
petición , que suele' ser mas 6 menos fuerte en dife­
rentes pulsaciones, parece que debaxo del índice ha-1 
ce ademan de unirse su encuentro con otros, y  que 
luego vaya á chocar y  romperse á la extremidad de 
la arteria , que se' siente debaxo de la extremidad del 
índice ; aqu'i imita la boca de un flueco ó especie de 
bolsa de' redecilla ,• que esta abierta aíioxados los cor­
dones y  vuelta del reves , por cuya boca 6 anchura 
los demas pequeños' cuerpos se alargan y  se expan­
den , haciendo, por tanto , parecer esta extremidad de 
la arteria, como dilatada casi en forma de un aneurisma 
incipiente , quando ya  adelgazadas sus túnicas aparen­
ta una anchura semivacua. Alguna vez parece tam­
bién que este pequeño saco está formado de peque­
ñísimos alfileres ó rayos divergentes hacia diversas 
partes y  de vatias figuras, de molo , que se sienten en 
varios-plintos circundidos ó salpicados de pequeños 
granos maS ó menos notables a imitación de una peque­
ña bbrla'' de Pelu mero en acto de echar el polvo , y  
que por tanto producen ciertas inexplicables varie­
dades en aquel hormigueo granuloso que se perci­
be debaxo’del índice ya  notado en la explicación y  
figura1 del pulso nasal ; pero con la diferencia que 
hablando generalmente' el uterino es mas leve, de 
menbs fuferza-Impulsiva', y  menos apresurado, mé­
ritos1 gruesos',-y mas■ suaves-al tado los cuerpecillos,



como se ve quando sale el agua hacía arriba de !a 
boca de un pequeño cilindro que tenga menos ím­
petu , que otro de mayor empuje , pues es cierto que 
en el de mayor fuerza se ven las gotas al salir con 
mas fuerza y  con mayor cola , como se marca ó se­
ñala en el pulso nasal.

6-] En ¡os demás pulsos uterinos , como la cau­
sa es menos elástica , asi la vibración es m enor, y  
por esta razón parece una especie de intersecicn5, ó 
como cortadura entre el primero de los cuerpos re­
dondos y  la extremidad del hilo elástico que los lan­
za : el sitio de esta cortadura está por lo regular cer­
ca del intervalo , que hay entre el índice y el me­
dio , acercándose algunas líneas mas al prim ero; a l­
guna vez parece que este sitio está lleno de otros 
cuerpecillos aun mas pequeños y  menos sensibles , que 
parece son los que despues de dicha intersección co­
mo que se reproducen para formar en la extremidad 
de la arteria la dicha sensación del hormigueo de la 
referida especie de pulso uterino. Alguna vez se sien­
te la cortadura marcada con un movimiento al°-o 
transversal y  obliquo , representando una especie de 
a letra Z ,  ó como un líquido movido por una do- 

e fuerza , y  semejante al que corre por unos intes­
tinos sumamente delgados y  figurados, ó situados con 
recodos o dobles ángulos , como se ve en las trin­
cheras hechas á zig-zag , pero muy ligera y  fugitiva, 
y  apenas perceptible debaxo de la extremidad del 
índice , y  que vuelve á cada diástole : cuya modifi­
cación viene siempre acompañada de un pulso peque­
ño y  concentrado , y  la arteria parece casi vacia v  
se encuentra en las Jóvenes delicadas , melancólicas 
endebles y  dispuestas á afedos de nervios y  eretis­
m o s: al contrario parece alguna vez , que la colu­
na de la sangre , llegando á la extremidad del índi­
ce , retrocede , dexando por lo regular, adelante uno, 

os o tres cuerpos pequeños , pero siempre uno mas
ade-
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adelantado , que vá ó ván á romperse hacía la apó- 
fise del radío , y  que luego sus fragmentos reflectan 
sobre la coluna misma , resultando de alli una espe­
cie de aspersión al fin de la arteria , y  quedando es­
ta siempre figurada en forma de un pequeño saco, 
como arriba diximos Otras pequeñas variedades se 
encuentran en el carácter del pulso uterino , que omi­
timos para no confundir su explicación con tantas 
subdivisiones, como hizo Galeno pasando su ingenio 
sutilísimo mas allá de los sentidos , y  porque bien 
consideradas son siempre relativas á la esencialidad 
del pulso mismo ya descrito.

68 De lo dicho hasta aquí se infiere que el gra­
do de fuerza 6 de expresión del caraeter esencial ute­
rino, la mayor ó menor elevación 6 desenvolvimien­
to , y  las demas modificaciones , como estas deben 
indicar ( y  no es poca ventaja para la Práctica) sí 
los menstruos, ó en general si las hemorragias uteri­
nas están mas ó menos cercanas , y  asimismo la can* 
tidad , calidad y  duración de t i la s ; y es muy raro 
engañarse el que se guia por la mayor 6̂  menor ex­
presión del carácter uterino estando bien impuesto en 
todas las diferencias, particularmente en las relativas á 
los diversos sugetos , y  teniendo familiaridad y  tino 
práctico en el pulsar. Celso conoció bien ia venta­
ja que hay en conocer bien al sugeto que se cura, 
quando dixo que en igual condicion de pericia es muy 
preferible el Me'dico ordinario , familiar y  amigo al 
forastero , y  no conocido. Pero conteniendo este 
sentimiento de Celso una parte condicional; no será 
verdadera ia aserción de la preferencia , sino se veri­
fica la condicion de igualdad de ciencia. Dexo el co­
mento de esta proposirion por evitar la nota de sa­
tírico , diciendo solamente , que qualquiera que no 
sepa leer , ó no sepa el significado de lo que lee , pue­
de estar por infinitos siglos en una librería lamosa 
sin saber jamas el contenido de los libros : aplique
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el L e d o r  la com paración al axioma mientras y o  con­
cluyo  , que para conocer bien el carácter del pulso 
uterino , es menester situar los dedos conforme á las 
reglas de pulsar y a  explicadas , y  hacerlos correr len­
tamente y  con finura hacia la apófise , comprimién­
dolos y  relevándolos suave y  ligeramente de tiempo 
en tiempo , sin abandonar nunca la arteria ; y  aun­
que en varios otros casos conviene también variar 
la compresión , pero mucho mas en este , principal­
mente la del índice , hasta que se llegue á discernir 
todo lo que es esencial al caráder de este pulso para 
el descubrimiento de sus significados.

D el pulso qm acompaña los fiuxos blancos internos.

69 Pertenece también este pulso á la clase de los 
uterinos , pues tiene las modificaciones enunciativas de 
los afedos de este órgano, y  su diferencia esencial con­
siste solamente en un poco mas de m olicie y  lenti­
tud , y  en un leve dicrotism o unido á cierta dulzu­
ra , suavidad , y  como hum illación , juntamente con 
alguna redondez en las pulsaciones , y  estar menos fi­
gurada y  sensible la forma de los cuerpos redondos, 
que causan el hormigueo y a  dicho , de modo , que se 
perciben como si fueran pelotillas algo ovaladas, apla­
nadas , sumamente pequeñas , escurridizas y  dulcemen­
te impelidas. Com o estas propriedades y  diferencias 
qúantitativas es imposible representarlas en una fi­
gura mecánica , se hace preciso que cada uno se acos­
tumbre á distinguirlas con el uso.

D el pulso loquial, ó sea de las Puérperas.

70 Siendo tan freqüentes las ocasiones de obser­
var este pulso en todos sus estados ó extensión , pu­
diera dispensarme de exponerlo aqui por ser fácil á 
qualquiera conocerlo , aun por puro hábito : sin em-
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bargo será útil para los Jóvenes advertir que este 
pulso loquial es digno de notarse puntualmente por 
alguna diferencia, aunque pequeña , siempre relativa 
al caráfter de su especie uterina. Consiste esta en que 
los pequeños cuerpos redondos y  sus fragmentos pa­
recen aun mas pequeños , y  menos bien formados , y  
con todo eso las pulsaciones son por lo regular muy 
vivas y  secas, aunque elevadas freqüentemente , mez­
cladas con desigualdad , y  alguna otra vez con in­
termitencia. Este pulso rara vez es simplemente lo­
quial , porque á menudo viene complicado con el he­
morroidal, ó con el intestinal espasmódico , como ve­
remos en su lugar : notando solamente que el pulso 
del remate menstrual , y  fines de los loquios quando 
no este combinado ó sea compuesto , se parece al de 
la preñez del primero y  segundo mes en la freqüen­
cia y  pequenez ; con la diferencia de cierta especie 
de vibracioncilla de las pulsaciones, propia del lo­
quial.

Pulso uterino propio y  privativo de la preñez ,¿y di* 
ferencias relativas á sus varios estados.

7 1  El caráder esencial de este pulso consiste en 
una pequeña freqüencia unida á cierta ligera estrechez 
con alguna mas vivacidad y  molicie en todas sus pul­
saciones , en todas las quales conserva la misma igual­
dad y constancia desde los primeros tiempos de ¡a 
preñez hasta los fines ; pero notándose debaxo del 
índice cerca del apófise cierra circunscrita elevación- 
que se me figura como un leve rechazo que resulta 
del encuentro de algún cuerpecillo algo aplanado, pe­
ro mole. En todo el tiempo de la preñez no se no­
tan sino diferencias quantitativas por graduación , es­
to es que las pulsaciones se hacen mas fuertes y mas 
elevadas á medida de su adelantamiento , y  una tal 
qual freqüencia algo mas sensible , y  distinta se en-

cuen-



cuentra desde el tercer mes hasta el sexto inclusive: 
luego parece detenerse en los mismos límites , aunque 
las demas modificaciones vayan por grados manifes­
tándose hasta el nono mes , en cuyo tiempo suele ob­
servarse particularmente en las succiplenas cierta 
opresion en el círculo ( y  á veces al principio , acom­
pañada de pesadez , calambres , y  otras señas de com­
presión de vasos , cuyo remedio es la sangria , que en 
semejantes casos y  sugetos conviene del brazo , por­
que aseguro que nunca he visto malas resultas de es­
ta evacuación superior , aun hallándome en la preci­
sión de mandarla ya presentes todas las señas del parto, 
y  mas de una vez sentada la paciente en la silla ó 
pies de la cam a, de cuya experiencia son testigos va­
rios Profesores dignísimos , como Don Francisco V i-  
llaverde , Don Vicente Lubet, y  los Sangradores Don 
Miguel y  su Oficial Don Juan y Don Antonio R a ­
mírez, & c . , y  se halla observada y  puesta en práctica en 
Francia y  en Italia , en cuyos R e y  nos está comun­
mente desaprobada y  desterrada la del pie , sin incluir 
aqui algunos casos particulares, en que podrá conve­
nir la evacuación inferior del tobillo , y  á veces de 
Ias hemorroidas.

72 Volviendo al asunto de la preñez , yo  me fi­
guro , y  aun para poder explicarme con claridad, com­
paro aí pulso de una recien embarazada desde el pri­
mer mes hasta el tercero á una pequeñísima borlita 
mas unida y  redonda debaxo del índice hácia la apó- 
fise que debaxo del medio y  anular , la qual fuese he­
cha de plumas finísimas , y  unidas entre sí por fuer­
za de atracción , aunque nada torcidas; y  que esta 
borlita , semejante en algo á una mediana gota de 
agua estuviese atada a un hilo igualmente de pelo fi­
no,como la pelusa de los páxaros llamados en Italia per- 
di gior ni , ó de algodon apenas unido con los dedos 
para formar un hilo : y  á su movimiento al de un 
péndulo de cortísimo diámetro , cuya bola es la que

g g g  2 sien-
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siento debaxo del índice , mediante aquella pequeñí­
sima impresión , que me hace en la parte que mira 
al apófise , y  la otra , que levemente punza en la pul­
pa hacia el medio es ya principio de la colita que 
percibo con diminuta impresión debaxo del medio y  
anular 5 comparo también la freqúencia á la propor- 
cion , medida y graduación que tiene el mismo pén­
dulo de un relox , que por lineas ó grados muy pe­
queños vá aumentando ó disminuyendo su veloci­
dad , y  de la misma manera con respecto á los me­
ses de la preñez se aumenta la freqiiencia del m ovi­
miento del pulso hasta llegar al sexto en que se de­
tiene , manteniéndose en el mismo grado de movi­
miento hasta el término perentorio del embarazo. Es­
te es el progreso regular del pulso de la preñez en 
el estado sano , sin que algunas variaciones acciden­
tales relativas á los temperamentos , á las pasiones de 
ánimo , ó á qualquiera otra causa física interna ó ex­
externa , no natural ó morbosa derogue poco ni mu­
cho á la estabilidad de esta l e y , y  por consiguien­
te á la del Arte Esfigmica. Los buenos Físicos saben 
que regularmente no hay ley en la Naturaleza que no 
esté sujeta á alguna variación , y  no por eso han ne­
gado la universalidad de muchas que trascienden á 
todas las cosas criadas , conocidas y  por cono­
cerse.

73 Infierese de lo dicho que el pulso de la pre­
ñez se acerca siempre á la primera especie de pulso 
uterino , ya  descrita y  delineada , y  asi se confirma 
también que el dicrotismo es como notamos hablan­
do del pulso nasal, una seña del crítico , ó del sin­
tomático de las excreciones ; y  no una señal caracte­
rística esencial de los órganos , pues la experiencia 
nos ha hecho conocer que los caradéres orgánicos, 
aunque son cosas diversas , ván indistintos del dicro­
tismo quando la acción del órgano se aumenta por 
necesidad del orden natural, ó morbosamente en es^
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tado de crudeza , 6 quando amenaza al órgano mis­
mo alguna crítica excreción, que entonces el caráder 
esencial también se une á la una , ó la otra de las 
dos especies. Advierto á los Jóvenes y  demas aficio­
nados al Arte de pulsar, que vayan con cuidado y, 
reserva en pronunciar la preñez en las mugeres de 
mediana edad , particularmente si han sido muy fe­
cundas , fundándose solamente en la simple falaz seña 
de la suspensión menstrual total ó parcial , acompaña­
da de algunas otras equívocas de algún movimiento 
del pulso, que á primera vista parezca de preñez 5 por­
que en semejantes personas sa hallan freqüentemente 
algunos vestigios de pulso uterino sin tener el mas 
leve motivo para sospechar embarazo, A l  contrario 
se encuentran algunas embarazadas , que ellas mismas 
no tienen señal ninguna por donde conocerlo , parti­
cularmente en los primeros meses , ni puede perci­
birse fácilmente por el pulso por alguna causa acci­
dental; pero repito que estas excepciones de meras ca­
sualidades no derogan nada á la ley universal y  cer^ 
íidumbre del pulso.

Pulso hemorroidal simple.

7 4  L a  nomenclatura de este pulso nace de su 
misma propiedad de indicar ó de acompañar especí­
ficamente al fiuxo hemorroidal , y  se manifiesta al 
explorador por un hormigueo debaxo del índice 
con la apariencia de varios cuerpecillos granujosos, 
redondos , y  algo semejantes en general á los demas 
pulsos hemorrágicos. Esta parte de su caráder gene- 
rico tiene su diferencia específica , que lo distingue 
de los demas , y  consiste en la mayor pequeñez de los 
susodichos cuerpecillos redondos , y  en que estos son 
también mas vibrantes (á menos que no se halle en es­
tado de suma declinación ó remate ) , y  en el hor­
migueo está el pulso mas cerrado y  mas angosto , de

me»?
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modo , que la especie de borlita propiamente suya se 
siente mas cerrada ó menos abierta , y  por consiguien­
te mas apretada , y  asi parece que el movimiento de 
vibración se hace en mas pequeño espacio , á lo que 
se agrega que los fragmentos de los dichos cuerpeci- 
llos son mas ligeramente marcados , que en todos los 
demas : y  la unidad de estas apariciones es la que 
constituye puntual y  privativamente el caráder del 
pulso hemorroidal.

75 Las modificaciones accesorias son una especie 
de inflación de la arteria debaxo del medio y  del 
anular , que de pronto se asemeja algo ai pedoral, 
pero siguiendo en explorar y  medir , por decirlo a s i , la 
magnitud de las pulsaciones se conoce bien presto que 
esta inflación es menos ampia , y  no llega á formar el 
arco pedoral , notándose también que dicha anchu­
ra viene á estrecharse con dureza y  concentración de­
baxo de la extremidad del índice , declinando en el 
auricular , y  aun algo desde el anular , aparentando 
de este modo una especie de complicación de un li­
gero pulso pedoral con el intestinal , en que preva? 
leciese el caráder intestinal sobre el otro. El estre­
chamiento peculiar, y  cierta dureza siempre se hacen 
notables en eí pulso hemorroidal , y  en esta parte es 
muy semejante al pulso ascítico ya  descrito. N o  hay 
regla fixa sobre quanto puede diversificar la porcion 
media de la arteria de la extremidad anterior por causa 
de las diferentes relaciones al estado de la enferme­
dad , á la mayor ó menor fuerza elástica arterial, y  
al mismo movimiento trusivo del corazon , ó fuerza 
vital en general , ó con respedo á los obstáculos in­
termedíales , á las ramificaciones laterales arteriosas, 
y  aun al mismo bivio de la bifurcación de la arteria 
braquial, ya por lo regular superior , y  ya  inferior- 
mente bifurcada , ó á la menor curvidad relativa al 
apófise del radio , ó á la mayor ó menor compresión, 
ó dire cubierta muscular , &c. De hecho se encuen­

tra



tra que diversifica unas veces por solo un tercio de 
su diámetro , otras por dos , y  otras por tres buenos 
tercios , lo que hace una proporcion inconstante, de 
modo , que hay sugeto en quien se halla todo el lar­
go de la arteria muy tenso y  cerrado , particularmen­
te si tiene el apófise muy elevado , y  la base menos 
de lo regular , corno si tuviera un hueso sesamoydc 
sobrepuesto : pero en medio de estas variedades acci­
dentales conserva siempre un estrechamiento muy 
notable esencialmente propio y  cara&erístico debaxo 
del dedo índice.

76 En este pulso ordinariamente se halla mucha 
vivacidad desde el principio hasta el estado , acom­
pañada siempre de irregularidad en las pulsaciones , y  
algún tremulamiento en la arteria , de manera , que 
succede á menudo , que despues de dos ó tres pulsa­
ciones muy tardas, é igualmente distantes una de otra 
Sobrevengan una tercera y  quarta muy apriesa , co­
mo una oleada que empuja á otra, dexando estas su 
intervalo muy notable entre ellas y las siguientes. Es­
tas son , á mi ver , las específicas propiedades que die­
ron motivo á Galeno , A duario  , Struzio , y  Zecchio 
ya  citados, y  á otros Antiguos para llamar á esta es­
pecie de pulso imparcitatus , para expresarlas de una 
vez con este te'rmino apropiado á las desigualdades 
unidas á la viveza con que se sienten las pulsa­
ciones.

77 Es de tanta importancia al Médico , como de 
utilidad al enfermo distinguir el pulso hemorrágico- 
hemorroidctl crítico del simplemente hemorroidal: pues 
saben muy bien todos los Profesores , que el fluxo 
hemorroidal es por lo común una simple evacuación 
de sangre en los hombres, 6 bien accidental ó bien ha­
bitual y periódica; y  en las mugeres muchas veces 
combinada con la menstruación ó loquios incipien­
tes, en cuyos casos se reduce á una f ura incomodi­
dad sin peligro, que rarísima vez trae conseqüencias,

......  aun-
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aunque sea crónica : pero hay ocasiones en que esta 
evacuación es , ó vá á ser crítica e indicatoria y  muy 
favorable , particularmente en afecciones crónicas del 
baxo vientre , por cuyo excelente medio se liberta es­
te , y  distintamente el hígado , la vena porta.(que 
para esta viscera hace oficio de arteria ) , y  el vaso 
de aquellos obstáculos que no rara vez encuentran en 
la progresión del orden natural de su aftividad : en 
cuyos casos el pulso se halla decisivamente crítico, 
y  acompañado de mas ó menos dicrotísmo , ya  de 
una , ya  de otra especie. En confirmación de esta ver­
dad teórico~prá¿tica , pregunto á los atentos y  cuida­
dosos Observadores de la Naturaleza ¿ quantás veces 
observaron graves dolores intestinales , llamados vul­
garmente colicos , en sugetos , cuyo pulso aparecía he­
morroidal con dicrotísmo de primera especie , que ce­
só , y  les desvaneció la sorpresa con haber so­
brevenido el fiuxo hemorroidal ? Siendo estos casos 
mas freqüentes de lo que el vulgo piensa , reflexio­
nen los buenos Mecicos la insuficiencia de las san­
grías de brazo y  pie , que solo pueden servir en casos 
de ple'tora de disminuir la cantidad , pues la que pue­
de curar pronta y  completamente á los cólicos hemor- 
roicos-simpáiicos-inflamatorios son las sangrías abun­
dantes , y  administradas prontamente de las mismas 
venas hemorroidales, como puede verse en mis Ob­
servaciones , notando que las unturas anodinas al 
vientre, y el aceite interior son nocivas capaces de acre­
centar los dolores en vez de aliviarlos quando la flo­
gosis es grande , porque se vuelve acre y  estimulan­
te por el calor inflamatorio que encuentra , como he 
probado en mi Libro sobre la Inoculación : infirién­
dose de lo dicho quanto importa conocerlo distinta­
mente por el pulso , y  no confundirlo con otros do­
lores cólicos , porque mal entendida la causa no se 
puede acertar con la recta curación , y  se abusará de 
las sangrías del brazo y  pie , y  lo que es peor de los

ace i-
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aceites y  opiados , que no solamente son infructuosos 
en semejantes casos , sino diametralmente contrarios 
á la vergencia y  conatos de la sabia Naturaleza , que 
indica por el pulso claramente , quó v erg it , ct qub 
ducendum , es á saber al desahogo por las venas he­
morroidales , cuyo beneficio instantáneo, adinstar in- 
cantamenti, comprueba la razón evidentísima , la au­
toridad , y  lo que es mas la constante experiencia en 
todos aquellos casos, en que la Naturaleza por sí so­
la , ó socorrida por el Arte ha logrado por medio de 
suficiente evacuación hemorroidal su verdadera me­
dicina. Yo he visto muchos casos de estos, unos cu- 
fados con solo el beneficio de la dieta refrigerante, 
Sin mas alimento que pura tisana de cebada , duran­
te la fuerza del dolor , y  la ruptura espontanea de las 
Hemorroidas ; y  quando he notado el retardo del 
tal fiuxo indicado por el pulso , he procurado suplirlo 
sin demora , excusando otras evacuaciones y  reme­
dios , con la aplicación de tres ó quatro docenas de 
sanguijuelas al ano , con cuyo medio puedo ase­
gurar que los dolores suelen desvanecerse antes de re­
matarse la total evacuación. En comprobacion pudie­
ra referir muchos casos , particularmente uno que suc- 
cedió delante de varios testigos en la Sala de San Jo -  
seph del Hospital ; pero los omito por haber sido bas­
tantemente notorios , y  ser fácil á qualquiera incré­
dulo informarse de Don Joseph Quintanilla , que le 
expondrá las circunstancias y  nombres de los demas 
que presenciaron el lance. Se puede también picar sin 
miedo alguna vena hemorroidal con la lanzeta quan­
do se presente fuera , principalmente en falta de san­
guijuelas , que suele ser común en muchas partes, y 
no por eso se debe abandonar al enfermo , pues esta­
mos obligados por caridad , y  aun de justicia á pro­
curar todo alivio á nuestro próximo : también se pue­
den aplicar laterarmente dos ventosas , y  sajarlas con 
el instrumento usado mucho en Alemania e Italia,

hhh que-
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que de un golpe executa las incisiones , ó con la lan- 
zeta á falta de el. Vease el Cap. i<?. n. 15.

78 El procedimiento y orden constante de la N a­
turaleza facilita al Pulsista no solo el conocimiento 
de !a dolencia de lado y  parte afecta positivamente, 
sino aun mas. de los varios, estados , grados y  muta­
ciones de ella. Pondré un caso , omitiendo otros mu­
chos , que me succedió en el verano pasado , y  com­
prueba claramente lo que digo. Una Señora que vi­
vía en la calle de Pasquín , casa dicha de San fran ­
cisco Xavier , llamada Doña Gertrudis Ceruti me avi­
só para que fuese á visitar á su marido Don Juan V o- 
m e r , cuya dolencia nacia de las hemorroides infla­
das , que suelen llamar almorranas c iegas,. enferme­
dad de historia y  curación tan prolixa , que para no 
detener el curso de es.ta Obra omito , bastando decir 
aquí que solo, por ei pulso, conocí desde luego la do­
lencia , y los síntomas anexos sin preguntar nada al 
enfermo , ni tener otra relación, antecedente de su es­
posa , ni demas parientes;, sino que inmediatamente: 
despues de la exploración del pulso expecifiqué el la­
do positivo de la mayor inchazon inflamatoria , y  
pasado algún tiempo despues de varias visitas cono­
cí igualmente por el pulso estar en vísperas de mani­
festarse fuera una gruesa parte de vena , y  lo pronos­
tiqué francamente , indicando el lado de su salida, 
su tamaño , &c. , y  de hecho la manana siguiente ha­
llé verificada mi predicción-, no sin alguna admira­
ción del paciente , de su esposa y  familia , sin em­
bargo de tener noticias de otros pronósticos ciertos; 
que yo habia hecho por el pulsó en su casa y  otras 
conocidas , pareciéndoles imposible que un cuerpo, 
por decirlo en su lenguage , casi fuera del cuerpo , y  
en una parte que no parece comprehendida en la es­
fera del gran consenso y  relaciones de partes del cuer­
po humano pudiera , sin embargo , manifestarse por 
simpatía en el órgano arterioso , ó en el pulso que es
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lo mismo. Don Juan de Navas , celebre y  excelente 
Cirujano visitó despues al mismo enfermo , y  se ac­
tuó del caso , y  tal vez del pronóstico por relación 
de la familia. Son tantos los casos que me han ocur­
rido en el Hospital semejantes á este , que seria lar­
go exponerlos todos , pero los incrédulos pueden in­
formarse de Don Joseph de Quintan illa •, que mien­
tras fue mi Pasante presenció muchos , de Don M a­
nuel de Alcántara, Boticario del mismo Hospital , y  
de varios Colegiales que han sido mis Pradicantes, 
y  son todos buenos testigos de haberse verificado pun­
tualmente todas las predicciones mías acerca de esta 
y  de las demas enfermedades , porque siempre he te­
nido la precaución de no pronunciar el pronóstico 
hasta estar bien asegurado por el pulso , cuyas di­
ferencias puedo conocer y distinguir con mas faci­
lidad por mi mucha prádica : sin embargo referire 
otro por ser muy notable. Hallábase en la Sala de San 
Joseph un enfermo que habia echado por el ano gran 
porcion de sangre, llegué á pulsarle , y  le dixe in­
mediatamente, Vm. vá bien, y  a no echa mas sangre 
sino un poco de mucosidad. É l llevó á mal lo que le 
decia , y  teniéndolo por engaño porfiaba en que con­
tinuamente salia sin que hubiese parado aquella mis* 
ma noche , persistiendo yo  en que se engañaba que 
no podia ser lo que él decia , con cuyas razones lle­
gó su enfado á términos que de repente desvió la ro­
pa para que yo  y  todos viesen la sangre , que porfía» 
ba estar todavía arrojando , pero el mismo hecho le 
dexó desmentido , habiendo reconocido todos , y  aun 
él mismo que aquella noche solo le habla salido el 
poco de mucosidad que yo  le habia pronosticado 
no sin grande admiración de los Pradicantes , y  sor- 
prehendimlento del porfiador , que quedó confuso mi­
rando á la cama por todas partes en ademan de bus­
car la sangre que no veia , y  teniendo todavía por 
chasco lo que le pasaba. Tan seguro como esto pue-

h h h  2 de
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de ser el conocimiento que se tome por el̂  pulso siem­
pre que libres de pasiones pongan los Médicos la de­
bida aplicación á distinguir sus caracteres con n̂s“ 
truccion que les subministra esta Obra , dirigida á la 
utilidad común. Trataremos ahora del pulso de la di­
senteria por tener cierta afinidad con la dolencia he­
morroidal , cuyo pulso hemos descrito.

D el Pulso disentérico.

8o Aunque parece que el Pulso hemorroidal par­
ticipa del disentérico de modo , que puedan confun­
dirse principalmente con el pulso hemorroidal de la 
segunda especie; sin embargo la atención y  tino lia­
rán distinguir ciertamente ó desde luego , ó despues 
de pocas pulsaciones la notable diferencia que hay 
entre ellos , y  consiste en que el pulso de las d i­
senterias es menos turgente , menos elevado , menos 
lleno , y  respectivamente mas freqüente, mas d^sigua , 
alguna vez intermitente , y  aun otras guardan las pul­
saciones ciertos intervalos vibrantes con celeridad: 
esta vibración accelerada se suele sentir debaxo del 
medio ó del índice , y  alguna vez hiere distintamen­
te el intervalo pulposo de ambos dedos : distínguese 
también en que estas pulsaciones , que parecen libra­
das por una fuerza elastica , al modo^ de una flecha 
vienen acompañadas de aquella especie de alfiler o 
aguja del pastor, á que comparamos el pulso dícroto 
intestinal verdadero : los pequeños cuerpos redondos 
y  sus fragmentos son en este pulso poco sensibles , pe-, 
ro á veces tan numerosos y  finos que forman al lado 
anterior de la extremidad del índice una especie de 
pincel , que comprehendiendo toda la pulpa se si^n“ 
te , que sus fragmentos ó pelos son divergentes del 
punto céntrico susodicho. Véase su Figura num. 14*
Lcim. I . ■

8 1 N o  solamente se parece el pulso de los disen*
te-



teneos al hemorroidal , sino también se acerca en mu­
chas ocasiones al que se observa en las mu ge res ata­
cadas de cólica en la cercanía del rompimiento labo­
rioso de las menstruales evacuaciones , de manera, que 
parece confuso , promiscuo , ó complicado uno con 
otro : pero por poco que se atienda en la exploración, 
podrá muy bien distinguirlo qualquiera Médico cui­
dadoso por el predominio de su caráder específico y  
esencial que tiene el pulso de los disentéricos , como 
mas clara y distintamente diremos despues tratando 
de las reglas para distinguir los pulsos simples de los 
compuestos. Lo que ahora importa advertir es , que 
en las violentas disenterias que amenazan inflamación, 
ó bien degeneran en fluxos disentéricos,rebeldísimos y  
de mucho peligro, como son los coliquativos , en estas, 
digo , el pulso se siente mucho mas fuerte y  elevado, 
y  acompañado de un dicrotismo de segunda especie, 
es también tenso y  freqüente , y  los cuerpos redon­
dos se hacen en estos casos mas notables que en los 
demas , aunque siempre con relación á las modifica­
ciones y  circunstancias propias de la especie de pul­
so inferior ó abdominal con respedo á los superiores, 
de los quales se diferencia como que no pertenece á 
ellos. Esta advertencia fundada sobre observaciones 
experimentales prenuncia ai Médico el pronóstico que 
debe hacer aqui diverso del que liaría en las de mas 
dolencias simples comparativamente , y  de poca dura­
ción respediva ; y  al mismo tiempo le previene el 
grandísimo cuidado que debe tener en prescribir al en­
fermo la dieta propia de tales circunstancias, y en par­
ticular de las substancias animales todo el tiempo 
posibie , no abusando de los caldos substanciosos y  
con tocino , ni de huevos , ni de otras cosas semejan­
tes , sobre lo qual no quiero detenerme por evitar di­
gresiones , remitiéndome al breve y  solidísimo Trata­
do del célebre Tissot sobre la Disenteria , y  á mi L i ­
bro de la Inoculación de las Viruelas.

C A -
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C A P I T U L O  X I I . .

D e los Pulsos p arcia les , en quienes el caráfter or­
gánico se manifiesta mas en un lado que en otro , ó 

en que se hace mas notable sobre el pulso de un 
lado , que sobre el del otro.

i  T o d o  quanto dire tratando de este Pulso , es 
un argumento claro de que el hombre es vivido , co­
mo se explica en el Discurso de esta Obra , y  particu­
larmente en el T ra tado  del celebro : y  no hay  cosa 
mas freqúente ni mas visible en la P rád ica  que hallar 
al pulso de un lado diverso del otro opuesto. Q uan­
do los caradéres del pulso 6 pulsos descritos se obser­
van mas en un  lado que en otro , debe ser el pulso 
mas ó menos diferente , según se perciben mas ó me­
nos las propiedades esenciales características, ó las ac ­
cesorias en algunos de ellos ; y se llamará diverso ab­
solutamente quando dichos caradéres se encuentran 
solamente en un solo lado , indicio que el órgano afec­
to  , ó la parte del que corresponde al lado del pulso, 
que únicamente manifiesta la afección y  el estado de 
ella es solamente la que experimenta la dolencia., im­
primiendo por ley de Naturaleza sus caradéres 'pe­
culiares al pulso que corresponde al lado de su situa­
ción , y  serán diversos respedivamente quando los 
caradéres se sientan mas en un lado que en otro. Por 
exemplo , supongamos , que un enfermo tiene un do­
lor de cabeza mas fuerte en un lado que en o t r o : es 
cierto que el pulso del lado que mas se siénte , se per­
cibirá con .el ca ráder capital mas fuertemente impre­
so ; y  si el dolor es solamente parcial de un solo la­
do , nada indicará el pulso del lado opuesto sano , en
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el qual no se encontrará el carácter capital: lo mismo 
digo de qualquiera otra parte del cuerpo humano d i­
vidida por la línea alba , de que ya he tratado , y 
me refiero á lo dicho ,. añadiendo solamente, que aun­
que parece que este divisorio específico y  peculiar no 
pasa mas alia del pubis , y que las ramificaciones ner­
viosas son entre sí tan enlazadas , comunicantes y  
consencientes , que no pueden admitir ni división ni 
diferencia de sentimiento • sin. embargo digo T guiado 
por la experiencia , que un muslo, v. g. una pierna, 
ó pie parcialmente febricitante , ó afecto de qualquie­
ra otro tumor con dolor agudo ó sordo manifiesta su 
afección por el pulso del mismo lado afeCto sin per­
cibirse en. el otro la menor impresión característica; 
y  aunque pudiera añadir mas reflexiones , me pare­
ce mas conveniente omitirlas para evitar la prolixi- 
dad por ser excusados para los ingenuos. Vease la 
Observación de la S a la  del A ngel r del mes de A b r il  
de 1780 , presente el ReStor y  otros.

2 L a  distinción , pues ,. de estos pulsos es general­
mente relativa á toaos los órganos , partes de ellos y  
estados, de las dolencias : pero mas particular y  prin­
cipalmente es propia de los pulsos capitales , pecto­
rales , nasales, guturales y  uterinos comparados con 
Jos pulsos del hígado ó del bazo , porque la masa de 
estos órganos no parece susceptible- de esta especie de 
división que Ja Naturaieza abiertamente presenta en 
el celebro , en los pulmones en las narices , en la 
garganta y  en el útero mismo , á conseqüencia de 
su situación sobre el exe mismo del cuerpo. Y  
aunque dixe , que la acción de estos órganos parece 
que debe ser excluida de esta especie de división pe­
culiar , los hechos acreditan que sus movimientos no 
dexan de presentar el mismo fenómeno , particular­
mente en estado de enfermedad , es á saber , que los 
caracteres orgánicos ó sus modificaciones peculiares 
aparecen evidentemente sobre el pulso de un lado , y

no
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no sobré el opuesto , ó que á lo menos que son mu­
cho mas débiles en el uno que en el otro.

3 Para formarse los Curiosos una idea mas justa 
de lo dicho contraigan y  combinen aqui lo que ex­
pusimos en los Preliminares , y es preciso volver á 
tocar acerca de las dos mitades del cuerpo humano 
longitudinalmente unidas , y  cuya división indica la 
referida linea alba , que en la parte anterior es visi­
ble dosde la mucronata hasta el pubis. El músculo occi­
pital y  el frontal se deben reputar como dos partes, 
que unidas por medio de la mutua aponeurosis su­
plen á la linea alba en esta parte externa y  supe­
rior : la gran fascia-lata  mas gruesa externa , que in­
ternamente es otra especie de linea alba divisoria de 
Jas masas musculares de nuestro hombre vivido. Por 
Ja inspección anatómica descubrimos á la linea alba 
formada en la superficie externa por el concurso apo- 
neurótico de los músculos obliquos y  transversales 
del abdomen , ó sea de una duplicatura de la celular 
del saco externo de ambos lados alli concurrentes y  
coherentes 5 la qual linea forma una verdadera sepa­
ración asi en el toraz también , y  en la cabeza se 
forma por el concurso aponevrótico de los músculos 
de los lados , y  por la adensada duplicatura del mis­
mo saco. De la misma manera existe y  se forma es­
ta linea en la parte posterior ó póstica por la calota 
aponeurótica , y al largo de las vertebras hasta el ano. 
Se hallan también estas duplicaturas ya coherentes, 
ya  separadas en lo interior, como la fa lsa  me sor i a, 
en el celebro , el mediastino en el toraz , y  la linea 
longitudinal en el esófago, en el ventrículo , en los 
intestinos y  en la vexiga ; cosas todas que debe tener 
presentes el Pulsista , como que evidencian essa divi­
sión. Ademas de las dichas se encuentran en las su­
perficies externas de los sacos de las tres cavidades 
duplicaturas * prolongaciones y  procesos , que se em- 
plantan en los músculos- sobreyacentes , y se hacen

ca-
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camino á infinitas com unicaciones con el saco uni­
versal externo conocido por los Antiguos baxo el nom­
bre de pannículo adiposo , todas las quales duplica-^ 
turas y superposiciones , que se enlazan con una uni­
formidad general de composicion , hacen infinitam en­
te varia la actividad , tanto propia , como relativa de 
cada, una , y  forman un nuevo objeto digno de la re­
flexión Esfigmico-me'dica,

4 Volviendo al carácter orgánico , hay otra pe­
queña variedad , que se reduce á observarse solamen­
te sobre un solo pulso , lo qual parece que no debe 
referirse á que esto forme otra especie particular distinta 
de la del caráder general : y  asi quando en las hemi- 
cranias , en las pleuresías , y  otras afecciones de un 
solo lado del pecho , 6 de un solo lobo del pulmón 
se observa ordinariamente el caráder esencial de es­
tos órganos muy notable en el pulso del lado cor­
respondiente mientras que poco ó nada de alteración 
de ritmos se halla sobre otro ; no por eso hemos de 
constituir una nueva especie de caráder. Que esto sea 
asi , lo prueban con evidencia las observaciones de los 
cadáveres que se inspeccionaron para asegurarse ios 
Colegíales de la verdad de mis predicciones , que pu­
diera citar aquí en gran número si me lo permitiesen mis 
ocupaciones , y  no temiera abultar demasiado esta 
Obra , pero los incrédulos pueden informarse de los 
testigos que otras veces he citado , que vieron que el 
afedo existia de hecho en el lado indicado por m í , y  
leer mis Observaciones.

5 Suele succeder lo mismo distinta y  evidentemen­
te en las afecciones que atacan la mitad sola de la 
garganta , y  aun puedo asegurar por varios hechos 
bien públicos y  notorios á casi todos los Colegiales, 
y  á otras personas de fuera del Hospital , que se dis­
tingue el punto fixo de esta dolencia si es superior ó 
inferior , si está en la laringe ó en la faringe, en los 
bronquios ó en las amígdalas, si externa ó intérna­

la Míen'



4 3 4  DIRECTORIO
mente, si se halla todavía en el principio , ó si hay  
algún punto, de supuración , y en donde & c .. , como, 
podra verse en mis Observaciones.

6 En los afedos del útero y en las hemorragias 
de una sola ventana de las narices se observa tam­
bién la misma condicion de notarse el pulso en solo 
el lado afedo , en cuya comprobacion pudiera citar 
igualmente muchísimas y  casi diarias predicciones, 
particularmente de narices ,. que despues se han ve­
rificado. públicamente en el Hospital, y  fuera en los- 
fiúxos hemorroidales ,, uterinos T renales, &c. Estos 
pulsos vienen también acompañados del caráder or­
gánico del mismo modo que los dichos arriba ; y  aun­
que todavía la inspección anatómica no nos ha de­
mostrado la división natural de estos últimos órganos 
en dos. mitades ó partes , como se manifiesta en los 
otros ; no obstante los. hallazgos en la disposición 
comparada de los vasos hemorroidales, y  de las. nari­
ces nos dan un fuerte argumento para presumir que 
la división que manifiesta en los primeros , se haga 
también en. estos, de un modo particular „ que toda­
vía no está bien averiguado. L o  cierto, es , que en el 
caráder uterino notamos distintamente hallarse mas 
en un pulso que en otro , como también en los fiuxos 
hemorroidales. La  constante experiencia de tiempo 
inmemorial de los Chinos nos confirma esta verdad, 
de la qual han dudado y  dudan todavía muchos Eu­
ropeos solo por falta de observación sobre esta mate­
ria : sin embargo á pesar de la impetuosa corriente de 
tantos incrédulos ,. me queda grande esperanza de 
que con el tiempo podremos salir de esta y  otras mu­
chas ignorancias ,. dexando el desprecio que hasta aquí 
hemos hecho de las experiencias mas constantes , y, 
tomando por nuestra, cuenta , á exemplo de Solano y, 
demas sugetos beneméritos de Francia é Italia citados 
en esta Obra, verificar con diligentes observaciones los 
puntos dudosos , ó no completamente claros.

Es-
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7 Estas diferencias directas que consisten en simples 
modificaciones generales de un lado mas que de otro, 
pueden proceder de un tono particular , que haya ad­
quirido todo un lado del cuerpo , ó la mitad de la 
cabeza , ó del tronco en ocasion de alecciones gra­
ves , ó por hábito provenido del mismo exercicio del 
sucreto , o de otras singulares disposiciones de algún 
órgano , cuya aftividad influya ( aunque no sea inme­
diatamente ) sobre aquellas partes , que pertenecen a 
la mitad del cuerpo , en la qual están estos órganos 
situados : de modo , que el pulso correspondiente re­
ciba de esto su alteración , como sí todo el cuerpo 
no fuera el mismo , sino que el expresado órgano es­
tuviera dividido por toda su longitud en dos partes, 
ó como si fuese compuesto de dos grandes órganos, 
lateralmente conjuntos el uno al otro : asi en las he- 
niiplegias , y  en muchas otras lesiones particulares ha­
llamos el pulso correpondiénte al lado afedo con sus 
modificaciones carafterísticas , y  diferente de el del la­
do opuesto ; y  por esta misma razón muchas perso­
nas en plena salud tienen el pulso duro , concentra­
do y  freqiiente , siendo el otro muy diverso : y  asi el 
pulso de los melancólicos , de las histéricas y  de los 
hipocondriacos representa casi siempre esta diferen­
cia , y  aun en estos últimos he observado particular­
mente que quando están mas incomodados de lo que 
suelen , se hace una especie de mutación entre los 
dos pulsos , que forma freqüentemente varias ^ nue­
vas diferencias , es á saber , que la concentración , la 
dureza y  la tensión habituales en un pulso suelen pa­
sarse al otro , y  viceversa ; y  acabada la indisposi­
ción vuelven ambos pulsos á su primer estado. Lo  que 
habernos notado acerca del órgano celular, de la dis­
posición y  naturaleza propia de cada órgano , de los 
órganos en general, y  de su repartimiento en dos la­
dos , como también acerca de las tres órdenes de ner­
vios existentes en el hombre, nos excusa aqui de iti-

xii 2 da-
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dagar muchas causas de todas estas singularidades, 
que se observan en los individuos humanos : pero de­
bemos advertir á los que tienen por novedad todo lo 
que no han visto ó leído en otra parte , que todas 
las verdades que hemos anunciado en esta Obra han 
sido fundamentalmente conocidas por los Antiguos, 
y  que si no han llegado á nuestra noticia , ó las he­
mos despreciado hasta aqui , no ha sido otra la causa 
sino los falsos sistemas que habernos adoptado como 
verdaderos , siendo en realidad en parte falsos , y en 
parte insuficientes para explicar las obras de la N a ­
turaleza.

8 En el lastimoso estado en que tenemos á la M e­
dicina desviada del redo camino de los antiguos Pa­
dres, he procurado no hacer otra cosa que acarrear­
la de sus extravíos , repitiendo , enriqueciendo y  dan­
do la luz mas clara que me ha sido posible á las ver­
dades , que en quanto á la substancia he hallado en 
los mismos , aunque olvidadas por los Modernos, 
siendo ellas tan necesarias á la M edicina, como de­
coroso á nosotros el volver á examinarlas. Es un he­
cho innegable que la división del cuerpo en dos par­
tes iguales ha sido advertida por los Antiguos, y  en 
prueba de ello basta ver á Aristóteles en el ¡ib.-].de P ar-  
tibus , que la extiende generalmente , y  la particula­
riza á cada una de las visceras. Los repartimientos orgá­
nicos , la mayor simpatia entre los órganos situados 
en un mismo lado , la influencia , ó los efedos depen­
dientes de estos repartimientos y  de esta simpatia , y  
todo lo que concierne á los diversos fenómenos de 
ella, no ha sido ignorado por ellos, sino olvidado por 
los Modernos : es verdad que no se han explicado los 
Antiguos sobre esta materia en los términos mas cla­
ros y  mas determinados; pero hubiera sido obra dig­
na de los ingenios posteriores dar á sus dodrinas la 
claridad que les faltaba en vez de despreciarla y  olvi­
darla. Puedo presumir con grave fundamento que los

' mis-



mismos Antiguos observaron también,y como que en­
trevieron las diferencias direftas de los pulsos susodi­
chos , ó á lo menos se puede pensar con razón que 
ellos no ignoraron el arte de predecir aquellas hemor­
ragias que llamaban c diteSío •, es a saber a lo largo 
de la dirección de los lugares; lo qual ciertamente 
no podían tomar de la dirección de los vasos circulato­
rios supuesto que ignoraban la circulación 7 que toda­
vía no estaba bien descubierta. Antes bien me parece 
una ridiculez intolerable la de ciertos Mediquillos de 
estrado , que niegan con mucha presunción y  de­
mostraciones afectadas todos los conocimientos de 
los siglos anteriores al descubrimiento de la circula­
ción , solo porque sus Autores no supieron este nue­
vo hallazgo , que según ellos es la causa universalí- 
sima de todos los fenómenos de la vida , volvien­
do circulación á todo el cuerpo humano en vez de 
anumerarla entre las demas disposiciones orgánicas, 
y  combinarla con ellas para discurrir con mas
acierto. . . .  . . .

9  Q u a l q u i e r a  h o m b r e  d e  s a n o  j u i c i o  se  r e i r í a  d e

nosotros si viera que abusando de las luces que nos 
han franqueado los Indagadores mas solícitos para 
conocer la extensión y  la grande importancia del ór­
gano celular ; quisiéramos para hacerlo general qui­
tar todas aquellas verdades que la circulación ha 
descubierto , negando serlo : y  si contentándonos con 
el ú l t i m o  descubrimiento despreciásemos los anterio­
res solo porque las primeras verdades se hacían inex­
plicables por los principios novísimamente descubier­
tos; parece natural que todo racional dixese que era­
mos inconseqiientes , injustos y  ridículos , teniendo 
por mentira lo que ayer fue verdad , que procuráse­
mos mas bien juntar estas verdades las unas con las 
otras , ordenarías y  combinarlas e indagar la unión 
que entre sí tienen , que estas reflexiones son las que 
pueden conducirnos al conocimiento entero del su- 
*  ge-
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geto buscado de la Medicina. Todo lo que hemos 
dicho acerca de la circulación , y del modo de racio­
cinar sobre ella , conviene á los descubrimientos de 
los Químicos : estos han conocido muchas verdades 
fundamentales acerca de las propiedades físicas de las 
substancias que componen á los órganos 5 pero estas 
verdades no pueden explicarse con las leyes mecáni­
cas de la circulación , y por eso han sido abando­
nadas. ¿Es este el camino de establecer los principios 
del Arte ? Puntualmente se ha verificado esto con to­
dos los conocimientos anteriores , que siempre han 
sido despreciados con un nuevo hallazgo por los 
Médicos novelistas ( exceptuando á los buenos sequa- 
ces de Hipócrates) ,  y  asi debe succeder lo que de 
hecho hasuccedido , que en lugar de adelantarse ca­
da dia mas la Medicina vá perdiendo de su terreno, 
y  poniéndose cada vez mas en peor estado , siendo 
la naturaleza una misma , uniforme en sus operacio­
nes , y  por consiguiente pudiendo estar mas claro 
y  aventajado su conocimiento , sino se destruyese 
lo que otros edifican.

10  Para volver á nuestro asunto si alguno se ima- 
ginára que los nuevos descubrimientos que se presen­
tan , han de contener quanto es necesario para la 
prenocion y  pronóstico medicinal , se engañaría sin 
duda , y  seria un nuevo destru&or del Arte. Los A n ­
tiguos en sus predicciones, y  distintamente Hipócra­
tes en las que hacia sobre las hemorragias , de que 
vamos hablando , sabemos de cierto que se determi­
naba mucho mas por otros síntomas , como son las 
apariencias exteriores que sobrevienen á los enfermos 
por no tener suficiente conocimento de los pulsos. 
Pero nosotros podemos juntar las señas característi­
cas de estos á favor de nuestra A.rte , y  de los enfer­
mos en los síntomas que in roduxo la antigua expe­
riencia , y  ha reconocido por verdaderos la mejor 
práótica medica , combinando unas cosas con otras

pa-
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para conocer con mas certidumbre el efefto espera­
do : á cuyo fin , hallándome empeñado en esta Obra 
se me ha ocurrido varias veces al pensamiento des­
cribir despues de su conclusión los aforismos de los 
pulsos combinados con las señales mas positivas ó 
patonogmónicas , con que cada uno viene acompa­
ñado ; único modo de precaver en lo posible las 
equivocaciones. Si estos aforismos se combinan con 
los de Hipócrates , que en lengua castellana tiene es­
critos mi discípulo Don Joseph Quin canilla , quedarán 
mucho mas claros , y  presentarán con evidencia la ar­
monía grande de los descubrimientos del pulso con 
la Medicina antigua ; y  espero que dándome Dios sa­
lud se imprimirán ademas de algunas otras cosas que 
intento dexar á la Medicina en pago de las persecu­
ciones y  maledicencias , con que injustamente me han 
agraviado mis contrarios; pero quiero olvidar todo 
eso , y  mostrar mi perpetuo reconocimiento á Dios, 
que me ha conservado con salud y crédito en medio de 
tanta envidia y  encono.

1 1  Los Antiguos eran tan cautos en sus predic­
ciones , que hacían poco caso de las pruebas de induc­
ción , guiándose solamente por la observación cons­
tante , ó por mejor decir visible ; sin embargo que 
una inducción recta y legítima tenga igual fuerza. De 
hecho las predicciones de los Antiguos sobre las he­
morragias se ceñían casi absolutamente á las visibles 
de las narices, sin que ninguno de ellos nos haya de- 
xado instrucciones sobre las demas. Y  lo que mas 
admira es , que Galeno sutilísimo Indagador de estas 
diferencias diga en términos expresos en el Comen­
to al lib. 6. de Mor bis v u lg : Ser cosa muy sabida que 
las hemorragias del útero sanan mas de una enfer­
medad , pero que- no es posible saber si viene d<J 
lado derecho , ó del izquierdo del útero mismo t\f- 
ta hemorragia quando succede , y  que pretenda en 
el mismo lugar que los Médicos queden en la misma

i f
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Ignorancia , respecto al lobo del celebro que está ofen­
dido en ciertos delirios. Deben á la verdad sorpre- 
hender algo estos sentimientos de Galeno si se con­
sideran bien las verdades de hecho , que en materia 
de relaciones de partes conocieron los Antiguos , y  
mucho mas constándonos , que para explicar sus ideas 
sobre las hemorragias é diredto , y  sobre las deriva­
ciones y revulsiones , que apreciaron tanto , quanto 
injustamente las desprecian hoy los que se jactan de 
mecánicos , sin saber ni aun las leyes fundamentales 
del Mecanismo , admitieron una cierta dirección 
de vasos , ó comunicación particular de venas de ca­
da un lado del cuerpo , que llamaban Chatxtn s lo 
qual supone de parte de ellos , como observa sabia­
mente Luis Mercado en el Tom. 2 . ;  que hablan hecho 
en esta parte de la Medicina penosas inquisiciones , y  
trabajado con mucho cuidado y  exáftitud. Es tam­
bién muy extraño que se haya escapado á Galeno la 
común observación de preceder siempre ó casi siem­
pre á las hemorragias del útero una tensión ó dolo- 
rosa , ó sin dolor en uno de los lados , ó de los lo­
mos , la qual desaparece luego que vá siguiendo la 
hemorragia ; pues era natural , que sin embargo de la 
imposibilidad, que suponia en la averiguación dedu- 
xese de esto Galeno que era la misma acción parti­
cular , es á saber la misma rectitud de vasos en las 
hemorragias del útero , que habia notado con tanta 
diligencia en la de narices , las quales como diximos 
curaban con la aplicación de una ventosa direóta al 
hipocondrio. No obstante , sí se procura recoger di­
ligentemente todo 1o que se halla sobre esta materia 
en los libros de los Antiguos , se ha de convenir de 
buena fe , en que si no se halla en ellos anunciada en 
términos formales expresivos esta verdad particu­
lar sobre la hemorragia uterina , y  sobre el fluxo he­
morroidal i se puede esta comprehender por medio 
de una Inducción , y  reflexionando bien lo que ellos



dicen. En confirmación de esto basta ver ías muchas 
cosas, que sobreestá parte de historia _ medica nos 
refiere Ballonio uno de ios mas grandes imitadores y  
sequaces de Hipócrates 5 pues se halla en el l ustrada 
esta dodrina , y  aun decisivamente expresada en eí 
Tora. 3. de las Consultas en estos términos formales: 
F ie r i non potest , ut intaStis si.msttls dextera la- 
borent uterus enim geminns est.

12  Coligese de lo dicho 1 ° , que el cuerpo huma­
no formado de dos mitades unidas , como io mani­
fiesta en parte la misma inspección , y  en Par1je una
induccion legítima, padece ya en una mitad o lado so­
l o ,  ó ya en uno mas que en otro. 2 0 supuesta la di­
ferencia total ó parcial caraderística del pulso del la­
do afedo , podemos decir con toda razón y funda­
mento , que el conocimiento de esta es la bruxula 
que debe observar el Medico , pues en ella vera co­
mo en un claro espejo expresarse con to.la clanda y  
evidencia , no solamente la división dir.’da^de los d,os 
lados del cuerpo humano , sino que también llega a 
realizar positivamente lo que despues^ de una larga.y 
trabajosa observación habian solo conjeturado los An­
tiguos , y  dexado todavía como en embrión. Debemos 
esta ventaja entre otras muchas al Arte Esfígmicc7, 
lo que convence tan claramente su grande importan­
cia , que aun quando no se sacase de el mas uti 1 
dad que este descubrimiento , me parece que el solo 
bastaría para demostrar la solemne injusticia de aque­
llos que llenos de orgullo se atreven todavía a despre­
ciar su doctrina publicando por todas partes la mía­
me calumnia de que es pura charlatanería.

DE 1-OS PULSOS. 4 4 1
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C A P IT U L O  XIII..

D e los Pulsos compuestos*

I S ig u ie n d o  siempre con la observación los pa~ 
sos á la N atura leza  hallamos el hecho constante , que. 
aunque aparezcan claros y  evidentes sobre los pul­
sos los caracteres de los ó rg an o s , cuya aCtividad se 
halle puesta en un grado excedente respeCto de los 
demas ; no obstante, se encuentran en las enferme­
dades casos muy freqiientes , en que varios órganos 
juntos obran obligados fuera de su acostum brada 
proporcion . Por lo qual se llaman pulsos compuestos, 
los que representan al taCto varios caracteres orgá­
nicos á un mismo tiempo , causados de la afección 
aCtual , ó próxima de varios, órganos que padecen 
juntam ente. Estos pulsos se pueden también: llamar 
com binados ;. porque son como el opuesto, de los pul­
sos simples , que podríamos llamar solitarios, porque 
consisten , como hemos notado , en la unidad de sus 
propios caracteres, que representan el afeCto de un 
solo órgano con exclusión de los otros. Pasam os, pues, 
aho ra  á imitación de Boerrahave , y  de otros g ran­
des hombres , de la explicación de los simples á la 
teoría  mixta , y  mas difícil de los, compuestos , pro^ 
curando aclarar mas y  mas 1a. materia con la des­
cripción de algunas de estas combinaciones , que han 
sido confirmadas en parte con nuestras, observacio­
nes.

D el Pulso compuesto ó combinada de capital 
é  intestinal,.

% Este Pulso se, observa frequentemente: en los;
e a -
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enfermos afectos de alguna dolencia propia de la ca­
beza , teniendo al mismo tiempo algún estímulo en 
]os intestinos con próxima , ó ya empezada evacua­
ción ventral , sea de la especie que fuere , crítica ó 
sintomática, y  particularmente en los dias que han 
tomado algún purgante , ó en los primeros dias de 
alguna diarrea espontanea : diferenciándose la críti­
ca completa ó incompleta de la irritación en los ca­
racteres del pulso , que lo hacen ó completamente 
crítico , ó solo en parte , esto e s , acritico , y  también 
por el tiempo y  especie de lá dolencia y demas se­
ñales , que se deben combinar con la principal in- 
dicatoria del pulso sin menospreciar ninguna. En los 
dichos casos , pues , se siente el pulso capital muy 
distinto , y  sobreviene á el por intervalo de pulsacio­
nes el intestinal, y este último caráder pasa muy 
rápidamente debaxo de los dedos como un relám­
pago , ó como un pequeño hilo , sin debilitar na­
da al caráder del capital, quando no Insta , ó haya 
empezado algUna diarrea judicatoria , ó sea diacríti­
ca , en cuyo caso solamente prevalece á proporcion 
el caráder del pulso intestinal sobre el capital , ó se 
vá haciendo cada vez mas claro. Reflexionen aqui los 
Médicos no preocupados quanto conviene esta rela­
ción de caracteres del pulso combinados con lo que 
ja experiencia de todos los siglos ha enseñado á los 
Médicos de que deben en las enfermedades de ca­
beza tener suma atención con el estado de los in­
testinos : y  sirva esta combinación de prueba de la 
verdad , y  de la importancia del Arte Esfia mica , su­
puesto que nada puede probar tanto la estabilidad de 
un nuevo hallazgo , como la coherencia suya con 
todo aquello que se ha observado antes de su in­
vención.

3 Al contrario otras veces este carácter intesti­
nal parece que se modifica singularmente en su aso­
ciación con el capital: y  en este caso representa una

kkk 2 co-
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como serie de pequeños cuerpos redondos subtílísímos 
muy finos y  delicados , que de tiempo en tiempo 
van circundando á la arteria espiralmente ó en forma 
de parra ó yedra , que enreda un tronco , pero Ja 
misma arteria retiene constantemente el carácter ca­
pital , aunque algo, descaecido y  debilitado. Esta sé- 
rie de pequeños cuerpos , cuyo principio se percibe 
ordinariamente en el intervalo del medio y  del ín­
dice , parece que se mueve de modo que se siente mas 
en las extremidades d ángulos , que en los espacios- 
intermedios , para cuya inteligencia figurémonos una 
parra que enreda un tronco , haciendo una figu­
ra como de varias zz enlazadas , con lo. qual po­
drá entenderse mejor , que el sitio donde mas se per­
ciben los cuerpos, redondos son los ángulos- que vá 
figurando , que en la arteria no son agudos , sino 
como especie de corvaduras. El pulso en. estos casos 
es elevado con u,n poco de comocion y  turbamien­
to , pero esto no es mas que una variedad accidental, 
sintiéndose siempre los cara&éres. propios del. intesti­
nal y  del capital , ó juntos ó alternativamente , para 
cuya distinción es preciso tener mucho cuidado , sin 
embargo de que esta especie de composicion de pul­
sos es fácil de conocerse en comparación de las com­
binaciones , que á veces succeden participando el pul­
so del caKÍCter epático ,. duodenal y  estomático , lo que 
se observa especialmente en las secreciones incipien­
tes de las enfermedades biliosas , en cuyos casos ten­
go por conveniente por experiencia de muchos años 
el uso del suero , y  en su falta el del agua acidulada 
con crémor de tártaro y  tamarindos á pasto , y  luego 
quando parezca bien , que beban los enfermos la mis­
ma actuada con cerca de dos onzas, de maná , según 
]a edad , temperamento , &c. , y acidular con alguna 
fruta como peros ó cosa, semejante los caldos ó subs­
tancias animales fáciles á degenerar en la misma ca­
lidad, de humor pecante alcalino-bilioso.-pútrido. Sir- 
•ou va»



van de ¿xemplos y  de confirmación de las expresadas 
complicaciones de pulsos combinados las breves ob­
servaciones nuestras, á que me remito.

D e l Pulso compuesto de uterino é  intestinal.

a Es regla general que la impresión idiopática y  
simpática directa de qualquiera órgano particular so­
bre el órgano universal , siempre que este alterada ha 
de ser mas intensa y  predominante á proporción le 
su alteración; y asi es mas notable que la de qual­
quiera otra parte afecta solamente por consentimien­
to ó simpatia indirecta. Por esta regla el pulso uteri­
no será tanto mas notable , quanto prevalezca sobre 
el intestinal combinado con el siempre que el útero 
sea idiopática y  principalmente afecto: y  viceversa 
quando por qualquiera causa ó vicio intestinal se ai- 
tere la potencia sensible y  motriz de los intestinos* 
ó  parte de ellos superior ó inferior, debe su pulso- 
prevalecer sobre el uterino. El Pulsista puede distin­
guir con corta diferencia la situcion de la parte lesa 
por el mayor ó menor movimiento de irritación y  
freqúencia respectiva de pulsaciones , que aparecen 
juntamente con la figura de cola de anguila , que 
quanto mas se acerca al dedo auricular, mas baxa es 
la  lesión y  viceversa : por poco que se reflexio­
ne en que los intestinos tenues son mas delicados 
v  sensibles ó irritables que los crasos, se inferirá que 
quando están lesos debe sentirse en el pulso mayor 
miración. Por lo que teniendo un poco de atención 
se distinguirá el intestinal que hace de todos modos, 
y  siempre con la. extremidad de la arteria deoaxo del 
índice una restricion y  depresión mucho mayor de
lo que suele ser en el simple uterino , y que presenta 
de tiempo en1 tiempo aquella pequeña aguja c ahíle-' 
rito , que ya  diximos ser propia y  característica 
del intestinal : y  ademas- se halla en este pulso
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una desigualdad sensible que se repite á cada según* 
da ó tercera pulsación , y  que á veces pasa á inter­
mitencia. He conocido y  conozco á diversas muge- 
res , en quienes mensuaímente se observa esta espe­
cie de pulso combinado de uterino e intestinal.

5 Todos los pulsos de hemorragia se hacen siem­
pre notables de una manera muy sensible quando 
vienen combinados con otros ; y  aun se observa en 
el pulso de algunas mugeres poco regladas , que al 
empezar 6 acabar su menstrual evacuación sienten 
dolores de cabeza , y  que el carácter capital atrae 
y  levanta , por decirlo asi, al carácter del uterino, 
y  lo muda casi en nasal, principalmente si las mu­
geres echan sangre por la boca ó por las narices en 
las circunstancias de suspendérseles sus menstruos ó 
ser muy escasos , lo qual suele executar la naturaleza 
como un suplemento forzoso para sacudirse y  exone­
rarse de lo superñuo que la agrava.

6 Las modificaciones propias del pulso superior 
en general suelen en qualesquiera circunstancias pre­
valecer ; y asi la práctica hecha sobre la naturaleza 
y  sobre los progresos de las pulsaciones , y  mas que 
todo sobre las modificaciones propias á los caracté- 
res individuales descritos y  delineados debieran bas­
tar por sí , para que un Médico atento pudie­
se discernir bien todas las diferentes especies de 
pulsos compuestos , sea de dos ó de tres , 6 de mas á 
un mismo tiempo, ó interpoladamente , en particu­
lar si son de aquellas que mas freqúentemente ocur­
ren en el exercicio de la Medicina. Por tanto no 
me parece necesario añadir mas exeniplos , ni ulte­
riores explicaciones sobre este artículo ; sin embar­
go expondremos separadamente en nuestras obser­
vaciones algunas historias , escritas sobre las mismas 
camas de los enfermos con la figura de sus res­
pectivos pulsos delineados sobre el hecho prácti­
co , que podrán servir como de suplemento pa­

ra
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ra  aclarar mas este punto.
7 El celebre Bordeu ha tratado á parte de los 

pulsos combinados y  complicados en sus inquisicio­
nes acerca del pulso crítico , como ya  expusimos. Pe­
ro la adición hecha por Fouquet , y  las observacio­
nes modernas sobre los pulsos orgánicos, dan verda­
deramente mucha mas luz al Arte Esfigmicci. De 
hecho , el método que hemos seguido en esta Obra, 
distinguiendo los caracteres esenciales de los acciden­
tales establece plenamente que en todos los pulsos 
compuestos , los. primeros persisten en su propia for­
ma , y  con sus específicos atributos , y  que si el uno 
llega á obscurecerse, y  como á encubrirse , esto suc- 
cede por espacio de algunas pulsaciones , despues de 
las quales el carácter que estaba como enmascarado* 
aparece descubiertamente en las siguientes : y este re­
torno intercalar de caraCte'res no exige otra cosa, que 
cierto orden y  cierta constancia para establecer la 
certidumbre de los significados y  de los indicios , que 
se pueden deducir de esta especie de pulsos. Esta 
ley acerca de la distinción ó percepción distinta de. 
cada uno de los caracteres combinados no es tan abso­
luta , que no esté sujeta á alguna excepción ; pero es­
to no debe servir á los ignorantes para contradecir á 
la estabilidad del Arte Esfigmicci > y  de sus firmes, 
leyes.

8 O b se rv a se p u e s , en algún pulso que los carac­
teres que concurren á su composicion se atemperan 
recíprocamente el uno con el otro , hasta el punto 
de volverse ambos endeblísimos , y  percibirse de un 
modo singular obscuros , y  muy confusas sus modi­
ficaciones específico-esenciales y  respectivas. Otras 
veces, se hallan unas especies de pulsos subintrantes, 
en los quales, los caraCtéres se complican de aquella 
misma manera , que se enlazan y  entreunen las letras 
del alfabeto para formar cifras sellos y  cifras par­
ticulares lo, que; ocurre- freqúentemente. en la  len­

gua.



4 4 s  DrRECTORfO
gua griega , en que una letra cifrada equivale á va* 
rías , y  estas modificaciones complicadas en esta for- 
ma no son tan raras, pues he tenido varias ocasio­
nes de hacerlas conocer á mi Discípulo Quintanilla. 
De aqui es que en estos casos se halla el Médico obli­
gado á recurrir en alguna manera á la interpretación 
del significado , que alguna vez se infiere de las mis­
mas privativas modificaciones , ó que no coinciden 
con los caracteres de significado diverso ya conoci­
do , y  otras pueden los muy prácticos conocer dis­
tintamente las dos ó tres especies , que concurren 
juntas y  á un tiempo , y  discernir la que prevalece 
entre ellos. Estos caracteres de pulsos justamente se 
pueden llamar monstruosos , anónimos , neutros y  anó­
malos , según lo variamente combinadas y  mixtas, 
que vienen las modificaciones , las quales por con- 
seqüencia no pueden servir para el establecimiento 
de los pronósticos , particularmente respecto de las 
crises ; pues estos pulsos no pueden absolutamente 
colocarse en la clase de críticos , ni acríticos , y  mu­
cho menos en la de irritación ; antes bien merecen 
colocarse en una clase distinta de estos conforme 
han pensado sabiamente algunos Varones insignes, 
como La Fosse, Bruna , Salenzon , Dupnich , Boi- 
nel y otros. Observase á este propósito que la mayor 
parte de los hombres dados á la embriaguez , de los 
mendigos y  de los encarcelados , principalmente sí 
han estado largo tiempo metidos en calabozos ó si­
tios semejantes de poca ventilación , y  de mucha mi­
seria y  trabajo , que estas vivientes figuras humanas 
quando las visitamos en los Hospitales tienen natu- 
turalmente los pulsos complicados y  embarazados de 
manera , que por lo regular se hallan en ellos las es­
pecies de pulsos irregulares, monstruosos y anómalos, 
como lo he notado freqüentisimarnente en la Sala 
de los presos del Hospital Real , y  en la Carraca , y  
puede observar qualquiera que visite enfermos de
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cárceles ó galeras.
p Para no entrar aqui á reflexionar sobre el 

concurso de causas ocasionales que puedan motivar 
semejantes metamorfoses ó irregulares trastornos de 
la máquina , y  por consiguiente de las funciones de 
la Naturaleza , diré solamente que parece obvio ei 
pensamiento de que esto nazca de una deterioración 
de los órganos de las personas dichas , adquirida con 
la embriaguez ó con la miseria , ó por una especie 
de modificación doble, á que se han habituado los 
órganos , ó por mejor decir , por una casta de fío- 
xedad y  facilidad á resentirse aun de leves causas, 
que han tomado los órganos mismos por razón del 
genero de vida que pasan estos infelices ; y  asi no 
es mucho que las funciones de los expresados órga­
nos esten debilitadas , y  hayan degenerado de aque­
lla fuerza harmónica que á cada una corresponde , y  
por consiguiente no puedan imprimir sino confusa­
mente el caráder esencial que la denota aun en el 
curso de las enfermedades; infiriéndose de lo dicho 
la grande utilidad , ó por mejor decir , la necesidad 
de la influencia de la Teoria sobre la Prádica, supuesto 
que aun en el caso de las susodichas irregularidades y  
desconciertos de la Naturaleza , todas estas excepcio­
nes ó accidentes se deben referir á ciertas idiosincra­
sias , ó particulares temperamentos , como sabiamen­
te lo han notado Ramazzini y  Denkel , de Morbis 
a rt if . ; y  por consiguiente en nuestro método no son 
sino excepciones y  apéndices de la ley general , que 
por lo regular se verifica y se halla en los demás indi­
viduos humanos. N i hay razón para extrañar esto sí 
se reflexiona sobre las muchas variedades que nos 
ofrece diariamente la inspecion de las incisiones ana­
tómicas , sin que haya hombre tan ignorante y faná­
tico que niegue por eso á la Anatomia ser útil y  ne­
cesaria para el conocimiento del cuerpo humano , par­
te primaria y  esencial de la totalidad del objeto de
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ia Medicina que debe poseer un verdadero Me'dicov 
.isi como un Reloxero la construcción junta y  sepa­
radamente. para conocer y  remediar sus. vicios.

10  Pueden también ser producidos estos acciden­
tes por la Naturaleza misma , y  nacer del fondo de 
la enfermedad y de las revoluciones demasiado acce- 
leradas y  confusas que en ciertos tiempos de-ellas so­
brevienen ; y  en semejantes casos estos pulsos perte­
necen á la especie genérica de irritación, y  de con­
vulsiva. , que como hemos visto es un efeCto. de la. 
sensibilidad perturbada de todo el cuerpo ,. por ser 
este un estado en que es imposible hallarse distinta 
la expresión de los caracteres orgánicos , que aunque 
existen siempre tienen, entonces una existencia per­
turbada. La finura, del tadto , la atención ?! la destre­
za y manejo , segundas reglas de pulsar antes expues­
tas , es lo. que mejor, puede conducirnos á distinguir 
hasta tres y  quatro caracteres diversos sobre, un mis­
mo, pulso. Véanse, mis. Observaciones y  las Figuras  
complicadas ó mixtas , advirtiendo que para llegar á 
este conocimiento es menester un largo exercicio pa­
ra poseer plenamente la distinción, de los. caradores 
simples , y  explorar cuidadosamente, en los. casos de 
pulsos compuestos , las diferencias de ambos , porque 
muy á menudo se hallan los caracteres esenciales re­
partidos en los dos , y  el uno debe suplir al otro ; y  
nunca debe el Pubistadeterminar , siho es combinan­
do y  calculando bien lo que entrambos unidos ofre­
cen al taCto , arreglándose al caráder mas expreso,, 
mas constante y  mas deducido para resolver la pre­
ferencia de las indicaciones , que. se deben cumplir 
para el bien del enfermo , punto á que dirixo te­
das mis miras y  único fin de escribir esta Obra.

1 1  Los pulsos compuestos denotan no solamen­
te las afecciones. aCtuales de varios órganos , sino 
Cambien como hemos dicho , una afección próxima 
á. succcder en ios órganos ¿nisffios , principalmente.

des--
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despues de una enfermedad aguda acompañada de 
alguna inflamación particular de alguna viscera , cu­
ya  intemperie ó destemple es lo que quiso explicar­
nos distintamente Hipócrates , quando dixo , quce re- 
linquuntur in morbis~, &c. Fuera de estas ocasiones 
acontece también,y no pocas veces hallar á un enfermo, 
que se queja solamente de sensaciones molestas que 
pertenecen á un solo órgano , y  al mismo tiempo el 
pulso indica una positiva afección de otro : en ronces 
si los carafteres de este último órgano perseveran 
constantes sobre el pulso , puede el Médico asegu­
rarse que el enfermo no tardará mucho en sentir 
nuevas molestas sensaciones , ó nuevos dolores , ú 
otros síntomas que cumplirán el presagio enunciado 
por los infalibles caradéres esenciales del pulso : con 
cuyos hechos conviene muy bien la sentencia de Hi­
pócrates : Morbi paulatim fiu n t , confestim appurent. 
Esta observación se ofrece tan freqüentemente en la 
prádica que ninguno puede ignorarla ; yo por lo me­
nos tengo presentes muchísimos casos, en que la he 
verificado , y  sin duda aplicable á los pulsos simples, 
es á saber, á aquellos que indican afección próxima 
de un solo órgano , Cuya lesión ó receso de salud, 
aunque exista , está todavía, como si dixeramos, en 
embrión, ó no suficientemente desenvuelta , y por 
tanto aun no la siente el enfermo : y  esta es otra se­
gunda doctrina muy conforme á la sentencia de Hi­
pócrates, que expusimos , y  una nueva prueba délas 
predisposiciones , que se dan en los órganos particu­
lares de los individuos respectivas á su susceptibili­
dad para las enfermedades , tanto en general , como 
en particular de tal á tal especie de morbo mas cor­
respondiente á la afinidad y vergencia de la especial 
intemperie del órgano mismo , cuya predisposición 
succede siempre en razón direCta de la sensibilidad 
natural , ó adquirida del órgano ú órganos que pa­
decen. Este principio estable y verdadero seguido por
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4 5 2 d ir e c t o r io -
la sóíída Medicina antigua ha sido despreciado y  ol­
vidado desde que empezó á cree.: que la vida del 
hombre consistia en solo la circulación de la sangre; 
y  ]ue en la sangre viciada consisten únicamente las 
causas mediatas ó inmediatas de las enfermedades, 
imaginando para dar alguna apariencia de. verdad á 
estos insuficientes principios otras tantas inútiles acri­
monias de humores, de modo , que-apenas parece que 
conceden de lejos un leve y  remoto principio de in­
fluencia al ayre y demas cosas dichas impropiamen­
te no naturales.

12  Volviendo á tomar el hilo de mi Discurso de­
bo notar que es también, observación muy constan­
te , verificada por muchos Prácticos, y  de cuya ex­
periencia estoy cerciorado , que las sangrías y  los 
eméticos acceleran muy frecuentemente el desenvolvi­
miento de estas sensaciones tardas , que adormecidas 
engañan muchas veces á los enfermos , y  aun á los 
Médicos , que ignoran el significado de la Brúxula 
del pulso : pero confieso, que según mi larga prácti­
ca , la sangria desenvuelve,, y  en cierto modo ma­
nifiesta mas que el emético las lesiones de los oré­
ganos: por tanto un Observador prudente que estima 
su Arte , y  como Christiano pone toda su mira y  
conato en salvar la vida de los enfermos sin atener­
se á rutinas , ó- prácticas, recibidas sin discernimienr
lo  de los Médicos partidarios.primorosos y  de estrado, 
debe luego que encuentre estos pulsos compuestos en 
sus enfermos no precipitar el juicio , ni arrojarse á 
ordenar cosas que no sabe ciertamente si aprovecha­
ran ; porque con lo primero da margen á ciertas per­
sonas interesadas en contradecir todas las cosas que 
ignoran por mas seguras que ellas sean , para que acu­
sen de incierta esta Arte , cuya rertidumbre es in­
concusa , aunque nosotros no hayamos alcanzado todo 
el lleno de su verdad : y  en lo. segundo puede cau­
sar mucho daño , precipitando sin ia debida indica­
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don las operaciones y  remedios, como acostumbra el 
vulgo de los Médicos recetadores ,.que para satisfacer 
los deseos de los enfermos y  de sus casas , y  con­
graciarse con todos y no solamente recetan intempes­
tivamente antes de conocer si aprovecharán ó dalla­
rán sus ordenaciones , sino también divierten con 
muchas gracias y  habilidades las asambleas de 
los estrados , ganando por estos medios vergon­
zosos voluntades , y  dinero , y  jugando con Ja 
vida de los hombres , como un niño con sus bu- 
g e r i a s . Y o  bien preveo el murmullo de estas avispas pon­
zoñosas que se excitará-, contra estas verdades , por­
que siempre es cierto lo que decia el siervo Sosia de 
Terencio Namque hoc tempore obsequium amícosj 
veritas odium parit : principalmente quando todos 
los útiles descubrimientos han tenido la misma suer­
te de acarrear muchos daños , y enemigos á sus A u ­
tores , bastando por exemplo la Inoculación de las \  I- 
ruelas , que ha nías de medio siglo , que corno dixe 
en la primera parte de mi Obra , sufre las mas injustas 
persecuciones de parte de los Médicos obstinados con­
tra ella á. pesar de las experiencias que la acreditan 
de útil , y  aun todavia no faltan personas de au­
toridad , que prevenidas por ellos intentan supri­
mirla.

i 3 Seame lícito repetir , porque creo que aun no 
basta lo dicho , que es no apreciar los Dones de la 
Providencia el contradecir todos los nuevos descu­
brimientos, que ya están suficientemente probados 
de útiles , y  recibidos y adoptados por todos los hom­
bres de juicio , y  libres de preocupación i ni alcan­
zo qué respuesta pueden dar los Médicos , que solo 
por no estudiar se oponen á quanto ignoran , al car­
go que tienen delante de Dios y  de los hombres da 
tantos millares de -personas cómo han perecido ó 
de viruelas , ó por no haberse conocido la en­
fermedad que padecian por faltarle al Medico la inr
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teügencía del pulso, y  lo que es mas aun la de otras 
senas características. Si se empleara en adelantar con 
nu6v;as observaciones los driles hallazgos el tiem­
po , que la maledicencia ocupa en'impugnar las nuevas 
verdades que la Providencia Divina va concediendo 
á la buena intención y  aplicación de los hombres, 
valiéndose para ello de algún engaño que pueden ha­
ber padecido ; tendríamos en mejor estado estos mis­
mos descubrimientos , seria menor la fatiga de los 
que procuran desengañar al mundo , y  apartar los 
perjuicios que padece la humanidad , y  la Medicina 
no se hallaría tan atrasada y  vacilante en mucha 
parte de sus principios , ni las personas de autoridad 
tendrían que interponerla para otra cosa que para 
proteger y  fomentar una Facultad , que caminaría rá­
pidamente á proporcionar el mayor bien temporal de 
los hombres , y  finalmente estarían mas contenidos 
los Cirujanos y  demas que exercen los ramos subalter­
nos ; y  tratarían con mas decoro á los Profesores, sin 
disputarle la preferencia. En vista de lo que pasa en 
el mundo pudiera temerse que no hubiera sugeto, 
que se presentase en el público con novedad ningu­
na por mas cierto que estuviese de su verdad é impor­
tancia ; porque puede estar seguro de que el premio 
que sacará de su trabajo y  estudio serán muchas con­
tradicciones y  perjuicios : y  sin embargo yo  he re­
suelto ilustrar esta útil doctrina con mis observacio­
nes y  advertencias , porque aunque conozco y  pre­
veo la tormenta desecha que se me prepara 5 encuen­
tro por otra parte que muchos hombres de juicio y  
gran numero de Jóvenes muy hábiles y  aplicados de­
sean ansiosamente instruirse en los principios de ella, 
convencidos de su certeza por los hechos que han 
visto ú oído , sin estimar en nada el desprecio de la 
turba ignorante que la reprueba y  desacredita : y  pa­
ra dar á ellos aun mas pruebas de lo mismo que ya 
creen , y  vindicar mi persona , y  á la. Ciencia misma
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dfi' las calumnias é imposturas, con que la desacredi­
tan ; me parece conveniente., sin repetir las citas de 
Autores ya nombrados en el curso de la Obra, expo­
ner aqui brevemente los juicios de muchos' varones 
insignes de Europa acerca de esta nueva dodrina, 
confiado en que cotejando el peso de la autoridad 
de. los que la ’ aprueban con la insuficiencia y  mala 
intención de sus contrarios , no les quede duda de que 
esta invención se debe, contar, entre, las mas útiles de 
nuestra Arte.,

14  Vansiwieten , cuya obra es muy común á to­
dos, en el Tom. ^..impresión de Ñapóles , que contie­
ne los Comentarlos de los Aforismos de Boerhaave, 
de Cogn. et cura.nd. morb. sec.. 5 2j.fo L .m ih i  5 7 .^  58.. 
habiendo colocado despues del. exactísimo Médico Sy- 
denham al grande Observador de los pulsos Don 
Francisco Solano de Luque , dice : L ieetin  illis  , quez 
ad eruditionem medicara. speSíant y.minus. versatus fo -  
ret: , sola tamen. observatione pulsus in mor oís di- 
dicerat varias criticas evacuaciones. ,  & c : , y  conclu­
ye. a s i : Meretur certe reí dignitas , ut ab ómnibus 
qui Medicince operam d an t, exploretar. Y  en el Tom, 
5. de la misma impresión-, sec.,875. es digno dé re* 
pararse el caso que hace del pulso este insigne A u ­
tor , pues advierte , citando á Galeno par t. 3 . ,  que los 
que son. poco prádicos del pulso , durum idium. ne~ 
queunt á vehementi distinguere. Y  conforme- á este 
juicio son las demas expresiones- del citado Gomen-- 
tador. acerca de la necesidad y  utilidad de la .Esfig* 
mica. .

15  Ersutilísimo Háliér en- el ‘T’óm .f. de su Fisio­
logía , part. 279. dice asi : «el Autor de las inquisi­
c io n e s  lia levantado sobre los fundamentos de bola- 
«no un edificio mas vasto y  sólidamente construido* 
«que.es manifiestamente suyo , y  su éstrudura es tan 
«firme y  estable que de ningún modo puede ser aba- 
«tidao? Siendo de. notar, .que quien dice, esto es Haller,

que.
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que ademas de su vastísima erudición debiera ser muy 
contrario á Ja doftrina de los pulsos por su misma 
Fisiología ; pero los hombres grandes conocen y  con­
fiesan el mérito de las cosas , aunque sean contrarias 
á sus opiniones.

1 6 Mr. Aymien en su Disertación sobre las crí-1 
ses nos anuncia las observaciones hechas por el céle­
bre Senac sobre los pulsos, y  dice : «este ha sido y  se- 
«rá siempre la regla de los grandes Médicos , & c . , y  
«en otra parte d ice : se puede reprehender á nuestros 
«Modernos un presuntuoso aborrecimiento á que ha 
«venido á parar el desprecio de todo lo que podía 
«instruirlos. Y  aun añade : el pulso descubre á los bue- 
«nos Médicos las sedes de las enfermedades , sus cau- 
« s a s , sus daños y  sus recursos ; luego no se puede 
«pretender el título de buen Médico si se ignora la 
«doftrina del pulso . . . .  esta doftrina se ignorará siein- 
«pre , si nunca se estudia , y  mucho mas si se trata de 
«calumniarla y  desacreditarla.”  En substancia lamente 
de estos grandes hombres es enseñarnos que la Me­
dicina no se reduce ya  á sacar sangre sin limitación, 
siempre que hay alguna calentura fuerte , ni á pur­
gar mucho quando la lengua parece algo sucia , sin 
examinar bien ni la causa , que no siempre depen-1 
de de vicio del estómago , ni el tiempo : tampoco se 
reduce á inundar los enfermos de bebidas, como ha­
cen muchos , de quienes hablando el Ramazini di­
ce : Q ’i¿ satis seduli remediarían fa r r a  vine parum 
doSii cegros officiosissime occidunt. Es preciso cono­
cer los pulsos , que descubriendo la sede de las en­
fermedades , sus causas , daños y  recursos , indican 
por sí solos, y  mas seguramente quando concurren las 
demas señas , el lugar adonde se debe dirigir la ac­
ción del remedio , la causa que se debe combatir, y 
por consiguiente qual es el remedio que debe pre­
ferirse. Si el pulso no indica estas cosas , pregunto, 
¿para que pulsan todos, los Médicos? Yo  no dudo

que
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que habrá entre ellos quien lo haga por ceremonia, 
y  para aparentar que conoce por sus modificaciones, 
que no entiende , la dolencia del enfermo , imitando 
en esto á las gitanas , que toman la mano al vulgo 
crédulo é ignorante, fingiendo deducir de las lineas de 
Ja palma la buena ó mala ventura. ¿Qué se diría de 
un Piloto que no supiese servirse de la Brúxula , y  
sin embargo se jachase de ser el mejor Piloto de todos, 
tratando á los demas que saben , y  se sirven de ella 
de gente fanática é ignorante ? Todo lo que aquí 
expongo son pensamientos de Senac y  Aymien , que 
vienen á decir esto en substancia.

17  Boissier de Sauvages en la Nosología metódi­
ca , Tom.i. cías. 6. debUitatúm tbeoria,pag. mibi 706. 
dice a s i : pag. 46. Quippe docet experiencia illius or- 
gani ( nempe cordis , ac per consequens arteriaruní) 
vires  , et motus augeri , minui , perturbar i , pro d i­
ver sis cupiditatibus , aut aversationibus, unde in 
ira  , gandió , plenus , mollis , cequalis , in mcerore 
parvus , tardus , in gravissim is g a u d ii , doloris pa- 
roxysmis evanescens est pulsus. Ademas de hacer es­
te Autor tanto caso de lo que índica el pulso tra­
tando de él como de cosa positiva , añade en el pár­
rafo 47. in moliminibus etiam criticis , quos natu­
ra? curatricis conatus es se tota pronuntiavit vetus­
tas , pulsuum diversitates singulares , et cuique cri- 
si proprias observavere Solano , N ib e ll , et Bordeu, 
aliique N eoterici, ita ut pulsus intestinalis , qui nos 
olim in adultorum morbis terrebat , bodie diarrbceam 
criticam tantum indicet, ut undosus sudórem , adeo 
ut v ix  dubium sit bodie quin eadem potentia quce 
critica molimina suscipit , et facit  , eadem in cordis 
motus imperium ( sicque arteriarum ) obtineat , eos-  
que in bonos fines dirigat. Y  en el párrafo 48. dice: 
Nullus est Medicus qui non possit observare pulsum 
debilern , et languidum in cegro , á M edid  aspeóla 
Iceto , verbisque salutem nuntiantibus statim erig í,
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et roborari , dum ejusdem cegri pulsum demittere 
triste ejusdem M edid  silentium. Qucerant mechani- 
ci in silentio r ationem hujus phoenomeni mechanicam, 
et nullam invenient nisi psycbológicam ; siendo muy 
notable que hable asi el gran Mecánico Sauva- 
ges.

18  El Jornal económico del año de 17 5 5  trae en 
el mes de Odubre infinitos elogios hechos por Mr. 
L e  Camus , Regente de la Facultad de París , á Mr. 
Bordeu por haber enriquecido é ilustrado tanto la 
dodrina de los pulsos , y  concluye su juicio dicien­
do , que merece esta que la alaben no solamente to­
da la República literaria , sino generalmente todos 
los hombres i y  que las luces que se sacan de la ex­
ploración de los pulsos fixan las fuentes de las indi­
caciones , y  destierran para siempre aquel ignoran­
te dañoso arbitrio que reyna en la Medicina : hace 
una breve^ reflexión sobre la Naturaleza de la calen­
tura , juzgándola por lo que es , es á saber , un es­
fuerzo de la Naturaleza atenta á librarse de lo que 
la oprime , y  dice que este esfuerzo se reconoce so­
bre los pulsos , 'cuyo movimiento es alterado , y  que 
tienen caradéres específicos que denotan una crisis 
mas ó menos cercana. Esta es una gran parte de lo 
que nos enseña la dodrina de los pulsos nuevamente 
ilustrada, que enciende una luminosa antorcha para 
todos los Médicos , que no aborrecen la lu?:.

1 9 Mr. Vandermonde , Medico no menos célebre 
que los citados , y  Autor del Jornal de la Medicina 
desde el año de 1758  , dice : que la verdad de los 
hechos incontrastables asegura al Autor de las Inqui­
siciones , y  su dodrina de los pulsos de qualquiera 
calumnia : con lo qual se evidencia , que á pesar de 
la envidia halló el Autor muchos aprobadores aun 
entre Jos mismos Médicos , que por lo común sue­
len reprobar lo que ellos ignoran , principalmente si 
han seguido y  defendido con tesón aJgun sistema, y

es



es prueba de que Bordeu empleó sus grandes cono­
cimientos en examinar cosas tan grandes como jus­
tas , y  que consiguió explicarse acerca de eilas del 
modo mas simple y  natural.

20 Mr. Lavirot en el Jornal de los sabios del mes 
de Febrero de 17 5 7  escribe la historia de los progre­
sos de la doctrina de los pulsos desde Solano hasta 
Bordeu , y  concluye diciendo , que quando el A u ­
tor no hubiera hecho otra cosa que despertar la aten­
ción de los hombres sobre esta materia , hubiera ad­
quirido un legítimo derecho al reconocimiento de 
toda la humanidad, Y  yo pido á Dios que logre ex­
citar en España á todos los Médicos á que se apli­
quen á esta nueva doCtrina , y  espero que me conce­
derá el premio de este trabajo el Supremo y  Justo 
Remunerador. Siempre es preciso para arrivar á los 
nuevos descubrimientos hacer un grande esfuerzo de 
espíritu , elevándose sobre la esfera de las ideas vu l­
gares , y  comunmente adoptadas : y  quando los A u ­
tores dotados de este genio se dexan llevar algo^ de 
la viveza de su imaginación ; es preciso hacerles jus­
ticia de que los obliga á ello la violencia con que 
procuran desprenderse de los errores comunes , si por 
otra parte pretenden establecer las cosas con el fun­
damento de la experiencia y  de la observación. De 
esta reflexión de Vandermonde que he traído aquí, 
como tan conveniente á mi asunto , se deduce otra 
contra los Me'dicos vulgares y  sabios de la moda, 
que presumen no deber atenerse , ni saber otra Me­
dicina sino la que está sujeta á las leyes de la Mecá­
nica , y  lo que sea conforme á la costumbre munici­
pal , única cartilla de los que se dedican solamente 
á adquirir fama , pesetas y  muchos enfermos , y  des­
preciando lo que ignoran solo por alguna cosa que 
notan en el Autor: lo que es contrario aldi&ámen de 
todos los hombres grandes.

2 1  Mr. M ic h e l , Autor , como dixim os, de las
mmm2 nue-
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nuevas observaciones sobre el pulso , se explica en 
varios lugares de esta manera. L a  doftrina del pulso 
es una do&rina infalible ; y  bien desenvuelta que sea, 
forma un sistema de prá&ica el mas bello , el mas 
simple , el mas sólido y  el menos sujeto á errores de 
quantos corren en el día. Ella enseña á distinguir los 
casos , en que el Arte puede obrar sin daño de aque­
llos , en que es preciso descansar enteramente sobre la 
Naturaleza. Ella subministra las indicaciones mas 
acertadas para la aplicación de los remedios. Los Mé­
dicos nunca podrán aplicarse bastantemente á este 
conocimiento , que quita todas las dudas , y  todas las 
contradicciones que traen consigo las teorías comuj  
nes. Espero que mi exemplo animará á todos los de­
mas , que son mas hábiles que yo  á trabajar en hacer 
sensible á todos la utilidad, la solidez y  la vasta ex­
tensión de esta Ciencia desconocida en París y  en 
Mompeller antes del Autor de las Inquisiciones,

22 Mr. Berbeder , Profesor de Medicina en Bur­
deos , en una carta suya inserta en el Mercurio de 
Francia del mes de M ayo de 17 5 7  , dice : Nunca ha 
llegado á mis manos obra mas á propósito que las In­
quisiciones sobre los pulsos. Y o  había sido nombrado 
quando la recibí Medico del Hospital de esta Ciu­
dad , y  persuadido de hallar en ella nuevos recursos 
para el alivio de mis enfermos , leí con el mayor gus­
to , y  volví á leer una y  otra vez este libro, y  tuve mu­
chas ocasiones de verificar por mí mismo la mayor 
parte de las observaciones , que contiene y  he pre­
venido mas de una vez á mis enfermos sus irritacio­
nes internas , &c, Y  á decir verdad faltaba esta Obra 
á la Medicina. Creo que pocos Médicos de los ya des­
critos imitarán á este dignísimo Profesor.

23 En el Mercurio de Francia del mes de Junio 
de 17 59  se refieren diez observaciones , que confir­
man la verdad de la nueva doctrina de los pulsos. El 
Autor anónimo de ellas confiesa llanamente tener

cier-
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ciertos rcspe&os particulares ( que naturalmente se­
rian las acostumbradas políticas con los Médicos de 
su pandilla ó compañía de negocio) los quales le obli­
gaban á no manifestar su nombre 5 pero que no po- 
dia menos de publicar sus observaciones para el bien 
de la humanidad. Yo me contentarla con que siquie­
ra imitasen este exemplo los que se ocupan solamen­
te en estudiar como han de deslucir los aciertos de 
sus Comprofesores.

24 El Traduftor de la Obra acerca de los pul­
sos de Mr. C o c h x , que se presume sea Mr. de Ab- 
badie , d ice : „que la Obra que traduce habia salido 
,,en Inglaterra al mismo tiempo que las Inquisicio­
n e s  en Francia : por lo qual es cosa que sorprehende, 
,,que dos cara&e'res distantes sin haberse comunica­
d o  sus respectivas ideas , habiendo trabajado acci-' 
,,dentalmente sobre el mismo objeto hayan hecho los 
,,mismos descubrimientos.” La combinación de este 
hecho casual no puede negarse que es una nueva 
prueba incontrastable de la verdad de esta doctri­
na : y  sin embargo aun es mas admirable lo que he­
mos notado en el curso de esta Obra , es á saber , que 
los descubrimientos modernos convienen entera y  
puntualmente con la doctrina de los Chinos , y con 
todo lo demas que se halla disperso en los varios A u ­
tores Europeos , que han hecho estudio sobre los pul­
sos antes del siglo presente. Y  si estas demostracio­
nes no bastan para persuadir á algunos que pican de 
grandes Médicos , no encuentro para convencerlos 
otro argumento que el báculo de Aristóteles.

25 Mr. Meneuret, Autor del celebre Tratado del 
pulso inserto en la letra P. en el Diccionario Enci­
clopédico forma un juicio tan favorable sobre la doc­
trina del pulso que merece ser leído en el citado ori­
ginal , juntamente con las demas bellas luces Esfig- 
micas que contiene. Mr. lá Mote y  Mr. Venel , Pro­
fesores de la Universidad de Mompelier han reco­

men-



462 d ir e c to r io
mendado especialmente á los Estudiantes de Medici­
na de ella la aplicación á la Ciencia de los pulsos. 
Mr. le R o y ,  Profesor de la misma Universidad en 
sus Memorias sobre las calenturas, inculca también 
la aplicación al estudio de los pulsos. En el Jornal 
de Medicina de los años de i j6 6  , 67 y  68 se leen 
entre los Promotores , Elogiadores y secuaces de la 
dodrina de los pulsos á los Dvítores Chapral , A s- 
pol , Estret , Stabbans , Gillet, Balne , Courrege , Pis« 
talozzi , Paul y  Royes , sugetos todos de distingui­
da reputación , y  fama no vulgar.

26 Basta leer con alguna atención el libro de 
Mr. Fouquet , dedicado al Duque de Choiseul para 
ver demostrado en lo que cabe, que la dodrina de 
los pulsos debe estar en el corazon de quien se halla 
á la cabeza del gobierno político de los Pueblos , y  
vela sobre el bien de los Estados. Yo  pido á Dios que 
este parto de mis buenas intenciones llegue á manos 
de los Señores Presidentes , Dodores , Catedráticos y  
Diredores de Hospitales de todos los Reynos de 
S. M. C . , el R ey  nuestro Señor , y  reconocida la uti­
lidad y  necesidad de esta parte perdida de la Medi­
cina , en que estriva el principal fundamento de la 
Prádica , se empeñen todos varonilmente en promo­
ver el estudio de ella , y  adelantar y  mejorar sus 
conocimientos. L a  estabilidad , la evidencia y  nece­
sidad del Arte pulsoria ó Esfigmica es ya cosa en que 
no cabe duda , y  creo que todos los sugetos capaces 
y  prudentes , que llevan el timón de la enseñanza y  
de la Facultad misma conocerán , que se debe obli­
gar á todos los Médicos , y particularmente á los J ó ­
venes que se aplican á la Medicina á que aprendan 
esta parte de ella ; pues es lástima verla tan descui­
dada en España , donde conozco copia de grandes 
ingenios, y  muchos Especulativos sutilísimos , y  Prác­
ticos muy atinados , quando las demas Naciones tra­
bajan con adividad en ilustrarse con esta misma

luz,



luz , que apareció la primera vez en este Cielo á So­
lano , y  han cerrado los ojos casi todos los demas 
por no verla. Puedo asegurar que estas expresiones 
no tienen orra mira que el lustre de la Facultad , que 
puede sublimar los singulares talentos que producen 
estas Provincias.

27 Mr. Vigarous en una Tesis sostenida en Mom- 
peller en el año 1760 , dice : «tal es Ja aceptación que 
jila do&rina de los pulsos ha conseguido en estas ce- 
fiebres Escuelas , que ya  no es posible , aun quando 
5,se quiera contradecir á la autenticidad de tantas 
«pruebas “  Siendo esto a s i , es lo sumo de la necedad 
negar la estabilidad de su do&rina.

28^ El Jornal de Medicina del mes de Oftubre 
del año de 176 6  contiene una carta de Mr. Perade 
en que se insertan varias observaciones nuevas sobre 
los pulsos intestinales compuestos y  complicados ; y  
Mr. Roux , Medico de la Facultad de París pone des- 
pues de la carta la siguiente reflexión. Exórtamos á 
Mr. Perade á que continúe en participarnos sus ob­
servaciones , prometiendole que ellas tendrán un aco­
gimiento muy favorable en todos aquellos Médicos, 
que verdaderamente se interesan en los progresos de 
su Arte. De que se infiere que todos aquellos , que 
se muestren contrarios á ellas, son los que desean fo­
mentar la ignorancia para que triunfe la impos­
tura.

29 El Doftor Robert en el Tratado de los prin­
cipales objetos de la Medicina declama con suma ve­
hemencia contra aquellos que se muestran renitentes 
a un estudio tan necesario , y  acusa de'inhumanos á 
aquellos que no pudiendo contrarrestar á la verdad in­
concusa de esta doctrina , maliciosamente procuran ri­
diculizarla. Sin duda que previo lo que á mí había 
de sucederme , aunque ignorase lo que sucedió á So­
lano : sin embargo por ahora no pienso declamar 
contra la inhumanidad, contentándome con decir,

que
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que coñscia mens reSii vulgi mendnciñ ridet.

30 Ei D odor Strack , Medico del E ledor de M a­
guncia , referido en el Jornal de Medicina del mes de 
Enero de >756 cuenta varias observaciones nuevas, 
y  colma de justísimas alabanzas al estudio de los 
pulsos , diciendo, que siendo esta dodrina terminan­
temente opuesta á la insuficiente Teoria común de la 
circulación de la sangre, resulta de estar preocupa­
dos con esta opinion del mecanismo mal entendida, 
que muchos tengan por imposible el conocimiento 
de los pulsos , y  que se haga imperceptible á aque­
llos , que en la Medicina no saben otra cosa que la 
misma insuficiente Teoria. Yo  saco dos conseqüencias 
de este dictamen : i . a L a  suma dificultad que tendrán 
muchos demasiado imbuidos y  encaprichados en eí 
sistema mecánico para conocer y  confesar la dodri­
na de los pulsos incompatible con sus principios ; y  
la 2.a , que es natural tengan grande repugnancia de 
confesar sus errores , aun quando lleguen á conven­
cerse de ellos. Todos los Médicos que reconocen la 
dodrina de los pulsos han salido de los lazos con 
que los ligaban estos mismos errores , pero habien­
do superado un trabajo muy fuerte por tenerlos ar­
raigados, y  estar , por decirlo asi, connaturalizada su 
práótica con ellos; y  esto es lo que confiesan los hom­
bres mas ce'lebres de Europa.

3 1  En el mismo Jornal de Medicina del mes de 
Febrero de 176 7  se pone una carta del D odor R o ­
bín , Medico en Toussi , escrita á un amigo y  com­
pañero suyo en que le dice: »Vm. se acordará de la 
«burla que yo procuraba hacer entre nuestros con­
discípulos de Mompeller de aquellos que procura- 
nban instruirse en la dodrina de los pulsos: pero debo 
«deciros que quanto entonces me hacia mi ignorancia 
« y  ligereza contrario suyo , otro tanto al presente 
«me hace mi propia experiencia su partidario , & c.v 
Esta ingenua y  honrada confesion caraderiza á un

hom-



hombre ele verdadero amigo de la verdad , y  de un 
digno Profesor , que aborrece la terquedad y  presun­
ción , que suele alucinar á los hombres , aun de dis­
tinguido caráder , y  los obliga á permanecer en las; 
primeras opiniones concebidas sin el debido examen, 
aunque sea con daño del proximo. El D odor Garda- 
ne en el mismo Jornal del mes de M ayo de 176 7 , 
dice : «no se sorprehenda vm. de verme partidario y. 
«lleno de tanto zelo por la dodrina de los pulsos: 
«yo  la conocí mal quando estudiaba Medicina en 
«Mompeller , y  ahora estoy arrepentido , y  me pare­
je e  haber vuelto al camino de la verdad.1“

32 Me consta que Mr. Dupuy estaba escribiendo 
una Obra histórica de los pulsos en que hacia ver la 
necesidad y  utilidad de ellos para la Medicina. El A u ­
tor del eruditísimo Tratado de los abusos de la san­
gría se explica decisivamente en varios lugares á fa­
vor de la misma dodrina , y  prueba claramente la 
necesidad de introducir su estudio como tan impor­
tante en todas las Escuelas y  Hospitales de Europa. 
En el mismo Jornal del mes de Junio del año de
176 7  el D odor Piccamiglio , Medico de la Isla de 
R h é  , despues de un Discurso muy bueno sobre la 
necesidad de examinar el órgano mucoso ó celular, 
uno de los mas importantes de la vida , y  mirado 
con mucho descuido de los Modernos Fisiólogos, á ex­
cepción de muy pocos , dice : «que él se halla-» 
«ba en Mompeller quando habla las mayores dispu- 
«tas sobre la materia de los pulsos , y  que no le 
ncausa novedad , que los juicios sólidos , como-lo es 
«el de Mr. Rubin, hayan advertido el error en que es­
piaban quando contrastaban la estabilidad de esta doc­
t r i n a  : por lo que á mí toca , añade, seguiré siem- 
«pre un camino , que hallo por mi experiencia ser 
«el mas seguro , y  protestaré claramente que soy uno. 
«de sus mas zelosos partidarios.11

33 En las Memorias de Trevoux del mes de Fe-
n n n  bre-
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brero de 17 5 7  se halla una discusión hecha'por Mr. 
Bertier , y  atribuida por algunos á Mr. Astruc sobre 
el sistema de los- pulsos , en que se ve quanto se pue­
de esperar en adelante de un estudio mas exáCto de 
ellos, y  quanto tiempo se ha perdido en sostener las 
opiniones de un imperfecto mecanismo que ha sido ca­
paz de seducir hasta á los talentos mas perspi­
caces.

34 El Mercurio de Francia dice , «que se puede 
«mirar al sistema de los pulsos , como el de Tourne- 
«fort sobre las plantas.1 Mr. Freron , sagacísimo C rí­
tico en el ano literario de 17 5 7  , pag. 270 , habla con 
mucho elogio del mismo siste'ma , y  recomienda su es­
tudio y nuevas averiguaciones para perfeccionarlo. 
Mr, Cíerc en su Historia Natural del hombre en el 
estado de enfermedad escribe á Mr. Gardane con fe­
cha de 18 de Septiembre de 17 6 7 ,  según se ve en su 
Tom. i .p .  357. en estos términos: « Y o  tengo mu- 
«chas pruebas de la eficacia de la Medicina sim- 
«ple , y  del tiempo que es menester para las debidas 
«observaciones. Si Mr. Bordeu se hubiera hallado la 
«semana pasada en Villers Cotterets , hubiera tenido 
«un gran gusto. Yo  he visto dos enfermedades infla- 
«matorias árduas de tratarse , y  el estado del pulso me 
«ha hecho pronosticar dos dias antes dos hemorra- 
«gias , y  otras erupciones : el pronóstico ha sali- 
«do cierto , y  me han tenido por un brujo.“  Sí 
para ser juzgado brujo ó nigromántico bastasen se­
mejantes acusaciones se me pudieran haber formado 
varias causas comprobadas con muchos testigos de 
vista y  oidas ; pero gracias á Dios que todos han co­
nocido , que mis predicciones n?da tienen de nigro­
mancia , y  los que mas se han sorprehendido se han 
contentado con d e c ir , que esta, es una gracia parti­
cular que tengo en los dedos: y  á mi Pasante , estan­
do en Sevilla , y  habiéndose visto alli algunas pre­
dicciones suyas procuraron verle los dedos sospechan­



do que tuviese en ellos alguna cosa de especial vir­
tud para semejantes pronósticos.

35 Mr. Langans, Medico de Berna,en el Libro in­
titulado Arte de curar , procura asimismo hacer co­
munes á todos las señas de los pulsos , recomienda á 
los Médicos el estudio de ellos , como el verdadero in­
dicador de las crises , hace elogio de su utilidad , y  
explica bastante su necesidad.

3 6 Air. Desbrest de Cusset escribe á M . Roux una 
carta sobre la utilidad de los pulsos, en la que dice, 
«que su dodrina ha tenido desde los principios mu- 
«chos enemigos, y  le quedan todavía no pocos ; por- 
«que aterra á todos los vanos sistemas introducidos 
«en el Arte de curar , y  que no tienen por funda- 
amento la verdadera experiencia , y  la sólida observa- 
«cion. Esta pide sin duda un nuevo estudio , y  una 
«nueva aplicación, pero es tan útil á la humanidad, 
«que se puede con justicia llamar inhumano al Mé- 
«dico que por desidia la descuida. Por medio de es- 
«ta dodrina , y  no de otra manera puede el Médico 
«conocer las verdaderas necesidades de la Naturale- 
«za , y  solo por ella se puede aprender á evitar aquel 
«pernicioso abuso de remedios introducidos en el A r -  
«te por una ignorante carretilla , & c.“  y  sigue expo­
niendo muchas nuevas pruebas sobre la estabilidad 
de esta d odrina , que omito por no ser prolixo.

37 En el Mercurio dicho del mes de Junio de
1768 , dice Mr. Nicolais du Saulsay , «que las Inqui- 
«siciones sobre los pulsos forman una coleccion de 
«conocimientos los mas ventajosos á los progresos de 
«la Medicina , y  que abren un camino , del qual nin- 
«gun Médico honrado puede eximirse , pues le obli— 
«ga á ello no solo el ínteres de la humanidad , si- 
«no también el amor de su propia reputación : pues 
«siguiendo por esta senda puede el Médico adquirir 
«el justo derecho de llamarse verdadero interprete de la 
«Naturaleza , pues ella le manifestará sus movimien-
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«tos presentes y  futuros , y  por ella descubre la se- 
«de de los males , distingue las especies , y  mide los 
«grados y  el peligro/4 Estas raras prerogativas se ad­
quieren con el conocimiento de los principales pulsos 
Caracterizados con a mellas modificaciones , que les 
son esenciales : y el modo de llegar á este conoci­
miento consiste principalmente en retener en la me- 
mor a un vivo y fiel retrato de los diferentes pulsos, 
y  en hicer de estos una freqiunte y  larga explora­
ción , en procurarse quanto es posible una delicade­
za de tacto , y  en hacer una justa aplicación de las 
relaciones , y  de las nociones sacadas de las varias 
inspecciones de los pulsos para discernir las varias 
intenciones de los estados , que el Médico debe se­
guir , y  procurar cumplir como que son siempre con­
formes á las de la Naturaleza. Estos conocimientos mu­
darán en gran parte la conducta de muchos Practi­
cantes ; porque hallarán en ellos poderosos motivos 
para corregir un terror pánico que le hace abando­
nar totalmente á los enfermos á la discreción de la 
Naturaleza , por no saber aprovechar aquellos mo­
mentos felices, y  precipitadamente fugaces, en que 
conviene debilitar ó aumentar , ó sostener ó favore­
cer sus movimientos : y  otros al contrario se conven­
cerán de la necesidad de evitar algunas resueltas ope­
raciones , que hacen por costumbre ó capricho , con 
las quales se interrumpen las revoluciones de las en­
fermedades , turbándose su carácter y  natural curso , y 
viniendo á tener un éxito no menos funesto que im­
previsto.

38 En el mismo Jornal de Junio  está impresa la 
siguiente carta de Mr. Balne , Médico de Puy en Ve- 
lay á Mr. Roux. « Y o  he esperado con impaciencia el 
«momento de poder dar un público testimonio de la 
«verdad de los descubrimientos , y de las observacio- 
«nes hechas por mí sobre los pulsos orgánicos, Src-* 
Si recorro la historia de las revoluciones acaecidas



desde Hipócrates hasta nosotros , no puedo dexar de 
hacer una reíiexíon bien funesta para la humanidad, 
que ha sido la vídima de la ignorancia de os Mé­
dicos de todas las edades: pues consta desella , que 
todo descubrimiento en Medicina se ha distinguido 
por el número grande de sus enemigos a proporción 
del bien general que de él podía resultar , y  de la glo­
ria justa que daría al inventor. Sin mendigar ue otras 
partes las pruebas de esta proposicion , tenemos bas­
tantes en la misma doftrina de los pulsos, en el hal az- 
go de la Inoculación , y  en el método que justamen­
te puedo llamar mió , de curar las varias e s l í e s  de 
sarna , que ha sido acreditado por ta n  ventajoso con 
repetidas experiencias en tantos millares de enfermos.
El Autor escribe la historia de las persecuciones su­
fridas por Solano en España , y  por Bordeu y  Fou- 
quet en Francia , la qual omito en gracia de la bre­
vedad: pero no quiero pasar en silencio una cosa sin­
gular referida en dicha carra , de la qual se deduce 
que también los hombres de mayor reputación son 
algunas veces fáciles á dar en desvarios quando se 
dexan llevar del espíritu de presunción. El célebre 
Mr. Fizes fue preguntado sobre la Obra de Bordeu, 
intitulada Recbercbes sur les pouls ; y respondió: 
„ Y o  conocí el Autor quando era Estudiante en esta 
«Universidad , y me sorprehendí de su talento , halle 
«en él un modo de pensar dócil para instruirse, pe- 
«ro poquísimo satisfecho de la explicación que daba- 
«mos á los fenomenos de la economía animal (se ad- 
«vierte que el Boerhaavianismo reynaba entonces en 
«la Escuela de Mompeller ) , y yo runca he dudado 
«que debiese llegar algún dia al punto de reputación 
«que ahora le hace envidiar tanto. En quanto á la 
«doctrina de los pulsos yo no hallo en mí por que 
«autorizarla , aunque tampoco niego la verdad, de 
«los conocimientos y de las predicciones contenidas 
«en esta Obra 5 pero vm. sabe muy bien que al pre-

«sen-
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asente nosotros hemos aprendido á no hacer mas ca­
nso de todas aquellas crises sobre que tanto conta* 
nban los Antiguos , y somos en el día de hoy due- 
«ños de la Naturaleza que sabemos corregir y  di- 
«rigir , & c .“  A l  leer esto exclama la razón llena de 
horror ; ¡son estos los bellos frutos del mecanismo! 
¿Es el me o de perfeccionar la Medicina procurar el 
trastorno de las leyes de la Naturaleza para impo­
nerles otras nuevas fantásticas y  subversivas de las 
propias ? Si de este modo hablan las mayores lum­
breras del mecanismo , ¿que' será ¿e aquellos que apenas 
tienen una luz muy escasa ? Pero sigamos la carta de 
Mr. Balme, «el mismo confiesa haber encontrado gran­
adísimos obstáculos, y  fuertes dificultades antes de 
«habituar su tafto al conocimiento de los pulsos pe- 
«ro que estas fatigas las estimaba en nada respecto 
«de la satisfacción y  gusto que experimentaba des­
opiles de haberlas superado , reconociendo las venta­
b a s  , que con la ayuda de los pulsos podemos acar­
r e a r  á la humanidad. En conclusión la carta de Bal­
óme es una demostración continuada de la poca ra­
nzón que tienen los que dicen mal de una cosa tan 
«útil , solo porque no la entienden , ni quieren to- 
«marse el trabajo de aprenderla.14

3 9 N i faltan Autores Españoles , y  de los mas ce­
lebres , que, ó se han aplicado á la Ciencia Esfigmica, 
ó han hablado de ella con el mayor honor, echan* 
do menos su conocimiento 5 sin embargo de haber 
tenido en España la contradicción de esta parte de 
la Medicina la suerte que en ningún otro p a ís , por 
haber logrado que fuese abandonada por la corrien­
te de los Médicos vulgares. Ademas de Solano, que 
como hemos dicho , se debe mirar como un descu­
bridor ó resucitador, el Do&or Don Manuel Gutíer^- 
rez de los R í o s , Sacerdote y  Medico procuró seguir 
sus huellas , escribiendo la Obra de que hemos hecho 
mención •: lo mismo hizo Don Luis Roche , procuran-
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do ilustraría , y  hacer ver la necesidad de exten­
derla por toda España , animando á los Médicos á 
adelantar la empresa apenas comenzada por el inmor­
tal Solano. También Don Francisco Hernández es­
cribió sobre el mismo asunto, y  con el mismo fin , y  
últimamente Don Vicente Ferrer Gorraiz, refirió co­
mo citamos al principio , la seguridad con que podían 
conocerse las enfermedades por el pulso conforme á 
los sistemas ya  explicados. E l gran Piquer , rico era­
rio de la Medicina Española , se humilla á confesar 
que les faltaban suficientes observaciones para tratar 
esta materia como solia , pero manifiesta en lo mis­
mo el aprecio que hacia de ella , y  quanto sentia su 
falta. El DoCtor Valles , aunque no habla directamen­
te de las observaciones modernas acerca de los pul­
sos posteriores á el , sin embargo , comentando á Hi­
pócrates quiere que se siga por la senda de la obser­
vación cumpliendo con las leyes de la Naturaleza, y  
para conformarse con ella que se atienda á las seña­
les que indican sus exigencias , y  entre otras al pulso 
notando en el todo lo que Hipócrates dexó adverti­
do. El DoCtor Casal , que escribió la Historia Natu­
ral de Asturias , y  la Físico-medica de aquel Princi­
pado , y  también las Constituciones epidémicas y  en­
démicas de e l , con un Tratado de las doCtrinas y  
sentencias de Hipócrates, relativas á los asuntos de 
que trata , hizo tanto caso entre los demas síntomas 
de la Brúxula del pulso , que en la historia del en­
fermo odtavo mudó de intención y  de rumbo por ha­
ber encontrado la novedad que se expresa, en el pul­
so del enfermo.

40 Podemos generalmente decir que toda la Ita­
lia y  Francia , y  otras Naciones se hallan instruidas 
en el Arte pulsoria , que aprecian , como deben , y  
que siempre en España no ha faltado quien la esti­
me y  desee , omitiendo para evitar prolixidad un lar­
go catálogo de nombres de Profesores excelentes, que

no
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no menos que los ya  citados la han elogiado , pon­
derado su necesidad y utilidad , y  procurando ade­
lantar sus conocimientos con nuevas observaciones, 
¿ instruyendo finalmente en ellas sus discípulos , co­
mo lo hicieron conmigo los Doctores Balbi, mi Maes­
tro , y  G anJin i con sus escritos, que merecen parti­
cular estimación , pero estando firmemente resuelto a 
no responder á impugnaciones necias contra una ma­
teria , á que le sobran tantas pruebas , concluiré la 
Obra con la relación de lo que últimamente succe- 
dió en Sevilla á mi discípulo , y  con el ultimo Artí­
culo de la Obra de Mr. Bordeu , que contiene quan- 
to se ha dicho contra la doctrina de los pulsos , y
sus respectivas respuestas.

4 1  El mencionado Don Joseph Quintanilla ha­
llándose en la expresada Ciudad por  ̂ cosas que le 
importaban á fuerza de grandes instancias curó á v a ­
rias personas , y visito a otras, habiendo conocido a 
los mas el afecto que padecían por solo los carátfé- 
res del pulso sin preceder preguntas ni relación de 
los enfermos. Este hecho que succedió á presencia de 
algunos facultativos y  otras personas, entre las qua- 
leŝ  hubo algún condiscípulo del mismo , causó tan­
ta novedad á aquellos Médicos, entre losquales se 
que hay varios muy instruidos , que deseó uno que 
á su vista explorase los pulsos de las personas que se 
hallaban enfermas en un Hospital que está á su cargo, 
y  en efecto delante del expresado Médico pulsó á va­
rias de ellas , y  sin embargo de ser las mas de mu­
cha edad, y  muge res , cuyos pulsos no habia reco­
nocido sino muy poco , y  de haberles prevenido el 
susodicho Profesor que respondiesen lo contrario de 
lo que sentían , conocio a su presencia seis afectos 
diversos , indicando el tiempo, estado , & c . , y  fue 
tan grande la obstinación que no quiso confesar su 
conocimiento , no sé si con motivo de la política 
usual del día: pero otros muchos reconocieron y  con-
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fearon que Ies hacia mucha fuerza lo que veíanque
él executaba , conociendo también set posible hab
llevado buenos observadores á grado mas alto d<per­
fección los descubrimientos de Solano de Luqui q u . 
n o  ignoraban, aunque manifestaban no tener noticia 
Se l8o m u c h o  que se ha adelantado esta parte de la 
Medicina, y  que deseaban poder instruirse en el a , 
mo podrán hacerlo ahora que eon buena intención 
les franqueo esta Obra. El Público , que se interesa en 
la verdad y  utilidad de esta C iencia , no se mantu _ 
indeciso , sino acudió á aprovecharse de la ventaja 
de aquellos conocimientos , y  asi tuvo oportunidad 
el expresado mi discípulo de hacer otros muchos pro­
nósticos por solo el ta£to del pulso en personas e 
todas edades y  estados , como fueron entre otros a un 
Religioso con cierta enfermedad antigua^mal entendi­
da y mal curada hasta entonces, á otro niño tener atec- 
tos los órganos chylopoyeticos portel abuso de ma­
los alimentos , y  á una Señora predixo delante de un 
Cirujano una hemorragia de narices , que deoia so­
brevenirle con tanta admiración de aquel facultati­
vo , que volvió apresurado á la casa , habiéndolo a v i­
sado en la calle , que se estaba ya  verificando la erup­
ción de la sangre , y con toda publicidad pronosti­
có varios dolores de cabeza anteriores , posteriores y  
laterales; achaques de pecho catarrales; supuraciones 
del pulmón ; tubérculos en el pecho; una ascitis ; obs­
trucciones del hígado , bazo , mesenterio y  omento; 
dos tubérculos esquirrosos del estómago en una muger; 
una resecación de la garganta ; dos tises dorsales > mu­
chas diarreas con sus distinciones y  circunstancias; 
una supresión menstrual de tres y mas años ; una eri­
sipela dos dias antes que pareciese , y  otras vanas 
predicciones, que no dexaron duda a los hombres im­
parciales y amigos de la verdad , de la estabilidad, 
importancia y necesidad del conocimiento de la Cien­
cia Esfigmicu en vista de tan buenos yacertadosefedos.

ooo -Air.
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42 Mr. Bordea al fin de su Obra responde á to­

das las objeciones que hasta entonces se habían opues­
to á la dodrina de los pulsos , y  por parecerme, que 
evacúa completamente todas las dificultades la inser­
to aqui casi á la letra.

i .°  Oponian que la dodrina de los pulsos es una 
serie de continuas paradoxas.

Resp. Los Médicos que tratan de paradoxa á la 
dodrina de los pulsos deben acordarse que la circu­
lación di la sangre fue tenida por tal como á la mitad 
del siglo pasado , y que el célebre Fagon que la de­
fendió la primera vez públicamente en París , tuvo 
que sufrir muchas calumnias , y la enemistad de to­
da la Facultad. Con todo eso nadie niega hoy que 
este D odor tuvo razón , y  que sus maldicientes eran 
hombres preocupados , por no decir otra cosa.

Se acusa de ser una novedad inútil y  no­
civa.

Resp. En primer lugar , los que tratan de nove­
dad ejta dodrina , no tienen noticia de las observa­
ciones de los Antiguos , y  de lo mucho que la han 
adelantado los Chinos. En segundo lugar acuérden­
se de los gritos de Guido Patin contra el uso del eme- 
tico , que acusaba de veneno ; y  en el dia de hoy la 
sola memoria de este contraditor es un oprobrio para 
todos los hombres de juicio.

3.0 Se dice que la dodrina de los pulsos es contra­
ria á la sana prádica , que se ha observado hasta 
ahora.

Resp. Las reglas ce la sana prádica no han sido 
hasta ahora determinabas y establecidas de modo, 
que n ereciesen el unánime consentimiento de todos 
los buenos Médicos ; si fuera !o contiario , seria cier­
tamente peligroso el perturbarla : pero como la expe­
riencia quotidiana nos den uestra con las qiiestiones 
que se suscitan continúan ente enríe los Médicos so­
bre la cama de los enrermos, que esta uniformidad

jac-
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jadada én cada país por p rád ica , no es otra cosa que 
una mal connexá execucion de preocupaciones na­
cionales confirmadas por la .ignorancia : por tanto 
exige la razón que se busquen los medios de estable­
cer esta prádica uniforme , y  que sea coherente á 
las leyes de la Naturaleza , y  de la razón misma.

4 °  Se decia que no es otra cosa que una repeti­
ción de quanto han dicho los Antiguos,

Resp. Procuren estos acusadores componerse con 
los que la tratan de novedad, y  respondan ¿quién es­
tá en estado de juzgar si esta dodrina es antigua ó 
moderna , y  merece la atención de los hombres y  de 
lo s  Médicos, si aquellos que atentamente la estudian , ó 
aquellos que sin saberla ni estudiarla , pretenden di­
famarla y calumniarla ?

5.0 Se opone que esta dodrina no trae consigo 
las demostraciones , que son necesarias á la verdad, 
que debe servirle de regla en Medicina.

Resp. L a  dodrina de los pulsos es mucho mas 
autentica que otras infinitas decisiones de costum­
bres y  de prádica , con las quales están orgullosos 
los Médicos: y  ademas se pregunta ¿dónde está la au­
tenticidad y  la demostración de las Teorias y  de la 
Prádica moderna , que sin duda alguna son contra- 
didorias á las reglas que habían establecido los A n ­
tiguos guiados por la observación?

6 °  Muchos buenos Médicos en los siglos pasa­
dos y  en los nuestros no han sentido la falta de esta 
dodrina , y  por tanto es inútil aplicarse á ella.

Resp. Convendrá, pues , desterrar de la Medici­
na todo lo que no han conocido los A ntiguos: y  
los nuevos descubrimientos todos quedarán expues­
tos á tan ridículo vituperio. Pero pregunto , ¿por qué 
hablamos ahora tanto de la circulación de la sangre, 
que dos siglos antes era incógnita á ios Médicos sin 
echarla menos ? A  la verdad semejantes objeciones de­
ben excitar la compasion délos hombres de buen juicio.

000 2 Que
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7.0 Que esta doctrina tiene pretensiones vanas de 

poder alcanzar lo que no es conocible.
Resp. Que si estas pretensiones entienden las que 

los ignorantes de ella quieren graciosamente atri­
buir á los partidarios del pulso , diciendo que se jac­
tan de poder conocer en el cuerpo viviente, no solo las 
operaciones físicas , sino las morales 5 se concede que. 
esta no es sino una ridiculez necia , y una falsedad 
de que se valen los hombres maliciosos para enga-> 
ñar al r'ueblo , y desacreditar la g.nte honrada L a  
verdad es , que por el pulso se descubren las relacio­
nes de los órganos internos , que no puede conocer 
quien no posee la Ciencia de este.

8.° Se opone que las nuevas denominaciones que 
se han adoptado en esta doctrina son totalmente sin­
gulares y ridiculas.

Resp. ¿Quien creyera que los Médicos , cuya bo­
ca está siempre llena de términos de sus escuelas mal 
entendidos , y  que distinguen los remedios con las 
denominaciones de pedorales , estomáticos, cefálicos, 
uterinos , &c. habían de hallar impropiedad y singu­
laridad en los mismos términos aplicados al pulso , y 
que procuren hacer ridiculas las denominaciones del 
pulso peftoral , estomático , capital, & c  ? Verdade­
ramente esta objecion que se opone á la doctrina de 
los pulsos demuestra con evidencia la ligereza y cie­
ga pasión de sus impugnadores.

9 ° Se dice que esta doctrina no sirve mas que 
para aumentar la impostura con que los malos Mé­
dicos procuran engañar á la credulidad del vulgo, 
que se compone de varías clases que descubrió menu­
damente el sabio crítico Feyjoo,

Resp. Pregunto si verdaderamente los Médicos 
que tienen apego á esta do&rina , ¿han pretendido 
aumentar la impostura , ó por el contrario destruir 
Jos engaños del Público , mejorando los conocimien­
tos de la Medicina ? Creo que ios Médicos Españo­

les,



l e s ,y  tantos Franceses, Italianos, Ingleses y  Alemanes 
que han defendido la Ciencia Esfigmica, han sido hom­
bres honrados , y  que jamas se acordaron de enga­
ñar al Público. Pero como los calumniadores nunca 
se sacian , temo que no habiéndose tenido respecto 
al honor de tantos buenos Profesores , surnra mi 
Obra , y  quizas mi persona la persecución mas san­
grienta de parte de los ignorantes y maldicientes por 
haberme tomado el trabajo de extender e' ilustrar es­
ta importante doftrina. Quiero , sin embargo , no ha­
cer caso de las calumnias quando veo que hasta la 
misma doctrina Evangélica , cuya verdad es infalible, 
ha sido tan perseguida y  blasfemada con horrible daño 
del Christianismo. Lo cierto es , que la doctrina de 
los pulsos se dirige á moderar el abuso d e ja  cantidad 
de los medicamentos , á determinar las senas ó sj nto"  
mas propios , que indican la necesioad , ó el deber 
abstenerse de ellos , y  para decirlo de una vez , en­
seña á restituir á la Naturaleza el derecho que le per­
tenece como verdadera nuncia y medicatriz de las 
enfermedades , de que habia sido despojada por la 
presunción de poder suplir, y aun refoimar con Ci Arte 
sus constantes leyes. Si esto es impostura , lo sera en­
tonces también la do&rina de los pulsos. Pregunto , no 
obstante, ¿qué puede el Público perder con ella ? Y o  no 
veo que pueda resultarle perjuicio, antes bien es muy 
claro , que ganará mucho j porque obligado el M édi­
co á obrar conforme á las evidentes indicaciones de 
la Naturaleza , y  á no determinarse sino á conseqüen- 
cia de sus avisos , se le pone un freno , que conten­
ga las resoluciones de capricho ó de costumbre , que 
han matado á tantos enfermos.

10. Han llegado los contrarios á proponer , que 
todos los Médicos deben reunir sus esfuerzos para im­
pedir que esta doctrina se extienda.

Resp. ¿No dirán todos los imprudentes , que este
es un arbitrio muy honesto y  honrado í Si se trata,

de;
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de impugnar esta dodrina con una crítica juiciosa, 
modesta e instructiva ( cosa muy difícil entre M édi­
cos émulos y  envidiosos ) ,  no hay duda que todo el 
mundo que tiene acción para hacerlo , y  los partida­
rios de los pulsos son en el dia en número suficien­
te para poder responder con honradez á quantas di­
ficultades se propongan. Pero si el ánimo de los con­
trarios es recurrir á las calumnias , acusaciones fal­
sas y  desprecios ridículos , no formarán facción sino 
con gente v i l , ni sus esfuerzos harán impresión en 
otra parte , que en el vulgo ignorante mientras que 
los sabios descubriendo sus ardides se afianzarán mas 
y  mas en su razón. Mr. Pctit , sabio Medico de 
la Facultad de París hace una bella reflexión á es­
te propósito. Los que , dice , no buscan otra cosa que 
establecer su buena opinión para con el vulgo , no 
pesan , ni poco ni mucho las razones ; se irritan por­
que los demas no se someten á las pasiones y  opinio­
nes , á que ellos están sojuzgados. Ser de dictámen 
contrario al suyo , resistir á sus opiniones , por lo re­
gular arbitrarias , es para con ellos un tácito vitupe­
rio , y  notarles de debilidad y  de falta de discerni­
miento , y  finalmente hacerles un gran agravio. De 
aqui pende la ruda aspereza con que tratan á sus opo­
sitores , y  la aversión á sus compañeros : de aqui los 
falsos y  confusos raciocinios , que acumulan la injus­
ticia , incivilidad y  mala crianza de su proceder , á 
lo que añado, que de aqui resulta también no bus­
car para las consultas aquellos Médicos de quienes 
puede esperarse un parecer sincero á favor de los en­
fermos , sino aquellos que ciegamente saben confor­
marse con sus dictámenes , y  salvar su bo&na opi- 
nion , aunque sea á costa de la vida del paciente, y  
haciendo pasar á los que contradicen sus sinrazones 
por unos disputadores vanos y perturbadores insolen­
tes , aunque hayan procurado mirar por el enfermo 
de un modo , que sus expresiones lastimasen muy po-



co al verdaderamente culpado. En confirmación de 
lo que dice Petit pudiera citar varios hechos que 
descubren los artificiosos manejos y  trazas de aque­
llos , que conocen que su reputación se funda sola­
mente en la fuerza de estas exterioridades , pero las 
omito , porque por la pintura vendrían, muchos en 
conocimiento de los sugetos.

DE LOS PULSOS. 4 7 9

C A P I T U L O  X I V .

Observaciones varias que confirman 1a dodlrina del 
Pulso , y  los acertados pronósticos que por los 

mismos hechos se sacan.

Pronósticos de la preñez.

! otaremos que quando despues de un mal par­
to (i) se queda dentro la placenta , y  al segundo ó ter­
cer dia el pulso se vuelve mas freqüente , desenvulto, 
algo lleno , y  como acrítico , indica la expulsión de 
ella espontanea, sin necesitarse de la manual extrac­
ción ; y  que por consiguiente no debe el Profesor pru­
dente solicitarla intempestivamente , movido de los 
comunes miedos y  confusiones que de ordinario se 
suscitan en las casas, ni menos debilitar la pacien­
te con sangrías tan solícitas como intempestivas por 
la sola apariencia de la calentura y plenitud del pul­
so , pues se enervan con estas los esfuerzos de la N a ­
turaleza indicados por el pulso , y  confirmados por la

re-

(0  Bsta prciposicion nunca se extiende á los partos. La 
sangría solo puede tener lugar en algunas casos , pero siem­
pre con prudencia.



repetida experiencia para su saludable expulsión qual 
nuevo y  pequeño parto. De hecho despues de su es­
pontanea expulsión vemos prontamente calmar toda la 
borrasca , volverse el pulso pequeño , perder toda su

tado C1° n ’ ^ cíueclasse natural y propio de aquel es-

2 Omitiendo la especificación de las edades tem­
peramento y  tiempo de ca la  una de las preñadas, me 
cenire por brevedad , y  por no considerarlo necesa­
rio citar aqui sencillamente las predicciones hechas 
por el pulso de la existencia de varón ó hembra, ve­
rificada luego á tiempo del parto en las siguientes 
mugeres, sus nombres y  habitación , y  por el or­
den que por mi propia curiosidad las tengo apun-* 
tadas.

L a  i . a fue la. predicción de varón en la consorte 
de Don Antonio R uiz  y  Granado : que vive en Puer­
to Chico , casa , n.

L a 2.1 es Doña Josepha V elasco , muger del M e­
chero , que vive frente de la Comedia , á la qual pre- 
dixe^igualmente ser varón lo que debia dar á luz.

3-a La Señora Manuela López, Panadera , que v i­
ve calle de ^Consolación , primer horno, me traxo un 
a¡a una amiga suya embarazada de nueve meses , que 
mande sangrar , y  le dixe que de un dia á otro de­
bía parir una niña , y  que el parto ademas de ser tan 
proximo seria muy feliz y  breve , como de hecho suc-
cedió ai segundo dia, dando á luz felizmente una sana 
nina.

J \ ) z Senora Doña Francisca Valenciano , espo­
sa del Señor Don Juan Felipe Uztariz pronostique de­
bía parir un niño , y aun me acuerdo que aposté un 
sombrero con el susodicho Señor , que perdió gusto­
so la apuesta al verse verificada despues mi predic­
ción , y  posteriormente á esta en orro embarazo Je 
pronostique desde e¡ primer mes de su preñez que 
pariría una hembra , y en el último m es, vuelta á

pul-
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pulsar, le díxe , que según el pulso r no tardaría mas 
de veinte á veinte y  quatro horas á dar á luz la ni­
ña indicada , en cuya ocasion su Señor esposo no 
quiso mas apostar para huir de una segunda canta­
leta ; uno y otro pronóstico se verificó puntualmen­
te : vivia y  vive en la calle de Murguia, y  son sugetos 
bien conocidos en Cádiz.

5.a A  la Señora Josepha Vaquero pronostique una 
niña quatro dias antes del parto , la que parió de he­
cho al quarto dia succesivo : vivia en casa de la Se­
ñora Manuela López , en la calle del Herrón en el 
horno , sito en dicha calle. , ?

6.a La Panadera , que vive en la plaza del Hos­
pital , frente la casa de las viudas , cuyo nombre es 
Isabel, parió un niño pronosticado por el pulso que le 
tome’ una sola vez.

7.a A  la muger del Señor Juan Montes , que v i­
ve en el horno de su propio nombre , estando en el 
oftavo mes , la pulse casualmente entrando en dicho, 
horno , y  le dixe estar embarazada de un varón , que 
parió de hecho á su tiempo.

8.a A  la muger de Don Joseph la P laza , Procu­
rador Público de esta Ciudad , predixe el parto de una 
niña , como se verificó á su tiempo : vive calle de 1a, 
Rosa.

p.a L a  muger de Don Francisco Vidal parió igual­
mente un niño , que le habla pronosticado en repe­
tidas ocasiones de su preñez : y  dos semanas cerca 
antes del parto la volví á pulsar , y  me acuerdo que 
le dixe que ya podia darle la enhorabuena por dos 
motivos , el uno porque ciertamente era varón , y  lo 
segundo porque el pulso me indicaba también un par­
to muy breve y  feliz de una semana á otra , y  asi pa­
rió de hecho entrando en la segunda semana ( no me 
acuerdo el d ia ) un varón muy sano y  robusto.

io .1 A  la muger del Zapatero de viejo le pronos­
tique el parto de una n iñ a , no me acuerdo en que

ppp mes
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mes de la preñez , la que parió en efe&o'á su tiem­
po regular : tiene la accesoria en la calle de Santia­
go frente á Don Manuel Perasso.

1 1 . a A  Doña Maria Picón pronostique el parto 
de un varón , el que dió á luz de hecho al noveno 
mes cumplido : vivía en la Alameda , casa n.90.

12 .a A  Isabel Guillermo pronostique una niña, la 
que parió de hecho á su tiempo : vive calle del Pas­
quín n. 30.

13 .a A  la muger de Don Carlos Canal pronosti­
que un niño , y  se verificó a s i : vive calle de la Cruz 
n. 15 .

14 .a La muger de Don Joseph Guerrero'parió un 
niño también pronosticado por el pulso : vive calle 
del Sacramento frente al Santo Christo.

15 .a A  la Señora Manuela Beguines pronostique, 
el parto de una niña , y  salió verificado el pronós­
tico : vive calle de la Soledad en la casa de la Tienda 
de seda,

1 <5.a A  Doña Bernarda T e r r i , muger de Don Juan 
Morfi pronostique un niño , y  en otro embarazo una 
niña granadera , asi le dixe para explicarle que se­
ria corpulenta y  grande : ambos pronósticos se veri­
ficaron : vive calle del camino n, 76.

17 .a A  Madama Godet pronostique' una niña , de 
la qual hizo la extracción Don Francisco C an íve l, pe­
ro ya recien muerta en el vientre.

18.a L a  vecina de la mediera frente de la Come­
dia , llamada Señora Rosa , parió un niño que le pro­
nostique pulsándola casualmente en ocasion que v i­
sitaba en dicha casa.

ip .a La Señora Catalina Fopiana , cuñada de la 
susodicha mediera , parió iv.a niña , que igualmente le 
pronostique pulsándola una sola vez.

20.3 En la misma casa pulse' también á la Señora 
Rosa Rodulfo , y  me acuerdo que despues de pocas 
pulsaciones le di la enhorabuena, diciendoie que de­

bía



bia parir un n iño , como se verificó.
2 1 .a A  la muger de Don Francisco Gambariní 

(que ambos en paz descansen ) pronostiqué una ni­
ña diciendole al pulsarla ¿ que quiere vm. una ó 
uno ? Pues amiga es una niña ciertamente, la que pa­
rió muy sana , como consta á los vecinos : vivia calle 
de la Encarnación , primera casa á mano izquierda en­
trando por la de San Rafael.

22.a Doña Juana Gutierrez parió una niña que le 
pronostiqué estando en el quarto mes, vive calle de la 
Cruz casa n. 143.

23.a Doña Teresa Delfín , muger de Don Joseph 
Pastor parió un niño que le pronostiqué pulsándola 
en el nono mes , y  sin embargo de ser por la tarde, 
en cuyo tiempo el pulso padece de ordinario alguna 
pequeña diferencia y  alteración , que no se encuen­
tra luego por la mañana , particularmente despues de 
algún exercicio , como succedió en esta Señora con la 
venida de la plaza de San Juan de Dios á esta de las 
viudas en casa de su hermana Doña Ana T o rr js ,e n  
donde la pulsé la primera y  única vez descubrién­
dole por el pulso sin preceder pregunta alguna otra 
novedad , que se omite , asegurándole al mismo tiem­
po de la felicidad del parto , asi anunciada por 
el pulso. Lo que se verificó en todas sus partes pun­
tualmente : vive en la plaza de San Juan de D io s , ca­
sa n. 2 2 1 .

24.a A  Doña Maria Rodríguez pronostique en su 
segundo y  tercer parto que pariria varón , y  con fe­
licidad , como en ambos partos se verificó : vive ca­
lle de San Feliz n. 18 x.

25.a A  la muger de Pepe asi llamado , mozo de la 
Botica del Hospital Real pronostique' el parto de una 
niña , pulsándola al entrar del quarto mes, y  se ve­
rificó así, y  con la brevedad del parto igualmente pre- 
dicha.

26* A  la Señora Gertrudis Aguirre pronostique"
ppp 2  e l
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el parro de un niño , no me acuerdo en que mes de 
la. preñez, y se verificó asi:  vive en el callejón de 
la Cereña , casa dicha de la Parra.

27.a A  la Señora Josepha Ramón , nuera de la Se­
ñora Maria Diaz , Panadera muy conocida , que vive 
cerca de la Puerta de tierra pronostiqué el parto de 
una niña un dia que vino á mi casa , pero tampoco 
me acuerdo , ni tengo apuntado en que mes de la 
preñez.

28.a A  la Señora Rita  Guerra , hija de la suso­
dicha Maria Diaz pronostiqué un niño , que parió de 
hecho muy iano felizmente.

29/ A  la Señora Doña Maria Antonia Iglesia pro­
nostiqué un niño , que parió de hecho : vive callejón 
de San Francisco , esquina de la calle ahumada.

3 0 a A  Doña Rafaela Perez , muger de Don Juan 
Masuco pronostiqué pariría una niña , laque parió en 
efecto : vive en la calle del Sacramento , quatro es­
quinas de porrlño donde tiene la confitería,

3 i . a. A  Madama Ana Maria Berré pronostiqué una 
niña , la que parió de hecho : vive callejuela sin sa­
lida en la calle del Rosario , casa n. 84.

32.a A  Doña Josepha Zamorano , muger de Don 
Joseph Solts ,, Maestro de escribir , pronostiqué una 
niña granadera , fue de hecho niña y  muy gran­
de.

33.a A  Doña Antonia Garcia predixe un niño al 
quinto mes de su embarazo , y  fue varón de hecho.

34.a A  la Señora Maria Olea , muger del Señor 
Antonio Fontana pronostiqué un niño , el que parió 
de hecho : vive calle de la Torre frente la Confi­
tería.

35-'’ A  la citada , n. 16. Doña Bernarda Terri pro­
nostiqué estar embarazada de un niño , el que parió 
de hecho el dia 3 de Noviembre de 1782.

36.a A  Doña Josepha Velasco, citada en la obser­
vación segunda predixe en otro embarazo posterior

con



con entera confianza , y  francamente desupues de pul­
sarla á mi satisfacción q u e  pariría un niño , y  asi se

VC 5 7 / ° '  A  la esposa del hijo'segundo del Señor Juan 
Montano predixv el parto de un n iño , el que parió 
de hecho á los nueve meses : vive dicha Señora en 
la calle de San isidro , y  este en la calle de San I e-

dr<3’8.3 A  Madama Badier en su segunda preñez pro­
nostiqué desde el tercer mes , y  despues pulsándola 
en otras ocasiones , el parto de una niña , la que pa­
rió de hecho á los nueve meses cumplidos_muy me- 
■nadita y  delicada : vive calle de San Francisco , casa 
del callejoncito encima de su propia tienda. ^

A  la Señora Josepha Román asegure estar 
embarazada el primer mes de su inopinada preñez , y  
al tercero , que de una niña , cuya predicción le con­
firmé mas y  mas satisfactoriamente al séptimo mes , y  
parió de hecho una niña saludable.

40.a A  la misma en su segunda preñez pronosti­
qué el parto de un niño , y  le añadí que este no de- 
bia ser difícil .como el primero , y  asi verificóse el pro­
nóstico en ambas partes de la predicción.

4 1 .a A  Madama Picar , que pulse la primera vez 
en casa de Madama Badier , adonde se hallaba de v i­
sita , le dixe , sin tener otro antecedente , i.° que se­
gún me indicaba el pulso estaba ya en los ocho me­
ses y medio cerca , y 2 °  que el feto era varón , y
3.0 que pariría breve y  felizmente. A  los quince dias 
parió de hecho un niño muy grande y  sano , y  
con la mayor felicidad: vive en la calle de la Amar-? 
gura en la tienda de Peluquero.

42.a A  la Señora Juana Marchante predixe al 
quarto mes de su preñez que el feto era varón , y  
que el parto era feliz , no obstante de ser primeriza; 
al séptimo mes hallé en su pulso el mismo caracter 
mas claro ., y  asi me ratifiqué en lo dicho con ma­

yor
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yor satisfacción : el hecho confirmó enteramente mí
predicción : vive en la calle de los d o b lo n T , c “ a

M « ia  AEn m ^ CÍ' j da ® bservac!on *9, í  la Señora Doña 
O t r o 'L r r n A Atraque y  Iglesia pronostiqué

parto de un nmo muy grueso , diciendole que
ra n r«  H tg°  obsCL,ridad > producida por la gran ri­
e l T L  SU7 f ntre e"  P“ K . 7 en parte p f r ;  : : :
varón v i o  •* Un u ' T ’ 6 * *  peqllcfio indíc!o de 
” ™  ’ Y ?  T ™ 0 hallc ’ y  ,c rePetí «  otras oca- 

on , particularmente despues de dos sangrías que

a ' ? °  el i " d¡cati' ' °  c a rá a e rSdé p S !
Parro de hecho á sn termino regular un n iñ o  monsi 

tante“ tra b |ó ! ^  7  “ l0rad°  > bas‘

& riora Isabel > dtada 4 la observación 
sexta pronostique en otra preñez posterior el parto
de un nmo el que parió de hecho muy saluda! 

n i ó /  C° n dad : vive en la calle Solano

tes m ! £11l n  de much,os otros pronósticos semejan­
tes que por excusados se omiten , pareciendo- 
me bastantes los anunciados , y  por la misma razoa 
me he dexado ya de apuntarlos.

C A P I T U L O  X V .

Observaciones sueltas de enfermedades varias .

I.

ferm o ^ h  V ’ ^  San> sePh se hallaba un en­
fermo día 7 de Febrero ano 17 8 1  , á quien habién­
dolo pulsado Don Juan Espa.llarrosa , me dixo si que­

ría
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ria rebentarle un tumor que tenía en la parte late­
ral derecha de la campanilla , dixele que sí , y  lleva­
do de la curiosidad pasé prontamente á la averigua­
ción , lo encontré de hecho , y puntualmente ya su­
purado en el dicho sitio , y  asi lo abrí 5 siendo mas 
digno de notar que el dicho Don Juan no Jo vió,, y  
determinó la apertura per el solo conocimiento del 
pulso, nuevo motivo entre otios de mi confusion, 
pues me he hallado testigo de otros muchos casos y  
crises , que por el pulso vi pronosticarle , como v. g. 
sudores , hemorragias de narires , &c. & c. , y  seña­
lando aun las horas mismas, cosa que me parecia mas 
para reir, que para admirar. Subia no obstante á las 
salas á las horas prenunciadas , excitado en parte de 
la curiosidad , y  parte para surtirme de estas observa­
ciones , y  en efeCto encontraba ser verdaderos sus 
pronósticos puntualmente como los referia. Si estos 
succesos eran accidentes casualmente acontecidos, no 
lo sé ; lo cierto e s , que pronosticar tantas y  tan re­
petidas veces , y  siempre verificarse sus pronósticos, 
no sé como se puedan atribuir á casualidades pura­
mente contingentes.

Don Joseph Vicente Texeda , ReStor del R ea l Co­
legio de Cirujia de Cádiz.

Esta es al pie de la letra la relación en forma de 
certificación , que dió á su amigo el susodicho Señor 
de Texeda.

II.

Sala de San Joseph n. 61. vino un enfermo afeito 
de una angina al parecer , que el Practicante mayor 
Don Diego de A yala  tuvo por verdadera es ¡uinancia 
ó angina , y  con arreglo á este concepto me la relacio­
nó dicho.Don Diego , y  en su conseqüencia queria 
sangrarlo inmediatamente ; mas yo habiéndolo pulsa­
do , y  hecho cargo del mal y de su estado mandé sus-

pen-
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pender la sangría , y  ponerle una cataplasma emo­
liente , y  gárgaras de leche azafranada , diciendole 
afirmativamente que era una pura tumefacción infla­
matoria amigdalar , y  ya en estado de supuración 
con un punto de la supuración misma en el lado de­
recho: al segundo dia persistí en lo mismo á pesar 
de lo que el enfermo clamaba , y  el mencionado Prac­
ticante insistia en que aquel hombre se ahogaba , que 
y a  no podía tragar , & c. , sin querer yo de ningún 
modo condescender á la sangría : en efe£to al dia si­
guiente tercero , conociendo por el pulso que ya  la 
supuración estaba casi hecha , como comprobada la 
tal qual remisión de los síntomas } le dixe que por la 
mañana del siguiente dia quarto le picase con la lan- 
zeta en la parte afe£ta, ó sea el tum or, que ya  era 
supurado , y asi lo praíticó y  salió la podre bien for­
mada , quedando el enfermo prontamente curado sin 
mas medicina que la de un cocimiento de cebada, 
y  unas gárgaras detersivas.

III.

En esta misma sala junto al antedicho enfermo 
vino otro muy sofocado, que tenia la cara y  cuello 
amoratado , y  que nada podía tragar , ni proferir pa­
labra con anxiedades y  fatigas de modo , que todos 
los Practicantes , y  en particular el citado Don Die­
go de Ayala lo creyeron un garrotillo legítimo , y  
en su mayor grado de sofocacion : en este tiempo en 
el qual iban á sangrarlo , entre* yo  á la visita de la 
mañana , pulse al enfermo sin dilación , y  vuelto á 
ellos , les dixe pronta y  francamente que iba muy er­
rado su concepto , pues que toda la enfermedad , y  
toda la apariencia de graves síntomas eran puramen­
te hijos de un prolapso de la uvnla , ó sea campani­
lla introducida en el mismo esófago , tapando asi las 
fauces. Conocí ser esto asi por haber encontrado utt.
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pulso palatino-faringeo superior , no Indicando mas 
que el dicho prolapso , sin jnflamac ion de la uxula , y  
sí tal qual flogosis de las partes cercanas. Pasaron íi 
la inspecion mas incrédulos todavía que admirados* 
y  encontraron dicho Señor de A y a la  y  compañeros 
la campanilla en el estado referido. Dexo aqui consi­
derar la imponderable confusion que les causó este 
desengaño. Hice que la levantasen con la espátula , y 
al momento recobró el enfermo como una nueva v i­
da. Luego con pocas gárgaras y  una sangría , y  suero 
nitrado se concluyó brevemente su curación.

IV .

El 1 1  de Febrero 17 8 1  fui llamado en casa del 
Señor Don Alexandro Beyens para ver á un niño que 
tenia en la cama por haber caído malo el día an­
tes : le pulse en ambos la d o s , y  conocí por el pulso 
capital y  temporal, que ademas de la calenturilla te­
nia un dolor de cabeza bien distinguido en el tem­
poral y  frontal del lado derecho , y  poco menos que 
nada podía sentir al otro lado , y  asi pronta y  fran­
camente se lo declare á sus padres. A l  instante la ma­
dre , que es por fuerza de cariño , extremamente te­
merosa , y  que por lo mismo siempre rezela lo peor, 
para ver si me engañaba, dixo al inocente , ¿dónde 
te duele , mi alma ? Respondióle , aqui , poniendo su 
manita sobre la sien derecha, que era cabalmente el si­
tio del dolor anunciado por el pulso , y  de este modo 
quedaron todos convencidos , que yo  no equivoca 
ba la indisposición , ni el pulso me engañaba en es­
ta parte, ni en lo demas relativamente á la causa de 
la indisposición , mucho mas constándoles otros an­
tecedentes vaticinios míos por el pulso.

<*QQ sr.
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Y .

El Señor Don Antonio M o st í , igualmente vecino 
de esta Ciudad, entrando yo  una mañana en su Es­
tudio , me dixo al instante que le pulsara , sin mas pa­
labra , y  le dixera lo que tenia. Como lo vi sin la 
mas leve apariencia de indisposición , y  ocupado en 
sus estudios , creí á la verdad que con la intención 
de hacerme una amistosa burla , cogiéndome en fallo 
se hiciese pulsar , y  no con motivo de dolencia al­
guna. Pero no obstante mi sospecha de la graciosa 
burla encontré que el pulso me indicaba una cierta 
tirantez molesta en el músculo occipital por las mo­
dificaciones propias de las dolencias de esta parte , y  
asi le dixe : Señor , bien puede ser que yo  me enga­
ñe , pero y© noto y  conozco que vm. tiene una in­
comodidad en toda esta parte ( indicándole con mi 
mano el sitio del occipital hasta la nuca ) de una 
cierta tirantez, que no dexa de incomodarle , aun­
que levemente , y  en particular al tiempo de los mo­
vimientos de c a b e Z a  ; lo que me confirmó sonrien- 
dose , y  confesando, que había querido hacer conmi­
go una prueba de la pericia del pulso.

VI.

Hallándome una mañana en casa del Señor Con­
de de Quinta Alegre Don Juan Ignacio Alcalde , y  
estando tomando el chocolate en su compañía , de su 
Señora esposa , y  el Señor Marques de Cazares me 
hicieron pulsar á la Señora Marquesa, que entonces re­
cien venida estaba huespeda en su casa , y  sin prece­
der relación alguna , que me pudiese motivar sospe­
cha de su indisposición , les dixe apenas pulsada en 
uno y  otro pulso , que lo que su Señoría tenia era 
una simple rescaldacion en el lado derecho de la gar-

gan-
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ganta, indicándole con mi dedo el sirio, lo que con­
firmó la Señora , y  yo le hice observar baxando la 
lengua con el cabo de una cuchara , como se acos­
tumbra.

VII.

En la misma casa en otra ocasion la Señora C on­
desa me hizo pulsar de repente á un Padre Chileno, 
su conocido , sin prevenirme ni poco ni mucho de lo 
que padecía, antes haciendo callar de Intento al di­
cho Padre , afirmándole quanto antes le habia dicho á 
favor del Arte Pulsoria , es á saber, que yo  por el pul­
so conoceria el mal que padeciese. De hecho explo­
rados bien ambos pulsos le hice una relación de los 
síntomas que acompañaban sus achaques , cuya sede 
existía principalmente en los hipocondrios. En vista 
de este descubrimiento , quanto se sonrió gustosa la 
Señora , tanto mas admirado y  confuso quedó el pa­
ciente.

VIII.

El cochero mayor del Señor Conde de Villamar 
vino una noche á mi casa con un amigo suyo que se 
hallaba indispuesto del estómago: despues de haber-- 
le mandado lo conveniente para eso , le dixe , ami­
go vm. nada me ha dicho del mal de garganta que 
vm. ha padecido antes; pues yo le digo á vm. que to- 
davia en este lado ( Indicándole con mi dedo ) que 
era el derecho , siente vm. alguna molestia al tragar, 
la que confirmó mirando á la cara del compañero en 
ademan de significarle su extrañez de mi conocimien­
to , pero este se sonrió sin extrañarlo mucho por 
otros antecedentes que tenia en la casa de su amo.

IX.

Hallándose enfermo el hijo de Don Joseph de
QQQz Tor-
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Torres en este mismo año de 1782  en el mes de Ene­
ro fui á visitarle una noche , y  antes de pulsarle pre­
vine al enfermo á la presencia de su madre y  her­
mana nada me dixese de su dolencia, de-la qual 
no me habia sido hecha la mínima relación por nin­
guno de sus parientes. Me acuerdo que, entre otras 
cosas , acabado de pulsarte á mi satisfacción , le pase' 
por la frente del lado izquierdo el dedo , siguiendo la 
dirección de la ceja hasta la sien de este mismo la­
do , diciendole francamente que en todo este sitio te­
nia un dolor muy molesto ; pues me parecía ver 
con los ojos de los dedos, para decirlo asi , la 
dolorosa irritación que padecia el nervio superciliar 
con sus inmediatas comunicaciones de este mismo la­
do , y  el otro con muy poco dolor respectivamente. 
Quedó el paciente en medio de su padecer tan conten­
to , como admirado en ver el acierto puntual con que 
conocí distintamente toda su enfermedad. Y  este Don 
Pedro de Torres de joseph conserva tan presente 
la historia , que en toda ocasion puede por menudo 
informar al curioso que quisiera á este fin acudir á 
su casa , sita en esta Plazuela de las V iu d a s , n. 59.

Paso en silencio otros muchos casos semejantes 
por ser muy notorios en esta Ciudad , haciéndome 
cargo que poco á poco buena parte de ellos á lo me­
nos podrán llegar al oído de qualquiera que tenga 
un mediano trato con la gente de este Pueblo ; y  so­
lamente he hecho mención de los susodichos para 
hacer ver á los Profesores , y  á todo hombre de ra­
zón , que si el Arte Pulsoria- alcanza á descubrir co­
sas tan pequeñas y  particulares , con mas razón se 
dexa ver quan cierta debe ser esta Ciencia en las co­
sas mas grandes, obvias y  fáciles á conocerse para quien 
posee las luces necesarias de la Esfigmica , de una ra­
na Fisiología , y  en particular del conocimiento ge­
neral del sistema arterioso y  nervioso , sus propaga­
ciones , comunicaciones , enlaces 2 elasticidad , sensi-
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bilidad , &c. &c. Sin embargo confieso ingenuamen­
te , que tanto los antedichos conocimientos acerca de 
la preñez , como los que acabo de c itar , y  otros mu­
chos son tan difíciles de distinguirse , que cualquiera 
aun experto Pulsista puede equivocarse, particularmen­
te en los casos de pulsos complicados^ por causa de 
uno ó mas afe&os combinados , y  asi  ̂vemos , v. g. 
en los dolores de vientre en una preñada ó bien 
existente alguna evacuación uterina , ú otra indispo­
sición que altere sensiblemente la máquina , ser casi 
imposible distinguir si el parto será de varón ó hem­
bra , y  aun muy difícil el simple conocimiento del 
tiempo de la preñez, mucho mas en constituciones de­
licadas; dificultad que igualmente se encuentra por 
las mismas razones en el conocimiento de los cita­
dos casos , y  semejantes por la confusa complicación 
de modificaciones , que en tales circunstancias se pre­
sentan al explorador.

X.

En el n. 48 , sala de San Joseph , el día quarto de 
su enfermedad prcdixe sudor crítico , y  hemorragia 
succedanea de narices , indicada una y  otra evacua­
ción corta por un pulso compuesto que tenia de cuj 
taneo predominante y  hemorrágico nasal remiso : al 
dia siguiente se verificó una y  otra evacuación pun­
tualmente del modo dicho , la que continuó rodo 
aquel dia , y  parte de la noche , aunque lentamen­
te , y  al sexto dia se halló el enfermo perfedamen- 
te juzgado. Presenció este caso , asi como otros varios 
el Señor R edor Luques.

XI.

En la sala de los Presos estaba un lo co , que por 
lo mismo se hallaba separado de los demas enfermos, á

quiea
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quien por el pulso ( llave hemorroidal) que le encon­
tré un dia inferior , ó sea ventral hernorrágico , ar­
queándose la arteria , y  chocando de arriba abaxo 
de la mitad del dedo medio contra el anular , for­
mando allí como un medio arco de elevación semi- 
duple , ó sea dicrotísmica , sintiéndose el pulso como 
túrgido-refluyente , ó que la regurgitación retrocedía 
vehemente , pero disminuida baxo del dedo índice, 
y  cerca de e'1 depreso, cerrado , casi negativamente 
deficiente. Salida bastante sangre , disminuida la ve­
hemencia del empuje ( llave ) empezó á manifestarse 
la sujetada , y  obscurecida llave susodicha con la su­
bintrada ( l la v e )  nueva capital , y  asi al paso que es­
ta se perfeccionó , cesó la primera , y  con ella el enun­
ciado efedo hernorrágico, veinte y  quatro horas duró la 
primera l lave ,  y  asi lo predixe, la qual al contra­
rio de abaxo arriba hacia sentir su empuje del me­
dio al índice hácia la apófise con todo su caráder 
de capital, y  en el tiempo intermedio de la prime­
ra y  segunda llave , esto e s , en la visita de la tarde 
uno y  otro ya  eran promiscuos , minifestando cierta 
igualdad de su combinación , quando muy leve y  
obscura, tanto en uno como en otro la indicó al prin­
cipio. Este enfermo no hablaba , ni se quejaba de 
modo alguno de su dolencia, y  asi informado por 
el solo pulso enuncié lo presente , y  predixe lo futu­
ro del suceso : de lo qual fueron testigos Don J o ­
seph Quintanilla y  demas de la visita , cuyos nom­
bres no tengo presentes, pero sí me acuerdo que el 
susodicho Señor de Quintanilla llevó á su amigo Don 
Antonio Verde á ver entre otros en la dicha sala á 
este enfermo , contándole todo lo acaecido en ello 
acerca de mis pronósticos. Este joven Médico , cuyo 
talento para la Medicina lo acredita de un verdade­
ro Médico acreedor de los mayores empleos, se halla 
al presente de Médico en un Lugar cerca de Ronda.

----

XII.
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XII.

A  Madama Godet en diversas ocasiones le cono­
cí y  manifesté varias incomodidades con distinción 
de parte , duración , & c. , y  entre otras tengo pre­
sente que en el ado mismo de seguir pulsándola la 
conocí un dolor que tenia en el pubis , lo que con­
fesó ser a s i , aun con mas extrañez de otras vcces por 
haberme dado el pulso aparentando de intento una 
pura curiosidad, de modo, que ha tomado la costumbre 
quando se halla con alguna incomodidad de hacer­
se pulsar sin jamas decirme antes cosa alguna que me 
pueda motivar sospecha de su incomodidad.

Premisa á los Pulsos pedíorales relativos á las en­
fermedades de esta parte.

Hay Pulsos pedoralcs , cuya sístole se siente im­
proporcionadamente obscura , elevándose al contra­
rio mucho la arteria en las diástoies : en estos casos 
se manifiestan mas las modificaciones y  sensaciones 
propias baxo aquel sitio que corresponde á la eleva­
ción genérica y  advertida de los pectorales , la razón 
es , porque á proporción de la extensión de Ja arte­
ria hácia la parte inferior del mismo pecho va per­
diendo por grados el caráder de pedoral el pulso 
propio del centro de esta cavidad , y  partes corres­
pondientes á ella , y  al contrario , y  asi se encuen­
tra el pedoral unas veces superior, otras medio , y  
otras inferior , ó compuesto con el infracosto-muscu- 
lo-peSíural y  cutáneo , sin el catáder manifiesto, de 
simple y claro pedoral ; del mismo modo que este 
disminuye , se desvanece, y  se confunde ó complica en 
otras ocasiones con el costo-mus culo-gutural, con el 
costo mus culo-faríngeo , y  con el laríngeo ó gutural 
en general, y  no rara vez con el capital generico ó

par-
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parcial j siendo Inseparables las causas relativas de 
cada parte de sus respedivos y  proporcionales efec-* 
tos.

XIII.

Observación certificada por Don joseph de Moya.
Practicante mayor.

El día 2 6 de Abril de 1780 , habiendo estado yo 
de guardia , vino Don Juan de Spallarossa á las cinco 
y  media de la tarde , y  encontró á un enfermo en 
la sala de San Joseph , n. 52 , el qual había media 
hora que se habia metido en la cama con el moti­
vo de no poder seguir su trabajo , el qual era un 
Piamontes enfermero. Apenas lo pulsó quando man­
dó que al instante le diesen el santo Oleo , y  aun no 
se quiso ir dicho Don Juan hasta que se le dió , y  
luego inmediatamente que acabó toda la visita de sus 
salas , me dixo que asi que muriese aquel enfermo le 
hiciese luego el favor de inspeccionarlo , y  le encon­
traría un abceso en los pulmones , como asimismo 
estos infiltrados 5 lo execute conforme me dixo , y  en­
contré de hecho lo que me habia enunciado. En vir­
tud de lo qual me pidió el mencionado Señor Don 
Juan le diese por escrito la relación antedicha para 
su gobierno y  memoria , como lo hago con la pre­
sente : fueron testigos del pronóstico y  su averigua­
ción en la apertura del cadáver D. Manuel de Alcán­
tara , Boticario , y  Don Bernado Mazo , Cabo de sa- 
la. — Joseph de Moya , Practicante mayor.

X IV .

Observación escrita por Don Joseph Vicente Texeda.

En la sala de San Joseph n. 65. visitando con 
Don Juan de Spallarossa vi un enfermo que decia te­

ner



ce tos füisós. 497
ñer un dolor en el pecho que no fe dexaba respirar, 
siguiendo su visita", y  llegando á él dicho Don Juan 
sin tener antecedente alguno de su mal, ni pregun­
tar al enfermo lo que tenia , pulsóle, y  al instante de­
claró que moria aquel enfermo , pues ya comenzaba 
á supurarse el pulmón izquierdo. Continué visitando 
dicho enfermo hasta que murió un- dia en mis ma­
nos estándole yo  auxiliando: dile parte de su muerte 
á Don Juan , y  me respondió que si queria inspeccio­
narlo le hallaría la mayor parte del pulmón supura­
d o , y  dilacerada su substancia , quedando solo como 
un pellejo carcomido , y  que la supuración penetra­
ba ya la pleura : le abrí en efefto , y  encontre el 
dicho pulmón casi como una raspa ó escobajo de uvas, 
y  la pleura del modo que me dixo.
; Joseph Vicente Texeda , Refriar del R ea l Colegio 
de Cádiz.

X V . :
*

Entre las observaciones escritas en ún borrador 
por Don Joseph de Quintanilla , y  que me hizo el 
gusto de exhibirme , hallo al n. 5. sala de San Joseph 
un pronóstico hecho por mí quatro dias antes , y  de 
ocho á diez dias antes el conocimiento por el pulso 
de estar ya inflamada la apostema ó saco de dicha 
vómica , cuya rotura enunció Don Juan Spallaros- 
sa quatro dias antes fixamente. Esta es la apuntación 
á la letra del dicho Señor Quintanilla , entonces mi 
Pasante.

X V I.
• - ^ " 7  1

Observación escrita en form a de certificación por 
Don Pedro Camo , Practicante mayor.

Y o  infrascrito declaro , que siendo destinado Prac­
ticante mayor en la. sala de San Joseph el año. de 
■i. v RRR 1780
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178 0  cotí Don. Juan Spallarossa , murió en ella e] 
día 2/ de Diciembre un enfermo de nación Romano, 
al n. 1. , cuyo afecto dixo , que según le indicaba el 
pulso , consistía en una corrosion en varios puntos de 
la substancia pulmonal , la qual ya se hallaba en 
parte como carcomida , y  en parte endurecida parti­
cularmente el lobo derecho. Movido de la curiosidad 
propia de los Estudiantes , y  también por habérme­
lo inculcado , pase á inspeccionar dicho cadaver , y  
hallé el lobo derecho muy reseco , de modo , que se 
resistia al escalpe!,aunque tenia muchos hollejos,baña­
do de una serosidad , ó sea porciones como comidas y  
destruidas por dicha serosidad caustica , y lo mismo 
estaba el lobo izquierdo , aunque algo menos corroí­
do , y menos serosidad , conforme puntualmente habia 
predicho el Señor Don Juan  Spallarossa en a&o de 
la visita. =  Pedro Camo , Pradíicante mayor.

N O T A .

El pulso de este tal enfermo era accelerado,desigual, 
como trémulo-sncuciente á semejanza de los des­
iguales movimientos de un organiio Alemán hecho á 
torno , en que se sienten los movimientos como sal- 
telantes ó saltitantes, corros, y  agriamente hirientes 
los taftos , que aquí comparamos al pulpejo de los de­
dos. Este tal pulso siempre se halla esencialmente lo 
mismo en todo mal de pecho producido por humores 
corrosivos estancados en el texido celular , y vasos mí­
nimos linfáticos de esta viscera , y las diferencias qtie 
á veces se hallan son solamente quantitativas , como 
me han hecho conocer repetidas observaciones , y  
una larga experiencia , sobre la qual puedo asegurar, 
y  aseguro como cosa de hecho constantísima , que 
siempre y  quando se encuentre permanente el ca- 
ráftcr del susodicho pulso pe&oral , qualquiera Mé­
dico por poco instruido que sea en el Arte Pulsoria

(sien-



( siendo tan fácil á conocerse , como c ie r to ‘su indi­
c a d o ) ,  qué sin preguntar ni poco ni mucho al e n ­
fermo , sin verle la cara , ni tener otro antecedente, 
Como si lo hicieran entrar de intento con los ojos 
vendados , ó en quarto obscuro , puede con certidum­
bre en las primeras pulsaciones conocer y  declarar 
francamente su m a l , su especie , grado y  parte afec­
ta , y  con tanta satisfacción , que sin miedo alguno 
de perder , puede apostar ciento contra uno , salva la 
evidencia, que tal es en el Médico pulsista. En es­
tos casos (seame lícita esta digresioncilla ) el mayor 
remedio , que puede todavía lisongear al Médico , y  

-dar alguna esperanza al paciente es la aplicación de 
un grande vexigatorio , animado sobre el lado afec­
to , pero algo inferior y  posteriormente , procuran­
do con el ungüento basalicon mezclado con mas ó 
menos de emplasto vexigatorio dicho , que se conser­
ve  bastantes dias y  aun semanas , siempre purgando 
■la llaga hecha por el susodicho medio , constándo­
nos por propia experiencia , y  agena los buenos efec­
tos de este remedio prudentemente practicado.

X V II.

Por este medio principalmente el año 1 7 8 1  pró­
jim o pasado tengo la gustosa reminiscencia de h a­
ber salvado á un pobre Marinero Inglés de cerca de 
veinte y  cinco añ o s , á quien luego se le quedó el 
sobrenombre de resucitado , y  por otros del muerto, 
que tanto los Señores de mi visita , como los demas 
enfermos de la Quadra le pusieron , mirándolo siem­
pre rodos con cierto cariñoso respeto ; cuyo caso 
•ademas de los citados Señores , debe tenerlo bien pre­
sente el Rev. Padre Kely  , Agustiniano , que cada 
vez mas admiraba su curación.

DE lo s  PULSOS. ( A$9
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L a  Señora Antonia Salguero V id a l , que tiene tien­
da en las quatro esquinas de la calle del Oleo y  ca­
lle del Teniente , padecia de asma recurrente , que 
hacia mas freqüerite de cerca de dos años á esta paró­
te , sin dexar de invadirla , instando los tiempos dp 
nortes y levantes con un dolor en todo tiempo exist­
iente en el costado izquierdo hasta todo el omoplar 
to , ya mas , ya menos molesto , y  mas ó menos di­
ficultad á la respiración, y  tos consiguiente sin ex­
perimentar alivio alguno de los pectorales , ni untu­
ras al lado afecto , que á las ocasiones ha sido pre;r 
ciso darle, y  luego alguna poción manada con la sal 
de duobus ; pero poco duraban siempre las pocas in­
terinas mejorías, volviendo el malá repetirle como an­
tes. Ultimamente en el mes de Febrero del año 17 8 1  
próximo pasado , hallándose mas que nunca sofocada, 
y  sin motivo alguno de sospechar plenitud, mas in­
tensa la tos , con gran abatimiento de fuerzas, y  to­
tal inapetencia sin vicio de estómago , con un pulso 
mas que nunca costo-peSkoral-muscular , y  con alguna 
irregularidad, determiné aplicarle dos cáusticos, el uno 
sobre -la parte inferior , y  lateral correspondientes á 
los músculos pectorales dichos , y  el otro sobre el orno* 
plato algo inferiormente é interiormente en el concep­
to de un infarto viscoso ó gleroso de una linfa frígida 
en el texído celular de estas partes , y  del que en va­
rias direcciones viste al pulmón mismo , según me in­
dicaba el pulso suyo propio de esta causa , y  parte ó 
partes afeitas , cuyo pulso era últimamente acritico- 
freqüente é irregular , demasiadamente semi-arqueado, 
y  como refieftente , resiliente , y  desigualmente osci­
lante baxo el dedo índice al medio, formando baxo 
el anular con tal qual molicie un plan inclinado , y 
casi resiliendo hácia el medio , donde se percibía al­

go



go mas distintamente la elevación. Apenas empeza­
ron los vexigatorios á producir su efefto acostumbra­
do , á la par empezó la enferma á respirar con mas li­
bertad, y  a cesar enteramente la tos ferina y  frcqüente, 
y  en su lugar comenzó por intervalos á tenería muy 
húmeda , y  con un facilísimo y  abundante esputo de 
una materia viscido-glerosa , la que de dia en dia 
fue cada vez mas cocida y  mas copiosa , tanto que 
al dia quinto y  sexto solo aparecía de tiempo en tiem­
po , excreando con ella alguna masa catarral plena­
mente cocida. De las hydatides de los cáusticos des­
de su primera curación manó igualmente .una ex- 

’ traordinaria porción de material como gomoso-craso, 
y  con la misma abundancia siguió en los dias succe- 
sivos , siguiendo á mantener abierta la llaga , con la 
sola diferencia de haberse vuelto algo mas líquida, 
y  por este medio quedó tan aliviada en el todo la 
enferma , que en adelante por el espacio de cerca de 
un año no padeció mas de asma , y  mientras se res­
tableció en nutrición y  color natural , de modo . que 
ya  no daba indicio de achaque alguno , y  solo sí por 
la delicadeza de la. parte ó partes dichas despules con 
los vientos de Nortes muy de tarde en tarde vuelto á 
aparecerse el asm a,.ha sido leve y  de poquísima du­
ración , y  del antiguo dolor apenas de tiempo en 
tiempo alguno tolerable y  pasagero resentimiento , y  
asi no ha tenido que tomar remedio alguno , sí so­
lo algunas veces el simple cocimiento de las barbas 
de maiz asi d ichas, . y  darse algunas sangrías con 
motivo de plenitud de la sangre , que por hábito ó 
debilidad de partes le tiraba á las partes superiores al 
diafragma.

En pocos sugetos he encontrado tan claro y  ma­
nifiesto el pulso compuesto de pefilo-celular-musculo- 
costo-Iombar , como en esta Señora en ocasion que 
su habituado dolor la molestaba desde las costil las. 
Verdaderas transversalmente, .extendi?pdose hasta los

m á s -
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músculos lumbares. El caráder de este pulso consiste 
en una pequeña elevación y redondez ; parece semi­
pleno y  algo duro en todo el espacio pulsante baxo 
de todos los quatro dedos con la so'.a diferencia que 
su pequeña elevación parece que empieza baxo del 
dedo medio al auricular , y  entre el medio y  el índi­
ce algo menos figurada , pero bien clara , con cierra 
respectiva molicie , y  carencia de empuje , que bien 
lo distingue del capital compuesto, ó por decirlo mas 
-claramente, que nada tiene de cefálico. La susodicha 
enferma fue vista por curiosidad de instruirse por 
Don Joseph Quintaniila , y  creo también con el mis­
mo fin por Don Antonio Verde , por noticia que le 
habia dado dicho Quintaniila su amigo , á cuyo testi­
monio de la verdad del todo lo arriba expuesto re­
mito al Curioso.

■ X IX .

Observación en forma de Certificación de Don Mateo 
Botto , PraEíicante mayor.

Sala de San Joseph n. 34. á este enfermo predi- 
xo Don Juan Spallarossa que tenia unos tumord- 
líos tuberculosos inflamados con corrupción icorosa 
de toda la substancia del pulmón. Habiendo muerto 
abrí el cadaver para averiguar el pronóstico , y en­
contré efectivamente en la cara externa del pulmón 
unos tumorcilios moreteados , y  en toda la extensión 
de la cara anterior del pulmón muchas manchas gan­
grenosas. Levante el pulmón para ver la cara poste­
rior , y  encontre' las mismas manchas : pero llevado 
de la curiosidad hice en la cara anterior una dilata­
ción para ver la substancia , y  en ella observe' unos 
•tumorcitos como garbanzos , y  lo demas de la subs­
tancia estaba como un jugo mucilaginoso. Ademas 
de esto , quando abrí el pecho para descubrir el pul­
món , se derramó cierta cantidad de licor fétido y

ama-



amarillo que estaba extravasado, pero contenido en di­
cha cavidad. Todo lo qual, por ser verdad certifico y  
lo firmo en Cádiz en i x de Febrero de 17 8 1 .

Mateo Botto , Practicante mayor.

N O T A .

El pulso de los solos y  simples tubérculos es di­
minuto , creciente , y luego alternativamente decre­
ciente y recreciente con una especie de sonido , y  
tiempos iguales casi en todos sus latidos en forma de 
marcha de tambor , asi lo oyeran (si los dedos tuvie­
ran oidos) , y  es también algo apresurado , restricto 
y  acre. Y  quando el enfermo se halla juntamente 
con tenesmo, el pulso es freqüente, accelerado, con as­
pereza y  rigidez de la arteria , y  se siente como resal- 
telante ó resaltante baxo del índice y  del medio , y  
nías vibrante en los intervalos de estos , mas agria­
mente feriente , y  algo elevado , y  en el anular dimi­
nuto , desigual é incompletamente semi-düatado , y  
como mas aprisa resaltitante.

DE IOS TÚLSOS. > 5 ° 3

C A P I T U L O  X V I .

Nota acerca de los Pulsos propios de los afe&os 
ventrales.

I.

__ olores subspasmódicos en los músculos situados
debaxo del diafragma , y  distintamente lumbares pro­
ducidos de causa reumatica , no son difíciles de dis­
tinguirse por su pulso carafterístico , es á saber , áspe­
ro , algo duro , desigual por lo común , acre y sub­

iré-
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freqüeníe , y  alguna vez opreso , ó como atado , hi­
riendo mas baxo del anular y  auricular , que del me­
dio e índice. Quando la causa es mayor , y  los dolo-r 
res subspasmódicos mas intensos, se acompaña con 
ellos un movimiento febril de irritación ( abusiva­
mente dicho calentura.sintomática , y  que al contra­
rio muchos lacreen calentura constitutiva de la enfer­
medad) , en cuyas circunstancias , ademas de la 'fre- 
qiiencia del pulso , se manifiesta en proporcion ca­
da parte característica de la totalidad de las pulsa­
ciones , 6 sea modificaciones del pulso susodichas; de 
m od o, que con un poco da cuidadosa atención dis­
tingue el Pulsista si son dolores artríticos simples ó 
comunes , ó verdaderamente venereos , pues en estos 
los espasmos, proportione servato. , son siempre mayo­
res en igual grado de calentura 5 ni nunca ó rara vez 
•llega en estos á ser inflamatoria , y  tan constante, 
tanto de dia , quanto de noche , como en los mor­
bos artríticos cálidos d ichos, ó sea'inflamatorios , los 
quales con repetidas sangrías juntamente con los hu- 
medantes y  refrigerantes , como el suero nitrado , es-* 
pírítu de v inagre, emulsiones , &c. , se alivian , y 
ai contrarío poco ó nada con esta los venereos, sien­
do bien diversa la causa d íl  mal , y  su asiento, y  por 
conseqiiencia diversa la impresión simpática sobre el 
órgano universal arterioso. L a  lúe céltica el mismo 
Boerhaave, como dixim os, tan adido al mecanismo 
de la circulación la confiesa existente en el vasto .y 
generalísimo órgano del texído celular , que es bien 
diverso del. circulatorio y  la artritis in genere , en las 
membranas musculares, aponeuroses, tendones , liga­
mentos , &c. , aunque estas partes tampoco carezcan 
tíel texido celular , pero mas apretado , mas denso y 
de diversa formación ; de cuya variedad es evidente 
resultar diferente sensibilidad , irritabilidad y  movi­
miento , y por consiguiente diferentes las impresiones 
sobre el órgano arterioso ., ó sea sobre el pulso.
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II.

Observación apuntada y  certificada por Don D ieg» 
de Ayala Roncero.

Sala de San Joseph n. 83. vino á este número un 
enfermo , cuyas señales y  relación indicaban uña fie­
bre diaria ó efemera con algunos aparatos en prime­
ras vias : se preparó como tal por el Praóticante de 
guardia con un regimen atemperante y  diaforético: 
al dia siguiente le visitó la primera vez Don Juan 
Spallarossa, y  luego que le pulsó , pronosticó ser una 
fiebre verminosa , le mandó dar nuestros polvos 
contra vermes , y  á la siguiente mañana un vomiti­
vo , en el concepto de que tenia muchas lombrices en 
el estómago , con el qual arrojó el enfermo una por- 
cion de ellas considerable , creyendose con esto el en- . 
fermo enteramente curado , de manera , que al otro 
dia pidió de comer y  el alta : le pulsó el Señor Don 
Juan , y  le respondió : tiene vm. todavía mas lom­
brices. Mandóle dar otra vez dichos p olvos, y  lue­
go repitióle el vomitivo , y  arrojó casi otra igual por- 
cion como la antecedente , dexándonos admirados á 
todos los asistentes: pues el enfermo se halló con so­
lo eso enteramente bueno , y  se le dió el alta.

Pudiera decir lo mismo de otros pronósticos poc 
el pulso de males capitales y  pe&orales , como asi­
mismo de muchos pronósticos en varias hemorragias 
de narices , diarreas críticas , & c . , que omito por ha­
ber sido todos verificados como el antecedente > lo 
que me consta por haberlo presenciado , y asi lo cer­
tifico en 20 de Abril de 1780.

Diego de Ayala Roncero.

III.
Sala de San Joseph n. 68. pulsando á este enfer-

sss mo
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mo le pronostique una cercana i&ericia en el te'rmíno 
de cerca de tres dias , presente el susodicho Pra&icante 
mayor, que movido de la curiosidad no dexaba de ver 
diariamente al paciente , por lo que el mismo en el 
dia tercero vio antes que yo llegase á la visita, la apa­
rición de la iítericia , y  me dio la noticia antes de 
llegar al enfermo. El pulso característico de este do­
liente era mole , inflado , lento baxo el dedo medio, 
pero obscuro , baxo , é incomparablemente dilatado ó 
cxpanso : y  baxo el anular , semi-decurtado , decli­
nante; y  quando apareció al tercer dia la ictericia , y 
empezó á divisarla el Practicante , ya  encontré el pul­
so mas mole , mas dilatado , y  algo mas suelto , aun­
que todavia conservando su peculiar cará&er , pero 
menos opreso , y  menos , digámoslo a s i , ofuscado.

IV .

El mozo de Don Alexandro B e y é n s , afeito de un 
dolor crónico recurrente en el lado derecho , con do­
lor al tafto por poca compresión que se hiciera al 
hígado , tanto en el lobo grande y  mas grueso , con­
tiguo al arco de las costillas, como á la parte del 
que se divide por el ligamento suspensorio , y  que se 
extiende sobre el estómago hasta la mucronata , y 
algo mas ó menos hacia el bazo , según su mole na­
tural , ó preternaturalmente adquirida > y  de aqui los 
dolores cardiacos y  vómitos , á que con leve ocasión 
por dilatado tiempo estuvo sujeto , y  en repetidas ve­
ces este individuo ; tenia el pulso propiamente hepá­
tico. , y  simpático-estomático , cuyo caráfter se ma­
nifestaba constantemente siempre que le acometía es­
ta dolencia , y al mismo tiempo semipleno, algo duro 
con una especie de vibración ó respingo, emulando 
á una parte de arco en algún modo violentado y ten­
dido , cuyo principio de vibración , y  fuerza reni­
tente se senda algo tremulante baxo del dedo anu­



lar desde la pulpa interna hacia el dedo medio , re­
matando á la parte externa de la pulpa de este, des­
de donde iba en disminución inclinándose hasta la mi­
tad del índice, y  de aqui rechazando para la repro­
ducción alternativa del arquillo vibrante, manifestan­
do siempre y  constantemente su mayor fuerza y ar- 
queamiento baxo los dos dedos dichos , como lo ex­
presa su figura. Este enfermo sanó con larga y  dila-  ̂
tada cura , cuya historia se omite , por no ser nece­
saria al fin propuesto , que es de expresar las modi­
ficaciones cara&erísticas del pulso propio de esta afec­
ción para que no se confunda por impericia con al­
guna otra ventral , acompañada de síntomas en parte 
analogos con los que acompañan áesta enfermedad , y  
porque la fuerza de irritación ha dado lugar á mani­
festarse mas claro el caráfter de este pulso compues­
to , que por eso hice delinear á Don Joseph Quinta- 
nilla , que lo veía conmigo á la cabecera del mismo 
enfermo para no omitir un ápice de su verdadera apa­
riencia y  manifestación^

V .

Con el mismo fin quiero poner aquí el pulso fla~ 
tulento ventral, que mas distintamente que en otras oca­
siones , y  mas vivamente manifiesto encontré en una 
Señora, la qual tenia todo el vientre embarado , y  
particularmente desde la región umbilical hasta el pu­
bis , y  mas dolorido al lado derecho hácia el hígado 
hasta el hijár , y  hácia la linea alba todo el Indo de­
recho con abatimiento de fuerzas , opresion de pe­
cho , ventosidad sensible , causada por la causa an­
terior de comida de frijoles en cantidad , con ten­
sión , dureza y  dolor al leve tafto de todo el vien­
tre. El pulso era en el lado derecho cerca del apófise 
baxo del dedo índice , pequeño , obscuro , y lento 5 en 
el dedo medio trabajoso y  duro con alguna eleva-

sss 2 cion,

DE LOS PULSOS.



JOS DIRECTORIO
cion , que los Chinos llamarían por Comparación de 
cor don torcido y  mojado 7 y  en el anular y  auricular 
algo tardo , pero menos corpulento , mas concentra­
do y  depreso. Este pulso compuesto se puede nombrar 
ventral-ventoso-simpatico-peEioral, notando que en 
el lado izquierdo , aunque tuviese el mismo caráder 
que en el derecho , se diferenciaba no obstante en que 
se sentía mas angosto, ó menos esparcido, y  menos vio­
lentamente fatigado: veanse sus repetitivas Figuras  
Lam. / . , y  combínense, como diximos , hablando de 
¡os pulsos compuestos*

V I .

En la calle de Santa Rosalía  n. 2 12 .  según nota y  
memoria que con servo , visité el-año de 17R0 á D o ­
ña Teresa Litera , muger de Don Thom as Arrabatia, 
afecta de una calentura anfimerina ó continua perió­
dica , y  sobre tarde exacerbante , fluxos prietos bilio­
sos , conatos al vómito , orinas encendidas como la­
tericias y  ardientes , pero mas obscuras y  amarillen­
tas , y  en la parce anterior de la cabeza dolor inten­
so desde el primer dia hasta el quinto : duró en este 
mismo estado de vigor de síntomas , no obstante un 
suero bien acidulado con crémor de tántaro y  tama­
rindos con algo de maná que bebía en abundancia,* 
ademas de dos limonadas de naranjas agrias , una por 
la m añana, y  otra á la noche , un caldo tenue cor­
regido con pan tostado levemente herbido en c17 
y  la adición del zumo de limón. Tenia desde el pri­
mer dia que la visite ( que fue el segundo de su enfer­
medad , y  principio del tercero ) el pulso baxo deí 
índice cerca del apófise como agrio-feriente con cier­
ta dureza y  aspereza , y  como colérico , lo diré asi, 
entre el índice y el medio ; en cuyo espacio interme­
dio se elevaba algo mas áspera , y  duramente como 
si hubiera sido una olita de plomo derretido , decli­

nan-
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nardo luego hácia el anular , conservando en rodo 
esre espacio pulsante ia dureza , aunque por grada­
ción , mas diminuto á manera de una cola de sier­
pe ó anguila , como en todo pulso intestina] , y com­
parativamente menos dilatada la arteria , menos ele­
vada , ó como alii mas apretada y sujeta. A l quinto 
dia por la mañana el pulso ya heria menos agria­
mente los dedos , marcando el ser ya de acrüico cu­
táneo r y  en parte undoso. En vista de esto predixe á 
la enferma y asistentes, que cerca de la media noche le 
empezaría un sudor lento , pero craso y como agrió 
fiebroso , y  que lejos de estar peor , como aparenta­
ban las inquietudes y  agitaciones , por la mañana se 
hallaría perseverando dicha evaporación tan mejo­
rada y  libre de calentura , ó muy leve quando mas, 
y  mucho , y  sin otra incomodidad que la debilidad, 
y  el mal gusto de la boca , el qual fácilmente se le 
quitaría con un purgante apropiado. Todo se verifi­
có puntualmente quedando luego á la enferma vuelta 
ya  placentera el estrivillo de preguntarme quando 
me veia de la vieja bruja , que me prevenía tan pro- 
Mxamente de todas las cosas aludiendo esto á que yo 
quando la pulsaba r haciéndola callar de intento , me 
divertía en decirle lo que le había pasado, y  dibia.suc- 
ceder , dándole por causa de la ciencia el Informe 
(fingido por burla) de la Vieja ds la escalera. Dicha 
enferma vive al n. 2 12 .  de la mencionada calle pa­
ra quien quisiere informarse de su boca de esta his­
toria , y  de otras prediciones hechas en su casa.

¥ 11.

Con semejante modo burlesco predixe en el día 
12  para el 14  una diarrea crítica a Don Juan M u­
ñoz , Boticario de ia sala de los Presos destinado á 
mi visita , el qual cayó malo de una pútrida malig­
na por contagio de otros enfermos de esta enferme­

dad,
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dad , en cuyo tiempo todos lo creían como muerto, 
pero vive sano , y  siempre agradecido á mi esmero 
por e'1, y sigue en el servicio del Reai Hospicai co­
mo antes.

VIII.

Y  de la misma manera me acuerdo que en ocasion 
que estuvo malo de una pútrida biliosa Don M ar­
cos Mesquita , Sangrador que vi algunas veces por 
amistad , y a instancias también de un Padre Cape­
llán que lo asistía y  de su Consorte , siempre que lo 
visitaba le decia despues de pulsarlo las novedades 
por chicas que fuesen -, que .había tenido , y  como 
con extrañez me preguntaban quién me lo .había di­
cho , les solía responder asi por chanza , que era una 
vieja en la casa Puerta. A l  principio del dia trece 
de su enfermedad tengo bien presente que le hallé 
un pulso ven i ral superior , y en parte ya algo infe­
rior 7 mole , ig u a l .u n  poco caudisono ó caudato , y  
mas le noté otra peculiar característica modificación, 
es á saber, que á manera de una pequeña ola blanda 
suave chocaba Ja pulsación del dedo medio al anu­
lar , y  de este á aquel , pero con menos ímpe­
tu , y  esto constantemente, advirtiendo al mismo tiem­
po., que baxo del índice era mas mole , mas pequeño' 
y  mas humilde que en los susodichos dedos , en 
quienes respectiva mente se sentía de algún modo ele­
vado y desenvuelto. De aqui es , que llamando á ca­
pítulo las especies Indicativas de este pulso previne á 
su muger y  familia con alegría y  complacencia na­
tural , que á la noche inmediata debia tener una diar' 
rea saludable acompañada de muchos borborigmos ó 
gruñideros de tripas, y  mas le 4 ixe la cantidad mas 
ó menos , y  la calidad positiva del humor que debia 
evacuar, y  quede esto se seguiría su notable alivio, 
como se verificó , y  puede el Curioso Informarse en
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sa misma casa , sica en esta Plazuelá de las Viudas 
n. 1 3 1 .

Pronósticos mixtos,

IX .

N .°  4 1 .  sala de San Joseph , el tercero , quarfo y  
quinto dia de la dolencia deliraba , y  en este empezó 
á aparecer el pulso algo dicrórico , y por el predixe 
la futura sangre de narices. El dia sexto aumentó es­
ta misma disposición y  apariencia del dicho pulso; 
al séptimo vino la copiosa hemorragia predicha , ce­
só al oCtavo , en que se manifestó cutáneo , por lo 
qual predixe al enfermo una nueva crisis, y  esta por 
sudor , y  que empezarla al mismo día siguiendo en 
aumento hasta todo el día siguiente r que era el día 
nono de su calentura r y  de hecho sudó muy bien ai 
día o ¿lavo , y  todo el nono y  al décimo por la ma­
ñana le hallé perfectamente juzgado. Atendiendo yo 
á estas predisposiciones de la próvida Naturaleza no 
quise estorvar con sangrías ó purgas , sino solo usan­
do de simples diluentes y  dieta. Testigo de esta ob­
servación es Don Joseph Quintan illa , quien escribió 
como Pasante mió que era > esta sencilla historia , ade­
mas de los otros individuos de la visita..

X .

En la sala de los Presos á propósito de lo que aca­
bo de referir , me acuerdo-que el buen Padre Kely,. 
hallándome en ella me v iro  a decir lleno de zelo y  
caridad á favor de un Ingles, que este pobre, estaba 
muy agravado , muy encendido , y  como sofocado , y  
asi por Dios que mirase por él ,.que pedia sangrías, 
y  que las necesitaba , &c. Y o  me sonreí de la instan­
cia , y le dixe que descuidase sobre mi cuidado , que 
por ahora no pensaba en tal sangría , & c. al dia si-

guien-
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guíente á la visita de la mañana , ved aquí otra vez el 
buen Padre ICely á decirme que se moria el enfermo 
sin remedio ; y  yo  que habia conocido por el pulsó 
dos dias antes claramente que le iba á cocer , lo diré 
a s i , una crisis completa por sangre de narices , le res­
ponda : aseguro á v m ., Padre, que volviendo esta tarde 
lo hallará vm. bien sangrado,y sin causarle dojor la tal 
lanzeta , y  ya muy quieto y  sosegado , y  mañana em­
pezará á comer como convaleciente su sopa. En pre­
guntando el Curioso de este pasags , que se verificó al 
pie de la letra , encontrará todavía en el Hospital a 
m uchos, que renovándoseles el lance gracioso del In­
glés de la sala de los Presos , y  del Padre K ely  se rei­
rán de la chistosa comedia á que yo  di lugar para 
no matar al enfermo condescendiendo tiránicamente 
con las piadosas instancias de su falta de inteligencia 
en el asunto.

Observación y  Certificación de Don Joseph de Moya, 
y  Don Diego R.uiz 1 Colegidles.

XI.
Nos infrascritos declaramos que en la sala de San 

Joseph n. 65. vimos á un enfermo el dia ¿8 de Abril 
de 1780 , el qual visitado por Don Juan Spallarossa 
por la mañana á una leve exploración que hizo de su 
pulso , dixo tener dicho enfermo lombrices , y  que es­
tuviéramos con atención que no tardaría mucho en 
arrojarlas : en efefto en término de siete ú ocho ho­
ras arrojó una por las narices , y  tres por la boca, 
cuyo succeso presenciamos juntamente con su Practi­
cante mayor , que era D Francisco Martínez , y  tam­
bién lo presenció Don Pedro Gimo , Colegial , sien­
do mas digno de notar qu? no habia precedido in­
terrogación alguna al paciente, ni habia dado este de 
modo alguno indicio de la causa de su mal , y  al dia 
diez y  nueve.siguiente vistas las primeras lomorices,
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y  pulsando nuevamente al enfermo , díxo que toda­
vía tenia que arrojar o tras , las que de hecho arrojó 
el dia veinte succesivo , mediante una segunda medí-» 
ciña , que á tal efecto le hizo tomar.

Josepb Moya , y  Diego Ruiz.

XII.

El mozo de Don Antonio M artinellí, que ahora es 
Sangrador en el Navio de S. M. San Isidro , tenia do­
lorido todo el omoplato ,y humeros , y  parte del pecho 
del mismo lado : su pulso era como un cordon tre- 
mulosamente saltillante, hiriendo en varios puntos los 
dedos , casi como los que tocan aprisa un clave ^pe­
ro con un toque menos elevado , y  otros seguidos 
aprisa , y  mas recios. Semejante á la antedicha pro- 
priedad característica del pulso tenia en parte el en­
fermo n. i°. de la sala de San Joseph , como consta 
por la observación n. 1 5. hecha y  certificada por el 
Practicante mayor Don Pedro Camo. El principal re­
medio que curó á mi ver ai citado Sangrador , ade­
mas de las sangrías atemperantes y  ligeros diaforéti­
cos fue la aplicación de un caustico ancho sobre la 
parte dolorida algo inferior y  posteriormente , man­
teniéndolo abierto hasta la cesación del dolor , y  res­
titución del pulso á su estado natural , prescindiendo 
de la debilidad. Es increíble quanto purgó esta llaga 
artificial de humor viscoso-acre y  variegado , pero 
en fin sanó oerfeCtamente : vivia entonces con dicho 
su amo en la calle del Horno quedado n. 105 .

XIII.

Una Señora de veinte y  quatro años temperamen­
to bilioso , hábito grasil ó seco tenia ya  de dos dias 
un dolor de cabeza gravativo , con particular presión 
ea toda la cerviz , y distintamente en su parte dere-

t t t  cha,



5 1 4  D IR EC TO R IO
cha , extendíendose por la mexilla del mismo lado 
hasta el cuello. Por la noche anterior á la mañana 
que la pulse encontré que la habia empezado alguna 
como señal de levísima evacuación menstrual , pero 
sin embargo de esta incipiente revulsión se hallaba la 
doliente lo mismo con la sola pequeña diferencia de 
haberse tal qual minorado la intensidad del dolor su­
sodicho. El pulso era distintamente capital de irrita­
ción , y  uterino en el brazo derecho que correspon­
día al lado mas sensiblemente afe&o , es á saber, apla­
nado y  túrgido en el índice cerca del carpo, algo duro, 
baxo el dedo medio subrepens y et bis in eadem pulsa- 
tione entre el índice y  el medio como una borla de 
algodon desde las puntas del dedo sobrepuesto al car­
po , rechazando á la otra parte de la punta digital 
del dedo medio , lenta y  laboriosamente las puntillas 
graneadas , que se apartaban mutuamente en aquel si­
tio , como lineas divergentes de su centro. En este 
estado de cosas le mandé los semicupios de agua emo­
liente templada y  té de malvas , y  culantrillo nitrado 
y  lavativas oleosas , con cuyos auxilios se fue soltan­
do el pulso , manifestándose á la tarde hemorrágico- 
uterino , y  ya  declinado algo el dolor de cabeza , y 
en la noche empezó la evacuación , que siguió lia ­
ra el quarto dia , y  la enferma quedó libre de sus 
dolencias; y  desengañados los parientes que casi por 
fuerza querían la mandase sangrar por medio de al­
gún insulto , por quanto procurase persuadirlos que el 
pulso me indicaba la irritación y  conato de la Na-1- 
turaleza para la susodicha evacuación , que no deb¡a 
estorvarse , viendo yo prevalecer el pulso uterino al 
capital , el qual era un puro síntoma ó efefto de la 
simpática irritación ú orgasmo , como comprobó el 
hecho mismo. Sea referida esta observación en gra­
cia de las incautas mugeres en medicinarse sin refle­
xión , y  de los que hacen otro tanto en apresurar re­
medios sobre remedios.

XIV.
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X IV .

Observaciones testimoniadas por Don Joseph Sei~  
rano , Colegial.

Y o  Infrascrito digo , que habiendo asistido ¿ va­
rias visitas de Don Juan Spallarossa en este Rea os 
pitai , le oí decir á un enfermo despues de haber.o 
pulsado, que habia tenido un bubón en el lado e- 
recho , y  que habia terminado por resolución , que­
dando todavía alguna parte de él , aunque pequeña, 
según le indicaba el pulso del mismo lado , y  el en“ 
fermo confesó ser verdad. Le  oí también anunciar a 
otro enfermo que la enfermedad haria su crisis por 
sudor , y  á otro de la misma sala por diarrea ; y  yo  
soy testigo de haberse verificado ambos pronósticos. 
Ademas, de las dichas predicciones tengo bien pre­
sente , que pulsando á otro individuo por la mañana 
le dixo , que en aquella noche habia tenido varias 
evacuaciones de vientre , y  oí al enfermo responder 
que era muy cierto ; pero lo que mas me sorprehen- 
dio fue el oírle decir á un enfermo que la noche 
próxima debia tener una copiosa hemorragia de na­
rices , cuyo pronóstico hallamos por la mañana pun­
tualmente verificado. Ultimamente anunció á un in­
dividuo Francés , no se quantos dias antes , que ten­
dría parótidas , y  luego las vi en efedro parecidas , y  
al lado derecho conforme habia dicho , y  luego le 
oí decir que terminarían por resolución , y  también 
se ha verificado asi , y  lo mismo á otro enfermo cer­
cano á este. Cádiz á 1 6 de Septiembre de 1782, 

Joseph Serrano , Colegial.

X V .
El Señor Don Gaspar Leal va para tres años que

me hizo el hunor de venir.á mi casa, para que le
t t t  2 hi-
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hiciese el gusto de visitar , siquiera por una v e z , á 
una pobre Costurera , mas con el fin de saber á pun­
to fixo si la enfermedad era tísica ó erica, que con es­
peranza de ser todavía curable, pues ya la habían desan­
dado dos ancianos Médicos elevados á la mayor repu­
tación , no sé si por el aura popular ó por su mérito, y 
que uno de ellos en la última visita que iba á hacer­
la , creyéndola muerta , volvió á baxar la escalera sin 
atreverse á llamar. Viendo la caridad tan grande del 
susodicho Señor , y  el empeño de un tan estimado 
amigo , le respondí que no era regular hacer seme­
jante visita clandestina, y  que solo para servirle la 
hubiera visto con el previo permiso de los dos Pro­
fesores , que la habian asistido. Estos no solo dieron 
la tal licencia , sino que se alegraron poder con este 
pretexto levantar ambos la mano , como que se tra­
taba de una enferma ya  deplorable , y  en su concep­
to sin mas remedio que el de la muerte. Sin embar­
go de estos antecedentes informes , por caridad , y por 
complacer al amigo , fui luego á verla , y  la halle 
de hecho en un estado fatal con una calenturita con­
tinua , exhausta de fuerzas, tos seca y  freqüente , res­
piración dificil y  parva , &c. Y  hallando despues de 
una larga exploración de pulsos , ó diré mejor, pa- 
reciendome , según me indicaba el pulso , errado el 
concepto de la enfermedad , confundiendo los efeftos 
con las causas , me fui sin manifestar mi sospecha ú 
opinion , reservándome, visitarla otra vez por la tarde, 
en cuyo tiempo todos los síntomas se exacerbaban, 
asegurando solamente á la afligida madre y  her­
manas , que en este intervalo no se moriría, 
y  aun todavía me parecía allá de lejos poder tener 
alguna favorable esperanza. Por la tarde encontreme 
de hecho con la opinada exacerbación , los pulsos 
mas claros , y á fuerza dé atentas y cuidadosas expío-» 
•raciones repetidas de ambos pulsos pude reconocer, 
que el pulso , aunque era en parte p e d o ra l , no me



advertía absoluramente lesión alguna de esta impor­
tante viscera ,  y  que lo que m as prevalecía era un pul- 
so estomat’co-me'senterico , que se observa^ asi triple­
mente compuesto en las calenturas de genero inter­
mitentes degeneradas en continuas , ó sea continuas, 
¿iré mejor p 7r ctccidens , y  exacerbantes con trans­
porte del humor febril dicho fermento al pecho, acor­
dándome al momento del útil dogma de Silvio. 
A liad  esse continué febricitare  , aliud febre conti­
nua laborare. Volviendo á explorar el pulso a toda 
mi satisfacción, cada vez me iba confirmando mas en 
la opinion formada desde por la mañana , mucho 
mas viendo conformarse al indicativo de este toda 
la historia de la enfermedad, y  su degeneración cau­
sada por el falso concepto , y  peor método de cura, 
y  asi dixe á la madre interrogativamente, y  á la en­
fe rm a  ( disimulándoles el error) ¿en quántos dias se 
contentarían de que mediante Dios la pusiera bue­
na? A  esto respondieron todas mas con lagrimas de 
miserable consuelo , que de verdadera esperanza : mas 
que sea el tiempo que Dios quisiere con tal que no 
se muera. Pues yó repetí, animado de las dichas com­
binadas reflexiones , que en quince días saldria la en­
ferma á  la ca lle , tomando ahora un rumbo de cura­
ción totalmente diverso. \  asi quitada de en medio 
-la substancia de pan , la leche de burra, &c. 7 procure 
animar á mi enferma tan postrada, que ya no podia por 
su mano alimentarse, y  con dificultad se le entendía 
]o que decia. Para eso me valí de vino generoso del 
Rhim  , y  luego de Burdeos , y  despues de fundentes 
y  purgantes en pequeñas doses , repetidos con la sal 
esencial de quina á reiteradas doses diarias, y  sobre la 
tumefacción que tenia hácia el hígado una untura de- 
obstruente animada con espíritu de sal amoniaco y  
friegas secas aromatizadas con humo aromatico , y  
calientes, con cuyo me’todo empezó la enferma á expe­
rimentar algún alivio , y  unas evacuaciones sumamen-

DE LOS PÚLSOSj _ 5 1?
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te hediondas viscido-biliosas , y  de varios Colores: 
luego me valí del vomitivo , ó sea de ia hypecacuana, 
sosteniendo después el efe¿io de este con la sal de 
marte y  ruibarbo en dosis refra&a , pero siempre con 
la adición de la sal de quina. Es increible la babosa 
vise ida materia que echó superiormente e inferior- 
mente de su cuerpo en pocas veces , y  la variedad de 
colores, á lo que succedló cierta expc&oracion como 
mucosa. De aquí pase á darle la sal de quina con 
el alcanfor , cinabrio nativo y antimonio crudo qua- 
tro veces al dia , y siempre cada quatro horas una ta­
za de caldo con vino de Burdeos; y libre ya  de la 
calentura y  de la tos que era en efe&o sintomática, 
le di un vino medicato con limadura de marte, la 
rai¿ de genciana , agenjos , manzanilla , anís , ó sea 
matalauga y granos de enebro tres veces al dia , re­
cobrando de dia .en dia apetito y fuerzas de mane­
ra * que i  los quince se cumplió mi .presagio de 
salir á la calle, a inque todavia convaleciente , co­
brando luego mejor color y nutrición de lo que an­
tes habia tenido. Omito el nombre de la enferma pa­
ra no descubrir á los que la visitaron , bastando para 
probar la utilidad del Arte Pulsoria el mero hecho 
sencillamente referido , y  citar en prueba de la ver­
dad á tan digno testigo, como lo es el Señor D. Gas­
par Leal , cuya prudencia ha sabido , y  sabrá en to­
do tiempo ;resery.ar en sí el nombre de los Profesores.

X V I.

Los muchos enfermos de uno y  otro sexo , que 
he visto morir de calentura lenta-nerviosa , y  entre 
ellos .el hijo de ,un amigo mió el año de 1780 , el dia 
17  de Julio sin haber sido en ellos conocida su en­
fermedad por los Médicos que lo visitaron , me mue­
ve ahora á describir aqui , aunque fuera de su lugar, 
el cará&er del pulso que acompaña en sus varios es­

ta»



tados la dicha calenturilla casi insensible , ó como 
latente al principio , y  siempre tan maliciosa como 
e n g a ñ o s a  En el Tratado que pienso dar á luz de esta 
enfermedad r tengo ánimo de incluir la triste historia 
del tal infeliz niño , por la qual verá el Leftor con 
lástima como no fue su muerte , sino causada por 
las preocupaciones de la madre , y  absoluta repugnan­
cia de é l , pero sí accelerada por dos sangrías que le 
dieron , una en la noche de la fatal consulta , y  la 
otra por la mañana del día siguiente , á cuyas eva­
cuaciones no tardó mucho á succeder el letargo la 
agonía , y  luego la muerte en la misma noche , que­
dándome á mí el mísero consuelo de haber protestado 
á  los Médicos consultados , á l a  imbuida madre y  á 
los parientes muy francamente contra la votada pri­
mera evacuación , y  mucho mas clara y francamen­
te contra la segunda que le dieron clandestinamen­
te por orden de uno de ellos , diclendoles pública­
mente que dichas sangrías le precipitarían á la muer­
te sin remedio , como succedió de hecho , y  que por 
tanto me lavaha las manos como Pi/atos. Espero que 
mediante la publicación de tal Tratado r apoyado 
por los pocos , pero insignes Varones r que; escribie­
ron de la calentura lenta-nerviosa y  lo que es mas 
sobre las propias observaciones y experiencias, los en­
fermos que en adelante adolecieren de esta enferme­
dad r no serán mas ví&imas de Ja ignorancia de la 
vulgar Medicina.

El car:.fter propio de la calentura lenta-nerviosa 
desde su principio hasta el sexto día es endeble,profundo,: 
subfreqüente , y  por lo regular desigual , y tal qual: vez 
semi-undoso , conservando siempre la. parvidad y mo­
licie suya propia , particularmente hasta la edad de 
cerca de doce años , y  del sexto día en adelante se 
halla combinado una vez mas que otra el pulso capital, 
en un enfermo mas , en otro menos manifiesto , par­
cial , ó sea de un lado solo , ó general si en toda la

ca-

DE IOS PÚISOS. 5 1 9



j  2 0  D IREC TO R  tO

cabeza , y  mas freqüentemente cervical y  occipital, 
advirtiéndose la desigualdad despues de siete u ocho 
pulsaciones iguales , es á saber, a la novena ó décima; 
pues se siente mas chica , y  algo intermitente sin te­
ner otras diferencias que de grados , según el estado 
de la enfermedad , sí sola y  únicamente se vuelve 
complicado intestinal por la cercana evacuación ven­
tral ó existente , 6 pedoral externo quando los ner­
vios de esta parte se hallan en un estado ds- irrita­
ción espamódica ; síntoma que contunden los igno­
rantes con inflamación de pecho por el dolor y  di­
ficultad de respirar , que k  acompaña, y  asi mal á 
propósito votan sangrías, y  pectorales oleosos , pre­
cipitando de este modo a los poores pacientes , no 
consistiendo el vicio en la sangre roxa , sino en la 
linfa viciada y  suco nerveo , conforme a su d^elicadí' 
constitución , como veremos tratando exprofeso d® 
esta enfermedad , y  de la general, y  simpática , abso* 
Juta , y  relativa acción de los nervios, y  de sus efec-» 
tos relativos sobre el órgano arterioso > y  distinta­
mente sobre- el pulso.

X V II .

Pulso ventral superior quatriplice.

El mozo de Don Alexandro Eeyens por una co­
luvie biliosa, acre , viscida padecía fuertes dolores en 
el cardias , ó sea orificio superior del estómago , exten­
díendose el doloroso espasmo á todo el estomago y 
piloro con conatos al vómito , cal ntura de irritación, 
& c. Su pulso formaba tan claro el caráder combi­
nado de este pulso compuesto , es á sab~r , de cardia- 
co estomatico-pilo-rico-duodenci' , qu ‘ aprovechándome 
de la ocasion hice sobre la cama del enfermo la apun­
tación del caso , y  de los caracteres del pulso que 
acompañaban su dolencia. Era , pues  ̂ frecuente en



'el dedo medio con una incompleta dilatación , algo 
duro y  poco opleto;pero en el índice y  anular mu­
cho menos, de modo , que bien pocas pulsaciones hu­
bieran bastado á qualquiera para conocer allí la 
impresión declinante. Quando la irritación consiste 
principalmente en el estómago y  piloro con poco 
simpatismo á las partes comunicantes y  contiguas, 
entonces solo se siente el carácter complicado de es- 
tomático y  pilárico , y  esto es muy frequente en la 
práftica. Se curó con agua de cebada accidulada con 
crémor de tártaro y  tamarindos á pasto , y luego ac­
tuado algo con maná , y  ya  calmado asi el orgasmo, 
tomóá cada dos horas media onza de sal catártica hasta 
rematar tres onzas con lo que quedó perfectamente li­
bre de su espantadora calentura y  dolor. -Sirva esto 
de gobierno á los Jóvenes para no abusar de sangrías, 
tomando la fiebre de pura irritación por inflamación, 
ni tampoco por razón del dolor abusar del aceite 
contraindicado en causas alkalino-biliosas.^

A  propósito de las evacuaciones críticas anuncia­
das por el pulso y  demas señales , tanto propias , co­
mo comunes en cada morbo , ademas de lo dicho en 
el curso de la Obra en donde correspondía , nunca 
será superfiuo recomendar a los Médicos asistentes el 
Cuidado de no estorbar á la Naturaleza en los cona­
tos críticos , sin espantarse de los síntomas que les 
preceden. En este punto , sobre lo que nos de- 
xó escrito Hipócrates y  demas Padres de la Medi­
cina , encomiendo mucho atender á los documen­
tos de Piquer en la misma materia, y  á los de Tissot 
en todo el aviso á su Pueblo , & c . , y  particularmen­
te en el Tratado de las inflamaciones de pecho don­
de poco ó nada dexa que desear. Seame solamente^lí- 
cito acordar á los Jóvenes Médicos que en la verua- 
dera peripneumonia flemonoide nunca se deben es-* 
perar las veinte y  quatro horas para la segunda 
sangría : esta se ordena con la intención de llevar á

vvv la
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la resolución el tumor flemonoso ; por lo que es me­
nester la mayor solicitud en promoverla. Acuérden­
se aquí los Colegiales que han asistido á mis visitas en 
el Hospital, quantas veces en estos y  semejantes casos 
me han visto ordenar en un dia , ó sea en quince ó 
veinte horas con mas 6 menos intervalo , y  mas 
ó menos abundantes según el caso, tres sangrías, y  
el éxito feliz de ellas , y  quan raías veces me han 
visto llegar á la quarta , y como he huido siempre 
de mandar sangrar ( excepto algún caso rarisimo por 
las circunstancias } al quinto ó sexto de tales enfer­
medades. Si la resolución no se dexa ver por todo el 
dia quarto , en valde se espera obtenerla con sangrar 
pasado tal tiempo , y  lo peor es , que sangrando se 
Impiden los demas esfuerzos de la Naturaleza , debi-> 
litando al enfermo. L a  decoccion de la polígala vir- 
giniana tiene alguna cosa de especifico en esta clase 
de enfermedades , como consta por las observacio­
nes de Sauvages es su bellísima Disertación de los 
remedios mibi pag. 150. impresa en Florencia con la 
adición de las notas del doctísimo Manetti, y  distinta­
mente las physical disquisitiens de T ennent, Médico 
Inglés , y también las experiencias de Mr. Duhamel in­
sertas en las Aftas de la Academia Real del año de 
174 0  ; á todo lo qual yo pudiera unir otras pro­
pias , y  agenas observaciones si lo permitiese la ley 
de una simple nota (1).

Otra reflexión me ocurre aqui acerca de la cosJ 
tra pleuritica dicha , de que habla Tissot á la pag. 5 1 . 
L a  sangre que no hace dicha costra se halla en mayo­
res grados de disolución de lo que la forma , y  por lo

mis-

(1)  Pero si digo y  repito se huya como de la peste de 
sangrar fuera de tiempo.

Vt jiestem fugias ter sic . . . .  utere semper:
Jiaud lente, at longe , U rge , et ad arva fuge.



mismo indica mayor peligro ; veas? á Huxhctm de leí 
pleurisia , & c. Mas no por eso se debe decir como 
pensaron los Antiguos , que la dicha costra indique 
coagulo , que antes bien será siempre un principio 
de solucion ; pues la física enseña que en los líqui­
dos que constan de materias eterogeneas, la solucion 
del todo aparece con el aumento de la atracción en­
tre las moléculas entre sí eterogeneas. Ademas la ex­
periencia medica nos hace ver que en los males de 
tal especie , los que tienen la iniqua prádica de ex­
traer sangre hasta los extremos hallan empezada que: 
sea la gangrena , privada de costra la sangre que an­
tes habian hallado con ella. Coagulo y  solucion son 
dos extremos opuestos , y  como del uno al otro se 
hace el pasage sin tocar en el estado del medio , me 
lo dirá por favor quien lo sepa. Supuesto lo dicho se 
dexa ver que ni la sangría , ni los demas remedios 
hallándose el enfermo en el estado descrito por Tissotr 
(§ . 4 7 .)  pueden ya  serle útiles ; razón evidente y  
mayor para que el Medico se abstenga de nue­
va sangría, que no puede servir sino para accelerar 
ai enfermo la muerte , como vi últimamente succe- 
der conforme se lo predixe , en la persona del Señor 
Marques N . N . , cuyo nombre omito por caridad del 
Medico que la mandó , sintiendo y  no distinguien­
do la engañosa mortal plenitud del arco del pulso 
pulmonar ; pero con tal errónea prádica queda el 
vulgo medico , que no conoce los graves daños que 
acarrean las importunas sangrías. Advierto tam­
bién que por lo regular tales pulmonías son epidémi­
cas , y  que en tal caso los antisépticos suficiente­
mente usados pueden ser muy útiles , como el alcan­
for , la sal esencial de qu ina, dados á pequeñas do- 
ses de hora en hora , con el cocimiento de la po­
lígala. Y o  conozco á varios que deben á este méto­
do el haber libertado la vida en una ocasion que 
niorian , sino todos, la mayor parte de los que larga-

,yvy 2 men-
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mente se sangraban. Por cierta política caritativa no¡ 
nombro á nadie, ni me explico mas, bastando este apun­
te. Espero suplir en los succesivos escritos á la fal­
ta de varios asuntos que omito para no retardar mas 
la impresión de esta Obra ; mientras espero que el 
benigno lector agradecerá lo poco que le ofrecen 
en la confianza de enriquecer luego esta materia con 
el suplemento de nuevos caradéres de pulsos raros, 
sacados de repetidas y  uniformes experiencias junta­
mente con la ilustración , y  advertencias sobre otros 
puntos importantes á la Medicina Práctica.

Hasta aquí lie procurado hacer presente la doc­
trina de los pulsos baxo las varias formas de diver­
sos Autores , que la han explicado en distintos tiem­
pos y  naciones , agregando en mis explicaciones la 
mayor luz que el trabaxo de tantos años de practi­
ca , y  observaciones en esta materia me ha franquea­
do , para mayor instrucción y  lustre de los Médicos 
Españoles ; y  especialmente de los muchos jóvenes 
hábiles , que se que ansiosamente desean poseer el 
conocimiento de esta Ciencia.Todo quanto en ella se 
encuentra bueno , quiero que ceda á mayor honra 
y  gloria de Dios , y  bien de la humanidad , que son 
los fines primarios que me he propuesto , y  si aca­
so por ignorancia ó inadvertencia hubiere puesto al­
guna cosa contraria á la dodrina ortodoxa , buenas 
costumbres ó Leyes de estos Reynos , lo retrato y  re­
voco , protestando que la mayor parte de estas doc­
trinas las he tomado de los Autores , que de buena 
fe cito , y  que quanto digo , ó bien quejándome de 
los agravios que he recibido , ó descubriendo los ardi­
des de los Profesores de mi propia Facultad , no ha 
sido por aversión que tenga á ninguno en particu­
lar , sino procurando la enmienda de todos los com- 
prehendidos en los vicios y  errores notados, y  dar 
el debido lugar á los verdaderos Médicos delineados 
en la Prefación con las pruebas que los distinguen



de loá malos. Espero que la Juventud Española acre­
ditará la ventaja de sus talentos en lo mucho que 
adelantará la Ciencia Esfigmica , que como^ he di­
cho aun necesita de perfección , y  me animará á 
franquearle los nuevos descubrimientos , que puede 
ser que con la ayuda de Dios llegue yo  á hacer to­
davía , si viere que tiene buena acogida esta Obra, 
y  que es sostenida y  patrocinada por todos los bien 
Intencionados, como creo.

DE LOS PÜLS0S. 5 2 5?

C A P I T U L O  X V I I .

Descripción del celebro con las reflexiones fisiológi­
cas más luminosas para la Ciencia Esfigmica.

i  D iv id i r e m o s  , como se acostumbra , en tres 
partes todo el celebro , es á saber , en celebro asi pro­
piamente llamado,en cerebelo,y en medula oblongada, 
agregando á esta la medula espinal, aunque sea verda­
dera conriruacion de la total masa celebral. Su figu­
ra es de un cuerpo semi-ovalado, dividido longitu­
dinalmente en dos partes laterales puestas sobre un 
mismo plan. Estas dos porciones solas forman lo que 
propiamente se nombra celebro. Cada una de estas 
quartas partes de esfera se subdivide en otras tres 
partes ó lobnt , es á saber , en anterior , medio y pos­
terior. El primero es el mas pequeño y separado del 
medio por la gran cisura de Silvio , en la qual se 
extiende porcion de Ja substancia cortical. El lobo 
es tal por razón de su situación y  de su volumen. 
El posterior representa una masa muy cosiderable 
respetivamente á los otros. De aquí resulta ser seis 
los lobos celebrales, dos anteriores,dos medianos, y dos

pos-
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posteriores. Por poco que se reflexione á la cantidad 
de esta masa,desde luego se nos presenta mayor com­
parativa y  proporcionalmente , y  mas elástica , como 
sensible , y  de mas vasto imperio. Y  asi quan sin ra­
zón haya sido por muchos degradado de su princi­
pado , se infiere de lo dicho.

2 Los seis lobos mencionados están cubiertos 
de la substancia llamada cortical, por la compara­
ción , creo , con la corteza de las plantas , tanto en el 
color gríseo , como en su molicie respectivamente al 
leño. Se observan dispersos en esta substancia los in ­
finitos vasos sanguineos , que esparcidos culebrean 
como sutiles sierpes en su externa superficie. Esta no 
manifiesta en sí misma mas vestigios de nervios ver­
daderos , atendida su insensibilidad al corte ó al fue­
go ; y  á la verdad , se parece toda esta substancia 
mas bien á un humor de cierta determinada coheren­
cia , interceptado por inuhumerables canales de va­
rios órdenes y  diámetro , y  contenido en celdillas 
muy pequeñas y  tenues del orden de las mucosas, 
como puntualmente contiene la pinguedo en varias 
partes del cuerpo. Y o  no sé si me engañe pensando, 
que esta ademas de la substancia nutricia que saca 
de la sangre , y  comparte al celebro , queda para la 
substancia blanca , sirviendo de lo mismo que el 
plomo , y  el mercurio en la superficie de un cristal 
para formar el espejo. L o  cierto es que en la base del 
cranio , por la qual llegan las imágenes de los ob­
jetos al sensorio interno , cuya parte es opuesta á la 
convexa, y  cubierta , como se ve , toda de la opaca 
cinericia , no se halla la mas mínima sombra de es­
ta tal substancia. N o es menos evidente que los es­
pejos convexos en su parte posterior sirven á la dis­
minución de los objetos ; y  también sabemos des­
pues de Neuton que la substancia medular del cele­
bro es diafana. Acordada ya la superioridad de este ór­
gano espero que los hombres curiosos y  de sutil in­

ga-



genio , acrisolando bien este punto , verificarán nues­
tras dudas. Parece , por lo menos, verosímil que esta 
substancia sea toda, un complexo de innumerables 
glándulas dotadas de sus tubulos excretorios comuni­
cantes con los órganos del celebro } que cubren del 
iodo.

3 La  otra substancia se llama medular , es blan­
ca y  mas compacta á medida que se aleja de la cor­
teza , y  dispuesta no ciertamente en valde en modos 
tan varios como dignos de admiración. De esta bul­
bosa substancia toma por grados de extensión su pri­
mitivo origen , y  se desenvuelve todo el cuerpo ani­
mal. Entre las principales modificaciones de esta bul­
bosa substancia observamos i.°  , que cada quarto de 
esfera de la total masa celebral descansa sin alguna 
adherencia , y  sin duda , á lo menos por los lados de 
la fa lce mesoria , una doble convexidad medular, di­
cha centro o v a l , ó bóveda medular. De la parte cen­
tral de esta bóveda desciende una especie de cordon 
de color mas blanco , y  los filamentos delicadísimos 
de esta misma substancia , que corren á la forma­
ción de este mismo cordon , están dispuestos de modo 
que los del lado derecho de la bóveda pasan al iz­
quierdo , y  asi siguen por todo su ámbito y  circun­
ferencia. La parte media de este centro se distingue 
con el nombre de cuerpo calloso , por la aparente 
separación de fibras medulares que alli son mas fuer­
tes y  distinguidas , aunque realmente no son sino una 
continuación de las laterales diversamente modifica­
das. Este cuerpo calloso es casi comunmente reputado 
por la sede del alma racional, tiene de largo cerca de 
tres traveses de dedos , con medio de ancho en su 
parte posterior, y  es mas ancha por la anterior.

4 Quitada la duplicatura de la dura madre , ó 
fa lce  , y  los dos grandes lobos del celebro , se puede 
con un poco de destreza observar esta importante 
porcion celebral, en la que se resiente y  excita mas

que
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que otra parte la sensibilidad , y  la misma que me­
rece considerarse respectivamente al sistema nervio­
so , lo mismo que el corazon respetivamente al ar­
terioso ; y  siguiendo la destreza anatómica se des­
cubren luego ambas extremidades del cuerpo calloso 
susodicho. L a  anterior de estas es corvada , y  reple­
gándose por debaxo concurre á la formación de un 
grueso , sí , pero cortísimo cordon medular , situado 
transversalmente entre las dos porciones anteriores 
cercanas á los lobos , para contenerlos exactamente 
contiguos , y  esta se llama la gran comisura ante­
rior. Esta extremidad anterior del cuerpo calloso  ̂ se 
retrae longitudinalmente en medio de los ventrícu­
los anteriores , uniéndose todo á lo largo de la su­
perficie del cuerpo susodicho , que corresponde á la 
expresada plegadura , y  forma una clausura en me­
dio de los mismos ventrículos. L a  extremidad poste­
rior de este cuerpo se pliega también como la an­
terior, y  se extiende adelante para atarse,mediante un 
cordon doble á los dos pilares posteriores de lâ  an­
tedicha bóveda , y  á los procesos medulares vecinos 
á los lobos posteriores.

5 Ved aqui un artificioso mecanismo de enlaze 
y  comunicación de este centro, dicho cuerpo callo­
so , con todo y  con qualquiera parte del celebro , bien 
digno de nuestra reflexión , para comparar los oficios 
de este cuerpo , por situación y  propiedades con los 
del diafragma , tanto propios, como relativos , cu­
yo  importantísimo descubrimiento ha sido reserva­
do á nuestros tiempos despues de dilatados siglos , en. 
que no fue este centro conocido sino por una mus­
cular , y  membranosa división del medio al baxo 
vientre. Vea el Curioso el primer Tomo de las exer- 
citaciones me’dicas del DoCtor Carlos G an d in i, sobre 
dichos útilísimos usos del diafragma. ¿Pues ahora, no 
parece verosímil, y  casi verificado ser la misma con­
dición la del cuerpo calloso , situado en el centro de



la esfera del celebro , anexo visiblemente a los or­
éanos principales de este , y  de tal manera puesto en 
este lugar , como puntualmente lo es el diafragma 
entre el pecho y el abdomen , y el cuerpo callos» 
éntre la cabeza , y los órganos del tronco, P a r a  ser 
el centro de reflexión entre la sensibilidad , que el 
alma resiente de su cuerpo, y la adividad que de a 
alma se comunica al cuerpo ? Baste esta renexion , y.
sigamos la descripción. . _

,5 Quitado el plan de apoyo de los ventrículos, y. 
dexando entero el cuerpo calloso, aparecen dos cavida­
des , separadas la una de la otra mediante un texi- 
do de fibrillas medulares, y  muy trasparentes, lla­
mado por esto el septo lucido. Esta división forma 
dos láminas t e n u í s i m a s , acompañando todo el cuer­
po calloso puntualmente en medio de los dos ventrí­
culos y  formando una linea perpendicular de sepa­
ración dexando lugar en su parte inferior , para co­
municarse el uno con el otro 5 entrada que se mani­
fiesta muy bien en la hidrocefalia , mediante el ex­
travaso que á veces se hace entre las mismas cavida­
des del septo lucido.

7 Mas internamente en medio de los ventrícu­
los se descubre otro cuerpo medular muy blanco, 
convexo por su parte superior , y  concavo en la in­
ferior , rematando este en tres brancas. La anterior 
de ellas es mas gruesa , y  se une. al grueso cordon 
medular , formándose de este la conmisura anterior 
del celebro , en cuyo punto se une la parte an­
terior del septo lucido. Las dps posteriores se cor- 
van de arriba abaxo , y  se ingertan en la cavidad de 
los ventrículos, acompañada cada qual hácia la ex­
tremidad de sus bordes por un cordoncito aplanado. 
Llamase esta parte corpora fimbriata : y  bóveda a 
tres pilares el primer cuerpo medular.

8 Quitado ya el cuerpo calloso , el septo lucido;
V  la bóveda , aparecen dos cavidades mas anchas que 
J  xxx lar^
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largas , y  un poco profundas, que son los grandes 
ventrículos , ó ventrículos laterales del celebro. Su­
periormente á estos se ve el plexo coroides , mem­
brana muy fina , y  entretexida a modo de red de 
muchos vasos capilares sanguíneos. Quitada esta se 
descubren ocho eminencias , las quatro mayores de 
estas situadas anteriormente. Las otras dos menores 
posteriormente , y  mas unidas. Las dos primeras de 
las mayores se llaman cuerpos canelados , dichos asi, 
porque cortados representan un estrato sobre otro 
perpendicular , compuesto de tenuísimas láminas , dia­
fana la una , y de substancia medular opaca la otra 
y  cortical. Otras dos se dicen tuberosidades de los 
nervios ópticos , porque nacen de ellos. Su figura es 
casi oval , y  sobrepuestas una contra otra exacta­
mente entre las producciones posteriores de los cuer­
pos acanalados. Parecen blancas en lo exterior , pero 
disecándolas se hallan variegadas , como las pri­
meras.

9 L a  sobreposicion de estás eminencias vá de tal 
manera unida , que parece continuación de sus subs­
tancias retraídas asi hasta la mitad de su mayor grue­
so y  espisitud , en donde se advierte interrumpida 
para la formacion de un canalito muy pequeño lla­
mado tercer ventrículo. Del fondo de estas últimas 
prominencias salen dos cordones, contorciéndose co­
mo las astas de los carneros , luego van sobre la si­
lla equina , pero siempre en diminución hasta llegar 
á los forámenes ópticos , por los quales salen de la 
base del cráneo , y  llegan á las fosas orbitarias. T a­
les son las varias conformaciones de las quatro pro* 
minencias mayores , contenidas en los grandes ven­
trículos del celebro. Las menores prominencias 11a- 
manse nates y  testes , y  por Winslow tuberositates 
quadrigemellce. A  estas se debe agregar la quinta que 
apunta solitaria , ocupando juntamente á las otras la 
parte posterior de los ventrículos , y  la substancia de

esr

5 3 0  DIRECTORIO



este es interiormente igual á las prominencias ma­
yores, es á saber , variegada , como se dixo de las dos 
substancias ; pero en sentidos y  direcciones diver­
sas. Sobre lamparte media de estas pequeñas promi­
nencias está puntualmente situada la glandula pineal, 
tan nombrada en la Escuela Cartesiana. Su figura es 
casi piramidal, su color gríseo, del tamaño de un piñon- 
cito. Es pues tan justo como útil y  necesario que nos for­
memos una idea exáóta y  perfefta dê  este orga.no, 
que sobre todos merece nuestra atención y  admira­
ción , por ser el centro de reunión donde se digie­
ren , y  se inmutan las ideas sensibles , para prestar 
al a lm a  (digámoslo asi) una nutrición digna de ella, 
es á saber , las ideas espirituales , llamadas reflexas, 
hijas legítimas de las sensibles trabajadas ya por los 
órganos de la cabeza , de la misma manera que de los 
alimentos ya  elaborados por los órganos del cuer­
po , se forman no solamente las moléculas nutriti- 
cias de las substancias del mismo cuerpo , mas tam­
bién aquellas, que mediante luego el mecanismo de 
otros estupendos órganos criados para este uso , se 
convierten en nuevos individuos de su especie , o 
en otros de tercera , si los agentes , que á ello con­
curren son de especie diversa. Pero abandonemos por 
ahora el fruto de estas y  semejantes reflexiones , y  
sigamos la historia del admirable órgano particular 
e inmediato del alma.

io  El arriba mencionado tercer ventrículo del ce­
lebro es un canalito de figura triangular , mas an­
cho interiormente en forma de embudo , que así por 
eso se llama. L a  extremidad opuesta mas angosta se 
extiende á un cuerpo , que se. supone glanduloso , si­
tuado sobre la silla tur cica del hueso esfenoides, y  
nombrase dicho cuerpo glandula pituitaria. L a  aber­
tura ancha anterior se descubre entre el pilar ante­
rior de la bóveda , arriba descrita , y  entre las pro­
minencias ópticas. Este canalito mismo se abre en la

xxxz par-
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parte posterior debaxo de la abertura común poste­
rior  asi dicha , detrás de las protuberancias ópticas, 
y  delante de las quadrigemelas. En fin , debaxo de 
estas se abre otro canal , que comunica por la parte 
anterior con el tercer ventrículo, y  posteriormente 
se conduce á otro , que pertenece á aquella parte del 
celebro llamada cerebelo , cuya breve descripción nos 
hará conocer mas y  mas el lastimoso abandono del 
estudio de la economia animal , y  la admirable es­
tructura de todo el organo celebral , viscera en que 
la naturaleza nos demuestra un mecanismo mas com­
plicado , mas fino , mas maravilloso y  estupendo, que 
todos los demas.

1 1  Pero antes es digno de notar que las fibras 
medulares del celebro, que no salen directamente de 
él fuera del cráneo , se unen estrechamente hacia su 
base , formando dos considerables manojos , dichos 
pedúnculos del celebro , y  estos son los que forman 
parte de la medula oblongada.

12  Cerebelo no es otra cosa sino una verdadera 
continuación del celebro. Su figura es casi redonda, 
pero desigual, levemente dividida por detrás á lo lar­
go de la cresta occipital interna , asi dicha. Su subs­
tancia es mas sólida que la del celebro y  la medular, 
y  la cortical mas unidas. La continuación del plexo 
coroides cubre en la mayor parte la superficie exter­
na , la que algunos han supuesto falsamente ser una 
membrana vasculosa particular. Esta superficie es li­
sa , y mas igual que la del celebro. Toda la masa del 
celebro tiene una grande analogía con la de los cuer­
pos descritos, parecitndose también á un tapiz sobre 
otro tapiz de laminillas corticales y  medulares, in­
troduciéndose en ellas otras tantas plegaduras finísi­
mas de la membrana interna de la pia-mater. Ape­
nas se abre ligera y  diestramente esta substancia, se 
ve' 1a parte posterior de la medula oblongada. En la 
superficie posterior se encuentra la cavidad , dicha
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cctlamus scriptorius , que se considera como quarto 
ventrículo del celebro. Sobre la parte anterior del ce­
rebelo se observan quatro prolongaciones , dichas 
apéndices vermiformes. Por último el cerebelo forma 
también ( asi como el celebro) dos cordones blancos 
medulares , llamados igualmente pedúnculos del ce­
rebelo , y  estos concurren como aquellos á la forma­
ción de la tercera división anatómica del celebro, 
llamada, como dixe , medula oblongada , cuya deno­
minación es justamente dada por ser puntualmente 
una producción y prolongacion de puras fibras me­
dulares de las otras dos divisiones del celebro , ar­
riba descritas. Se descubren estas , configuradas en 
quatro cordones gruesos , los dos anteriores son los 
dos pedúnculos del celebro , llamados nalgas , y  los 
otros dos posteriores , ilamanse brazos , que vienen 
del celebro. La unión de dichas nalgas y  brazos está 
formada de orra producción del cerebelo , que las cir­
cunda al rededor como un anillo , de cuya configu­
ración toma el nombre de prominencia anular , y  
porque‘ las nalgas se doblan por abaxo , el sitio ó 
centro de esta tal plegadura se dice puente de varióla, 
nombre derivado de la configuración y  del Autor. 
En la parte anterior íe ven dos pares de eminencias, 
un par en medio dichas piramidales ; y  otras que se 
dividen por cada lado , y  Ilamanse olivares.

13  La  prolongacion de la medula oblongada for­
ma la espinal, y debiendo aquella su formación á los 
pedúnculos provenientes del celebro y  cerebelo , que­
da demostrado ser esta también una porcion del cele­
b ro , sin que perdamos el tiempo en qüestiones de nom­
bre. Antes bien pienso que si los ingenios de tantos 
buenos Anatómicos y  Fisiólogos , abandonando toda 
qiiestíon de nombre é inútiles sofismas , hubieran se­
guido con la debida reflexión imparciales raciocinios, 
y  observaciones simplicisimas , al sistema puro y  úni­
co de la Naturaleza , hubieran asimismo acordado

una-
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unánimemente , que no solo la espinal medula , sino 
los nervios todos , no son sino un solo órgano , es 
decir , una substancia organizada en varios modos 
á medida de los diversos oficios, á quienes está des­
tinada. Esta organización muda la dirección de las 
infinitamente mínimas y elasticisimas fibrillas , de que 
realmente consta la substancia medular , y  siempre 
viene promovida de la a&ividad central de la máqui­
na , y  es asimismo mudada , como puntualmente se 
muda el simple movimiento re&ilineo á medida de 
las resistencias , que vá encontrando , al paso que 
se vá desenvolviendo y  extendiendo para la forma­
ción de todos los demas órganos , evidentemente su- 
balternos , y sin duda sujetos á este órgano prin­
cipal.

14  De lo expuesto resulta y  reluce ser esta tal 
idea de reflexión , tanto mas sólida y  lexos de poder­
se reputar como hipotética , quanto mas fundada en 
la innegable elasticidad de que nace de las fibras 
mismas , constituyente la substancia del órgano y su 
bien conocida continuación , aunque sea ( esté órga­
no ) en varios modos y  sentidos configurado y  dis­
puesto ; y  asi siguiendo á observar la Naturaleza en 
sus propiedades Ínsitas por el Sumo Criador , y  en 
particular la originaria y  principalísima de la elas­
ticidad de la masa total del celebro , fuente de la pro­
pagación inmediata de los nervios , y  de estos como 
principio de comunicación á toda la má juina anima­
da ; vemos de aqui por legítima conseqiiencia ener­
vadas y  abatidas todas las dificultades, que han sido 
relevadas y  promovidas por los Escritores de nues­
tros tiempos ( dignos por otra parte de toda venera­
ción) , en defensa y  sostenimiento d^ la antiquada, 
Verdaderamente hipotética , y  totalmente imaginaria 
existencia de los espíritus animales : hipótesis que por 
su facilidad r que á primera vista tiene de explicar 
tantos y  diversos fenómenos , ha llenado , seducien­
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do y  alucinando la razón , las escuelas y  las men­
tes de los hombres , de un caos inmenso de enfer­
medades , que no existen en la Naturaleza. Para no 
tropezar en los errores de tan varios sistemas , y  tan 
contradictorios entre sí , y' acertar con el constante, 
único y  fírme de la Naturaleza , es menester saber 
juntamente , no su esencia, que es incomprehensi­
ble , pero sí la historia , las leyes , el orden y  el me­
canismo de las varias y  diversas operaciones , que 
resultan de la acción y  reacción de las dos substan­
cias que concurren mutua e identificadamente á la 
constitución y  existencia de aquel todo , es á saber, 
del hombre que con razón fue llamado por el Filó­
sofo mundo pequeño. Pero que ::::: M ed id  magistra- 
litatibus suis experientice fruSium perdiderunt.

15 Y o  no me engañare tal vez pensando que mu­
chos atributos derivan de sola la nomenclatura de 
las cosas , sin mas razón que ella para apropiárselos, 
y  asimismo de la confusion de las voces y  términos 
impropios á la cosa significada. A  la yerba llamada 
sensitiva , y por los Botánicos mimosa sensibilis , her- 
ba viva  , se le ha atribuido la propiedad de sentir 
por razón del nombre, confundiendo asi un atribu­
to privativo del animal con la elasticidad .Ínsita en 
la materia , y  común á todas las plantas. Quando 
medito sobre estas cosas , me parece ver los espiritua­
listas por una parte , y  por otra los partidarios de 
la sensibilidad de la dicha yerba sensitiva prestarse 
mutua y  reciprocamente argumentos en defensa ca­
da qual de su sistema sin conocer los primeros , que 
cada parte animal viviente por mínima que sea es­
tá dotada por su inefable Criador de sensibilidad y  
fuerza motriz por sí misma , y  compuesta de elasticisi- 
mas moléculas inseparables de las dos principales pro­
piedades de la fibra animal , y  seria un grandísimo 
absurdo apropiarlas á la materia , y  por consiguien­
te no pudiendo esta por sí misma ser ni sensible ni

mo-
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motriz , no puede ser tampoco por la misma razón 
causa de movimientos; los que solo son compatibles 
y  proporcionales con una causa absolutamente acti­
va , y  siempre agente : tal es el a lm a , como causa 
primaria , y  las potencias inmediatamente succédafteas 
á esta , unidas , y  en cierto modo identificadas (du­
rante el mutuo comercio del alma con el cuerpo), 
es á saber , una fuerza sensible , y  que por sí se mue­
ve. Los segundos alucinados de las apariencias con- 
funden la elasticidad con la sensibilidad. Una vez co­
nocido y  depuesto el error , mediante el exemplo con­
vincente de la elasticidad propia , y  bien conocida 
en muchas plantas y  flores , aunque á la verdad de 
menor fuerza elástica que la sensitiva , bien presto y 
b'en fácilmente sin dar en absurdos quedan explicados 
todos sus fenómenos , y  desde luego desvanecido el 
erroneo atributo de sensibilidad. De. aquí aprendan 
los jóvenes estudiosos á no llamar qüestion de nom­
bre la precisión de los términos conducentes al co­
nocimiento de las cosas , sino quieren dexarse llevar 
de la gran turba de ignorantes y  semidoctos , qu>~ 
siempre son la máxima parte , y  saber delirar asi con 
su exemplo , para gozar de la reputación del vulgo, 
propenso.á seguir la corriente 5 y  que al parecer ama 
ser ensañado. Tanta fuerza tuvo la idea preconceb­
ía de la sensibilidad de esta planta ; que ha merecido 
las mas serias meditaciones de muchos hombres sa­
bios , como Hoolc en Inglaterra , Dufay y  Duhamel 
en Fran cia , zelosos al parecer de la gloria que el 
primero podría adquirirse explicando esta imagina­
ria sensibilidad buscada fuera de R eyno animal , de 
manera , que han sabido hallar , ó mejor dire , entre­
ver tantos fenómenos en ella que por la grande su­
puesta utilidad le han hecho merecer un largo arti­
culo en la Enciclopedia , y  la ocupación de las men­
tes  m a s  sublimes en la pesquisa de la solucion. bnos
han supuesto toda esta planta de un espíritu de la 
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naturaleza de aquellos materiales sutiles , que han 
sido también supuestos por la ignorancia para expli­
car los fenómenos de los movimientos animales , de 
cuyos hermafrodíticos espíritus en veneración y gra­
cia de las antiguadas preocupaciones se sostiene to­
davía la existencia real , aun por muchos que so pre­
cian de R sio logos, y  llenan de ellos ore pleno las 
Escuelas, para transmitir de estos á los posteriores 
la feliz memoria , madre fecunda de innumerables er­
rores. Otros , entre los quales el celebre Miller, para 
mas adaptarse al genio del siglo , osado ha querido 
y  pretendido hallar , como en los mismos animales, 
la explicación de esta planta en la estrudura de sus 
fibras , de nervios , de válvulas , y  aun de sus mis­
mos poros ::::: &c. fábulas todas , que no merecen 
se pierda el tiempo en referirlas. . . . ,•

16  Mas separemos la idea de sensibilidad adjun­
ta al nombre de planta como diximos , y  ved aquí 
quitado todo obstáculo á la explicación simplicisima 
de sus fenómenos, y  vueltos estos asimismo unos sim- 
plicisimos efedos de una elasticidad , no solamente 
dotada de aquella fuerza propia de la fibra animal, 
pero también emula de los demas efectos de ella. 
¿Quien puede negar la variedad de los grados de es­
ta fuerza , y  de las direcciones en las varias ciases y  
especies de plantas ? Las unas se abren , las o^ras se 
cierran , unas de dia , otras de noche , unas al seco, 
otras á la humedad. Muchas hay que se contraen al 
contado , y mas á una mano que á otra. ¿Mas por 
que miramos mas expresos , mas combinados, y  mas 
claros y  aparentes los fenómenos , que no aexan de 
verse también en otras , nos será lícito trastornar el 
orden de la Naturaleza caraderizando sin razón es­
ta planta de una propiedad , que es privativa de los 
animales ? No porque estimulada se mueva la fibra 
nuestra , y  nos haga sensación , debemos inferir que 
sienta todo lo que estimulado se mueve. El fruto del
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cohombrillo , vulgarmente dicho , y  por los Botáni­
cos cucumis asininus , silvsstris  , erraticus , a^res- 
tis y  anguinus ; y  en Italiano cocomero salvático, 
llegando á ser amarillo , indicio de su madurez , por 
poco que se toque , y si está muy maduro , y en 
tiempo seco y  caliente , casi antes del contacto for­
mal de uno ó mas dedos , de una mano mas que de 
otra , revienta por donde está ac ido , que es donde 
halla menos resistencia, expeliendo con mucha vio­
lencia su sueco y  semillas , por lo regular á la cara, 
con cierta especie de silvo baxo : efedios á la verdad 
simplicisimos de su elasticidad. El citado exemplo de 
la mimosa y  del cohombrillo , bastan á mi v e r , para 
probar quan errónea sería la conseqiiencia de sen­
sibilidad ; y  asi es por demas la enumeración de 
otros cuerpos elásticos , que estimulados se excitan 
á movimientos , constando por otra parte no ser sus­
ceptibles de la mas mínima sensación. Por lo que po­
demos con roda firmeza concluir que no porque á 
los movimientos de la fibra animal viviente va siem­
pre conjunto, mas ó menos en grados diversos, el 
excitamento de la propiedad animal , es á saber , el 
sen tir, será justo confundir junta é inseparablemen­
te la sensibilidad con la elasticidad , sino antes bien 
ambas propiedades debemos considerarlas como dos 
efedos diversos , que se vuelven luego causa de otros 
efeétos propios , ó de la una ó de la otra , ó bien 
de entrambas quando concurren simultáneamente en 
grados diversos.
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Ensayo del texido celular con relación a l Pulso.

1 E n  el curso de esta Obra he procurado hacer 
ver los principios que deben servir al conocimiento 
medico de lo mismo , que sirve á los ojos el micros­
copio ; pues asi como sin este auxilio se escapan los 
objetos menores , de la misma manera el entendi­
miento poco instruido no advierte las verdades mas 
sutiles y  menudas de los casos particulares, por cu­
ya  inconsideración aparece la Medicina tan incier­
ta , y  sus efeCtos como puramente fortuitos. He te­
nido cuidado con apartarme , ó apuntar solamente 
los inútiles cuentos sistemáticos , de que tan pompo­
sa ostentación hace la vulgar Medicina , y  siguien­
do siempre la Brúxula del pulso y  de mis propias re­
flexiones , he dado su debido lugar á la Diagnóstica 
de los Antiguos para hacer públicas y  manifiestas las 
verdaderas causas , por las quales:

Temporibus Medicina valet : data tempore prosunt:
E t bona non apto tempore scepe nocent.
2 Restame llamar la atención de los Jóvenes M é­

dicos á una verdad bien conocida de Hipócrates , aun­
que solo en abstraóto , y es morborum omnium unus 
est modus , locus atítem differcntiam f a c i t , median­
do unas breves noticias del texido celular , que 
aclare á esta misma verdad , en que conviene Gale­
no en el lib. 4. de los Presagios de los pulsos con es­
tas palabras : in parte aliqua , licet ajfeSíionem cor non 
sentiat , arteriarum motus variare posse\ y  nuestro 
Struzzio mas abiertamente dice á este propósito: par­
tes diverses corporis nostri possunt persemet ipsd

y y y  2  ars.



5 4 0  D IRECTORIO

arteriarum motus diversimodé modificare : siendo la 
razón de lo dicho, el que según la mayor ó menor sen­
sibilidad y  adtividad de cada órgano , tanto por su 
propia y  esencial facultad , como por los modos de 
su varia estructura influye variamente sobre el pulso. 
Este axioma no es ciertamente nuevo , pues ha sido 
conocido por los Antiguos , y  tenemos un fiel testi­
monio en las siguientes palabras de Aétuario : par­
tes magis sensata pulsus ob dolorem commutant, 
quce vero minies habent sensus, pro solius ajfeSius ra - 
tione pulsum variant : siendo de notar que este mis­
mo Autor dexó distinguidas dos especies de afeccio­
nes , una directamente relativa á la sensibilidad , ó 
principio aótivo y constitutivo de la vida de las mis­
mas substancias , de que constan los órganos, y  la 
otra que se refiere y  mira al principio físico de la 
propia materia de que son constituidos : y  esta refle­
xión me ha hecho resolver á dar también al fin de es­
te Tratado una noticia breve de la varia acción de 
los nervios sobre las partes afeitas , y  por consiguien­
te sobre los pulsos.

3 El Autor del Diccionario de Anatomía y  Fisio­
logía impreso en París describe al texido celular di­
ciendo , que es una substancia membranosa compues­
ta de diferentes células, que se comunican unas á otras, 
y  Mr. Pier Desault en su Disertación sobre la piedra 
y  las aguas de Bareges , que la deshacen , compara 
este órgano universal con una cubierta acolchada , cu­
yos varios y  diferentes quadrados esten embutidos 
Variamente , y  sean de figura y  texido tal , que se 
comuniquen enfilándose mutuamente , todo lo qual 
confirma con repetidas observaciones , y  de esta ma­
nera explica anatómicamente el tránsito ó pasage de 
los cuerpos extraños de una parte á otra , aunque dis­
tante , y  su ascenso del brazo ó del estómago , por 
exemplo al hombro por la abertura , que le franquea 
el uso de la douce de aquellas aguas oleoso-sulfureasu



Este texido se halla en todas las partes del cuerpo, 
y  contribuye mucho á su formacion 5 está compuesto 
de hbrillas , y  de una infinidad de pequeñas laminas, 
que dispuestas con variedad , dexan encomiándose di­
ferentes espacios y  alojamientos llamados células. El 
enlace de estas y  su varia cohesion forma igualmen­
te una membrana celular , que se extiende por todas 
partes, haciendo ya  una envoltura , ya  un ligamen­
to mas ó menos sólido , que une tedas las partes sin 
impedir su movilidad. Para no contundir el resulta­
do con la substancia que lo produce , es convenien­
te considerar á este texido como una substancia m u' 
cósa unas veces m as, y  otras menos densa y  com­
pacta , de la qual se forman despues las membranas- 
mas ó menos llenas de intersticios de figura varia , y  
que comunican de un punto á otro del cuerpo los 
humores contenidos : de lo qual nos dá una idea cla­
ra la observación de la peculiar circulación visible 
de la rana por medio del microscopio solar , sirvien­
do su texido como de fértil campo para contener, 
nutrir y  formar todas las demas substancias del cuer­
po. Una grande prueba de la dicha comunicación y  
especie circulatoria la vi en el Señor Don Luis Fer­
nandez de Córdova en el tránsito de los perdigones de 
una parte remota de su cuerpo á otras.

4 Si se considera la diversidad que hay entre la 
substancia llamada mucosa , y  la otra denominada 
membranosa ; fácilmente se comprehenderá ccmo de 
un muco , y  otro adensados y  sobrepuestos se forma 
una membrana , que con la edad se vuelve mas ro­
busta , y  aun llega con el tiempo á osificarse : y al con­
trario no es posible comprehender como en los mé­
todos progresivos de las producciones de la Natura­
leza se forma de las membranas el texido mucoso ó 
celular, tan vario en las varias substancias que en­
vuelve y  ata. Las láminas que forman este texido son 
sólidas, sin cavidades propias, vasos ni nerv io s , y
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si se encuentran en su textura vasos ó nervios de al­
gún genero, no son esenciales, sino accesorios: y  aun­
que por sí mismo carece de sensibilidad , con todo 
eso los nervios que corren por el pueden hacerlo en 
alguna parte sensible y  movible , y  los vasos que lo 
atraviesan sirven para deponer y  reasorber los liquo- 
res crasos, aguanosos y  untuosos que se hallan en ¡as 
células. Las inyecciones y  el soplamiento demuestran 
la solidez de estas láminas impenetrables á las in­
yecciones , y  que solamente están cubiertas de una 
red vascular. Con esta explicación puede ya colegir­
se que el pulso debe variar también en las enferme­
dades del texido celular , según la varia sede ó par­
te afeita , y  la especie del morbo, intensidad , exten­
sión , &c. : lo que importa mucho distinguir en la 
práctica para las específicas y  distintivas modificacio­
nes del pulso: locus antem dijferentiam facit, licet iirnts 
s il  morbus. Es tan evidente como consentaneo á ¡a 
razón que el muco que se condensa al rededor del 
condensado anteriormente para la formación de las 
membranas, no tenga vasos ni nervios propios , sin 
embargo que vemos entrar y  perderse en el texi­
do , llamado propiamente mucoso , nervios y  vasos 
de toda especie, por los quales se depositan en él, 
asi como por todos los cuerpos del globo terráqueo, 
humores ya variamente elaborados por los diferen­
tes órganos , y proporcionados á la nutrición de to­
das las substancias, que se depositan en este órga­
no , centro de la nutrición misma, como las plan­
tas en tierra fecunda. De aqui es , que asi como las 
yerbas que están en un prado , am en  de él y  de la 
atmósfera las moléculas nutricias de los humores 
afluentes por todos sus espacios, apropiándose por in- 
tusucion lo que á cada una de ellas es omogeneo , y 
repeliendo lo que le es eterogeneo : de la misma ma­
nera la substancia mucosa se despoja del fluido inútil 
excrementicio , que es ia materia de la perspiracion,
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y  se repara por aposicion á las membranas y  á los 
huesos , como excelentemente prueba Mr. Buífon. De­
biera hablar aquí de la substancia aeriforme , que sa­
le igualmente del cuerpo humano como conocimien­
to útil para todo buen Medico , pero para no exten^ 
der mucho esta digresión me contento de apuntar­
la , y  remitir al Lector á las dos memorias del Señor 
Conde M illy , de la Academia de Ciencias del año
17 7 7 .

5 Esta última substancia , á que muchos Fisiólo­
gos llaman oleo-aluminosa , tiene unas propiedades 
singulares , sobre cuyos principios raciocina excelen­
temente Quesnay en los essais de Jisiologie , á cuyo 
Tratado remito al Le£tor. Es digno de notarse que 
en este común receptáculo de todas las substancias 
no falta el ayre como un elemento de agregación á 
los otros principios, como lo ha observado Stalio , y  
despues Spielmann í y  seguramente no puede haber 
otra causa para la conservación de los intesticios co­
municantes del órgano mucoso , sino el órgano- con­
tenido en ellos : el enfimosis que vemos suscitarse 
en este órgano es una prueba demostrativa de la ra­
refacción y  elasticidad adquirida por el ayre mismo,, 
quando parece que la ha perdido en los órganos sanguí­
neos , linfáticos, &c. En quanto á la sensibilidad é  
irritabilidad muy vária en este órgano , aunque hay 
algunas cosas que notar , lo dexamos para contraer­
lo despues á Jas distintas impresiones del pulso rela­
tivas á esta misma variedad , siempre respectiva á las 
varias ramificaciones nerviosas T insertas en diferentes 
puntos de ella.

6 Este texido no se circunscribe únicamente á  

la superficie del cuerpo, ni envuelve solo á las par­
tes ; sino penetra también á lo mas íntimo de las subs­
tancias , y  se introduce en los vasos: á estos forma 
una vayna asi como las demas substancias en par­
ticular á las fibras que los componen. L a  membrana
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de los nervios y  de las arterias, la dura y  pía ma- 
ter , el periostio , la cornea , el cutis , la pleura, los 
pulmones y  muchas visceras parecen casi enteramen­
te formadas por este texido. El solo órgano celular no 
forma por sí solo ninguna viscera , aunque la gran 
porción del que vemos existir en los pulmones lo ha­
ce parecer uno de sus constituyentes , pero no es asi: 
quien extiende las cosas mas allá de sus justos lími­
tes , pierde de vista la verdad como hemos notado en 
otros puntos fisiológicos : todas las substancias lla­
madas parenchimas por los Antiguos se mantienen 
por intusucion , y  las membranas que forman los sa­
cos generales y  particulares de estas , por superposi­
ción : esta distinción forma un artículo muy impor­
tante , aunque poco advertido en las fisiologías , y, 
de e'l se deducen unas pruebas incontrastables para 
justificar el sistema de las moléculas orgánicas del ce­
lebre naturalista BufFon , que parece muy fundado y 
demostrado en quanto permite la materia , aunque ha 
sido combatido por algunos , que no lo han reflexio­
nado ó entendido bien sus pruebas. Todos los órga­
nos del cuerpo viviente se emplean en formar de ios 
alimentos y  del ayre estas moléculas , que despues se 
depositan todas en el órgano celular , por el qual se 
perfeccionan y  distribuyen en las varias substancias 
Implantadas en el.

7 Este texido varía en su composicion , según las 
partes en que se encuentra y  examina ; es tenue y 
compacto de fibras en ciertas partes , como en la ele- 
nótica , en la coroide , y en las membranas de los in­
testinos. El que acompaña á los vasos es más laxó , y, 
en estas partes no contiene nada de gordura , sino 
solamente un humor grasiento y  aguanoso , el qual 
se le descubre por todas partes , ó soplando ó dise­
cando por ios demas. Todo quanto dice aqui el Au­
tor, es cierto, aunque no comprehende todo lo que 
encierra ia variedad de este órgano. Desde la infan-



cía de la Medicina se ha observado , que el cuerpo 
humano está formado de dos mitades longitudinal­
mente conjuntas desde el celebro hasta la clausura ue 
los didimos , las quales señaladamente son indicadas 
por la linea alba ó rafe , como ya notamos. Esta se 
forma en la superficie externa con el concurso apo- 
nevrótico de los músculos obliquos y  transversales de 
los lados del abdomen, ópor una duplicatura de la celu­
lar del saco externo de ambos lados , que allí concur- 

y  junta , formando una verdadera separación 
de é l : asi como en el tórax , y  en la cabeza por el con­
curso aponevrotico de los musculos de los lados y¡ 
de la adensada duplicatura del mismo saco. De la 
misma manera existe y  se forma en la parte postica 
de la calota aponevrótica , y  largo de las vertebras 
hasta el ano. De tales duplicaturas ya  juntas , ya  se­
paradas se halla formada también en io interior , co­
mo la falce mesoria en el celebro , el mediastino en 
el tórax , y  la linea longitudinal en el esofago , ven­
trículo , intestinos , vexiga , &c. Todas estas cosas in­
dican una división real , que merece grande atención 
y  reflexión en las diferentes modificaciones que se 
encuentran en los pulsos correspondientes á cada uno 
de los lados. Ademas de estas se encuentran en las 
superficies externas de las tres cavidades (las que in­
ternamente son Ievigadas ) sacos , dobleces y  prolon­
gamientos de los procesos , que se emplantan en los 
músculos sobreyacentes , y se hacen camino a infini­
tas comunicaciones con el saco universal externo , co­
nocido por los Antiguos baxo del nombre de panícu­
lo adiposo : y  estos dobleces y  superposiciones mas ó 
menos densas hacen en medio de la uniformidad ge­
neral de su composicion infinitamente vária la afti- 
vidad , lanto propia , como relativa del mismo: so 
obliteran y  diferencian de grandeza y  de estructura 
los espacios ó células del órgano , y  varían las cor­
rientes de la atmósfera de los humores contenidos

zzz en
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en el ; asi coraó varían los cursos de los vientos , y  
de las mareas á medida de los obstáculos , que de 
los montes , colinas , Islas y  bancos se les oponen , y  
con esta comparación la mas adequada que encuen­
tro , puede formarse cada Medico Pulsista una idea 
general del movimiento de la atmósfera animal con­
tenido en este importante órgano , que de ningún 
modo depende de la circulación, antes bien influye 
sumamente sobre ella , como sobre todas las funcio­
nes sanas y  morbosas.

8 El texido celular que separa á las fibras mus­
culares en lo interior del músculo es delicadísimo , y  
regado solamente de un humor aqueo-untoso; exte- 
riormente es mas espeso , y  contiene un humor mas 
craso. Esta estru&ura lo proporciona para mantener 
la acción de los músculos. La delicadeza del órga­
no celular es relativa á la naturaleza y  cantidad de 
la substancia , que envuelve , y  cuya vegetación de­
be conservar , por lo qual el que envuelve á las caj  
bezas de los lacertos de los músculos es igual á aquel 
que circunda á todas las fibras contenidas en el la­
certo mismo , ó en la conjunción de las mismas fi­
bras musculares , y  es también igual al que circun­
da enteramente al músculo. Los intersticios y  la den­
sidad de los humores son relativos á la mole de este. 
Los tendones parecen prolongamientos adensados de la 
suma de toda la masa celular contenida en el mús­
culo ; de modo que cada mínima fibra carnosa tiene 
respediva relación á la formacion del tendón , y  por 
consiguiente igual concurrencia á las acciones y  á la 
admirable fuerza de estos. Esta misma ley se obser­
va en todas las substancias, en las quales el texido 
celular , sino forma los tendones , constituye por
lo menos los ligamentos , conexiones y  prolongamien­
tos , que se juntan á las visceras inmediatas, ó á los 
sacos que visten á las cavidades , por las quales vie­
nen promovidas sus particulares funciones y  movi-

mien-



mientos recíprocamente varios por la conexión con 
el d i a f r a g m a ,  verdadero centro de las fuerzas meca- 
nicas, como ya notamos. L a  misma ley se observa 
en las glándulas y  en las túnicas que forman a los va­
sos , y  también en la substancia del corazon , aun­
que no ha sido advertida como debiera por los Ana­
tómicos , sobre lo qual discurre excelentemen­
te el inmortal Senac : aqui esta la masa del organo 
celular ordenada del mismo modo , que en los demas 
músculos; pues forma los tendones latos o apone- 
vróticós que dividen los varios lacertos^ singularmen­
te dispuestos , de manera , que todos vienen desde la 
punta del cono á la base , adonde toda la suma del 
órgano celular del corazon se implanta en las  ̂tú­
nicas de los vasos , que son los ligamentos tendino- 
sos , que unen este musculo al todo y y  que producen 
y  promueven en e l , aunque solitario aquel antagonis- 
tico movimiento , que es una condicion necesaria , pe- 
ro no la causa de la vida , como imaginan los que 
creen haber conocido al hombre viviente quanto bas­
ta para la Medicina despues de haberlo considerado 
como una máquina hidrostática.

9 Y  aunque temo que los Autores del Mecanismo 
me miren con aversión , no por eso dexare de repe­
tir que la Medicina en ningún tiempo ha estado peor 
fundada , que quando los Médicos se han creído apo­
yados sobre la certidumbre de la circulación , admi­
tiéndola por causa general de la vida , no siendo mas 
que una particular condicion. Es digno de leerse el 
Discurso que sobre este punto del mecanismo escri­
bió el gran Medico Español Don Andrés Píquer para 
salir de los errores que ha acarreado á la Medicina, 
y  particularmente la Proposicion quinta , y  aun la 
sexta , donde prueba con evidencia que el sistema me­
cánico es opuesto á los progresos de la Facultad. Sien­
do cierto, que muchas veces tenemos por demostra­
ción á un hecho particular que neciamente generali-
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zado detiene á nuestros conocimientos : basta saber 
que la sangre circula; que se dá un proporcional equi­
librio entre los fluidos y los sólidos ; que los fluidos 
se coagulan y  corrompen en sus canales (aunque es­
to no está bien probado) ( i ) ,  que los sólidos se con­
velen y  relaxan , para tener á todas estas cosas por 
demostradas, y  mirar como sistemático , hipotético y 
fanático al que procure adelantarse mas alia de la es­
fera de estos principios. Y  como el partido de los in­
considerados están numeroso y  fuerte, y  se aumen­
ta diariamente con los que vá aprobando esta seda 
de hombres ; está muy expuesto el crédito del que en 
estos tiempos en que se pierde el Arte por ligereza,, 
declame contra el abuso , y  otra nueva y  mas segu­
ra senda para descubrir la verdad. En las cartas edi­
ficantes de las Misiones de las Indias se cuenta que 
en la gran Península del Ganges hay una casta de gen­
te que se ja&an traer su origen de un borrico ; y  por 
dicha suya todos los Jueces del Pais han de ser des­
cendientes de esta distinguida familia : y  asi succede 
que qualquier extrangero ó persona de otra casta, 
aunque haya nacido en el País , que cargue demasia­
do , ó maltrate á uno de estos animales ,, por ley in­
violable de la tierra es condenado en pública deman­
da : siendo la desgracia de los hombres , dice el Au­
tor , y  la fortuna de los jumentos que siempre la sen­
tencia ha de ser proferida por la casta borrical. Yo es­
pero que no me succeda lo mismo en las cosas que em­
prendo , pues habrá quien sepa despojarse de las pro­
pias preocupaciones para buscar la verdad , y  en to­
do caso no temo semejantes sentencias á exemplo del 
Do£tor Gouvion , en la asamblea de Villafranca el 
año de 1 7 7 1  , que se atrevió á decidir que era mas
conveniente abandonar las enfermedades á la Natu-

ra-

(1) Esta no es sino una descomposición y trasmutación,



raleza r que curarlas dei modo que en el dia se prac­
tica por la rutina médica; y  que sin embargo tuvo 
la fortuna de que su causa fuese examinada por la 
Academia de dicha C iu dad , que le decretó el pre­
mio.

jo  Hablando directamente es contra razón , con­
tra justicia , contra caridad y  contra toda religión el 
modo de examinar y  aprobar , previo el despacho de 
comision que se usa a veces en algunas partes del mundo, 
h a c ie n d o  juramentos falsos por Ínteres ó por empeño 
con la misma facilidad , con que pudieran tomarse 
una taza de té , extendiendose el perjuicio á los de­
mas ramos subalternos de la Facultad , pues tan fácil­
mente se aprueban ios Cirujanos , Boticarios y 1 arte­
ras : porque son indecibles los danos que acarrea la 
ignorancia , que en estas ocasiones se disimula con 
el pretexto de su vergüenza , y  dando tal vez ialso 
testimonio, quedando expuesta la salud de tantos po­
bres enfermos á ser sacrificada a los errores de unos 
individuos de poca ó ninguna instrucción , que apli­
can los remedios dexándose llevar de ja  autoridad ó 
de la costumbre , y  no porque entiendan lo que 
exige la Naturaleza en tal ó tal estado. El remedio 
de un mal tan grande no me corresponde , y  sí decir 
que lo hay para que los Tribunales, Magistrados y  
demas, á quienes corresponda, provean oportunamen­
te para precaverle-

La  importancia del organo celular conocida por 
los mejores Autores de nuestro siglo me ha movido 
a  traducir esta parte del Artículo citado para hacer 
ver á los Médicos Jóvenes , que al presente se hace 
de él mucho mas caso que antes por los Anatómicos 
Fisiólogos : agregando algunas observaciones y  refle­
xiones propias para su mayor inteligencia , y  para 
que formen de él el debido juicio , a cuyo fin remito 
también á las observaciones de Mr, Bordeu sobre el 
uso de dicho órgano ¿ deseando conseguir que los Me-
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dicos escolásticos, y  los que todavía conservan las 
falsedides en que fueron imbuidos en sus primeros 
estudios , se persuadan finalmente, que nada y  aun al­
go menos que nada saben de sana Fisiología , y  por 
consiguiente de verdadera Medicina r y  que adelan­
tarán poco mientras ciñan todos los fenómenos del 
hombre sano y  morboso á la circulación de la sangre, 
adoptándola por principio único y  fuente de la vida. 
Conocida la extensión y  universal comunicación del 
órgano celular , importa no menos conocer sus mu­
chos usos y  propiedades.

I I  L a  observación constante nos asegura que ca­
da mínima fibra ó partecilla organizada de las subs­
tancias que existen en el cuerpo , está circundada de 
una porción del órgano celular proporcionada á su 
mole y  á su naturaleza: este con la varia estruótura 
y  tamaño de sus intersticios nos hace conocer que 
en medio de una general atmósfera contiene un flui­
do compuesto de parrecillas mas ó menos eterogeneas 
entre sí , y  aunque no por todas partes, es sin em­
bargo susceptible de ellas en todo e'1; muestra tam­
bién que muchas de las dichas parrecillas son obli­
gadas á detenerse en algunos intersticios que les son 
propios , lo qual comprueba la variedad de grasa que 
hallamos en un mismo animal , depositada en varios 
sitios del órgano , y  la variedad de humores rete­
nidos qqe se hallan en qualquiera lugar. Por tanto, 
siguiendo la observación de los dichos procedimien­
tos uniformes de este órgano , creo que será muy ve­
rosímil suponer, que cada mínima molécula organi­
zada de la substancia cortical y medular del celebro, 
y  de los nervios esta par i -y g--i;ral envuelta en su 
texido mucoso corres 'oti lL  ite .1 su mole y  natura- 
leza ; y  por consigu'citc in  es Jiscernible por los 
mejores microscopios h ata  aq ii inventados. Pero si 
á la probabilidad que nos presenta esta analogía de 
envolvimiento de todas las fibras y filamentos que for­

man
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man los manojos nerviosos , y de los manojos mis- 
mos , juntamos la facilidad que nos resu ta de ella 
para explicar todos los í'cnr menos de las acciones de 
los nervios, y la concordia que por este medio se ha­
ce de los dos sistemas entre sí tan opuestos de los 
Solidistas y  Circulantistas; ninguno podrá negarme 
que del conjunto de estas cosas se infiere una demos­
tración de esta verdad de las mas claras que pueden 
darse en la Písica. Sentamos, pues, como cierta la 
universal extensión y  comunicación del órgano celu­
lar , y  sabiendo de positivo que por cada especie de 
vaso se transmite una especie particular de humores, 
y  que de estos se forma una atmósfera , en la qual 
nadan, por decirlo asi, todas las moléculas organizadas 
de las substancias , todas las substancias mismas , y  
todos los órganos y  visceras , como notamos en el 
útero , podemos asegurar que esto representa á los sen­
tidos y  á la mente una consecución de varios órde­
nes de filtros y  cedazos , que á medida de su menes­
ter admiten entre los innumerables moléculas conte­
nidas en la atmósfera corporea las que le son homo­
géneas, separandolas de las eterogeneas. Por lo que to­
ca á la substancia del mismo órgano, la mas reda 
conjetura nos persuade ser un verdadero muco nu­
tricio solitario en las membranas insensibles , no ir­
ritables , como en las externas de los lacertos muscu­
losos 5 y  se comprueba con la experiencia de algunos 
que han introducido agujas en los intersticios de es­
tos sin dolor alguno 5 pero no por eso es lo mismo 
en todas partes 5 pues se puede asegurar que el que 
circunda inmediatamente las mínimas fibras de las 
substancias sigue la naturaleza de ellas , y  adopta 
en gran parte sus propiedades : ni falta á esta con­
jetura el apoyo de la observación ; pues distrayendo 
levemente tres ó quatro fibras musculares,,.se descu­
bren con el ojo armado de una buena lente los fila­
mentos del texido mucoso distante de las fibras, que

de-
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dexan en el medio sus intersticios , y  que cada hilo 
forma á los lados de la fibra como una base de cono 
que consta escasamente de la substancia de la fibra y 
de la del órgano ; esta es muy transparente y  blan­
ca , y  aquella opaca y  colorada : esta mezcla de la 
base de estos pequeños conos es muy desigual en va- 
rías partes , extendiendose en algunos ya mas, ya  me­
nos hacia el ápice formado por la distracción. Para 
asegurarse mejor de la mezcla de estas substancias ha­
gan se helar las tales fibras musculares apartadas , y  
se comprehenderá mas exactamente el enlazamiento de 
dichas substancias , principalmente si las fibras son de 
un animal grande. En la ternera no se puede distin­
guir , ni tampoco en el buey muy viejo ; pero en es:e 
los intersticios son mas claros, y  los hilos mucosos 
mas gruesos., y  casi enteramente opacos, y  algo se­
mejantes á unos pequeños tendoncillos.

12  Dexo que oíros reflexionen si de la diversa 
constitución de este órgano provendrá tai vez la va­
riedad de los temperamentos , particularmente aque­
lla que se experimenta en las varias edades. Y o  qui­
siera apr-ovechar esta ocasion de decir algo acerca de 
este importante punto fisiológico, ni bien, ni bastante­
mente establecido hasta ahora por los Médicos , que 
no obstante se jaótan de conocer los temperamentos sin 
-saber en que consiste la variedad de e llos; pero por 
quanto esta digresión será demasiado larga , la dexo 
con disgusto para volver á los nervios , que son mas 
de mi asunto. Si es congruente á la simplicidad de 
las leyes de la Naturaleza , que cada fibra ó molécu­
la de la substancia medular esté circundada de pro­
porcional texido, y por conseqiiencia lo estén igualmen­
te los filamentos nerviosos procedentes de la misma, 
y  también con igual proporc'on (como se dixo de 
■los múscfj'-os) los manojos enteros compuestos de los 
susodichos hilos; y asimismo , que tanto aqui , como 
en qualquiera otra parte ql órgano celular participe



de la substancia que los nutre , ata y  viste ; sera tam­
bién verdad , que en esta parte del órgano no pene­
trará sino aquella porcion de partecillas de la atmos­
fera, que son propias á los intersticios y  naturaleza 
suya, y homogéneas á la substancia que debe nutrir. 
Siendo esto claro no comprehendo la dificultad que 
impide al sabio Haller para ponerse de acuerdo con 
Neuton , Arthleyo y  otros muchos Fisiólogos , y  re­
conocer por primer Agente físico en nosotros al mis­
mo que lo es innegablemente en todos los cuerpos fí­
sicos de nuestro globo. ¿Eleter ó fluido electrico que 
está contenido variamente , y  mas ó menos compri­
mido en todas las substancias conocidas , que es el 
mantenedor , promotor y  causas de varias piopieua-» 
des y  relaciones, no podrá ser contenido , y  diver­
samente comprimir y  modificar en las diversas subs­
tancias que concurren a la constitución de Jos ani­
males ? Confieso que no alcanzo en que consista esta 
imposibilidad que deroga aquella constante y  unifor­
me ley de la Divina Omnipotencia y criadora de 
todas las cosas , con la qual procede la naturaleza en 
la constitución de todas las substancias. N o  niego 
que en los intersticios tenuísimos de la pólvora se con­
tiene el ayre comprimido casi inmensurablemente; 
admito que este ayre que mantiene comprimido co­
mo si estuviera privado de elasticidad en pequeñas 
vexígas de cavidades mínimas , compuestas de pare­
des tenuísimas ; y  sin embargo no comprehendo co­
mo en los intersticios mas tenues y  menores de las 
cavidades del órgano celular de los nervios no se 
mantenga comprimido aquel fluido , de que el ayre 
mismo reconoce su ser elástico ; aunque no podamos 
comprehender satisfactoriamente el modo. Por mí no 
encuentro dificultad que me obligue á no tener por 
cierto que aquel fluido de los Antiguos ( los quales 
llamaban prodigios á los efeítos de la electricidad 
porque no tenían medios para cotejarlos y  combinar-
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los con las operaciones mas obvias de la Natnra’e- 
z a ) ,  llamado espíritu animal sea el mismo que al p íe­
seme reconocen los Fisiólogos baxo las voces de eter, 
fuego, fluido electríco , espíritu redor , & c . , por el 
primer agente subalterno de la Naturaleza : y  digo 
subalterno , porque no debe entenderse de otra ma­
nera. Pero convendría establecer una voz , por la qual 
se entendiese universalmente en la Filosofía la real 
esencia de este ente, quedando las demas para sig­
nificar separadamente los aspeólos particulares con 
que se nos presenta en los fenómenos de los diversos 
objetos que examinamos, Por el establecimiento de es­
tas voces nos aseguraríamos de que no perdemos el 
tiempo en buscar en las plantas la naturaleza del es­
píritu redor , en los animales la del espíritu animal, 
y  en los metales y  otras producciones menos organi­
zadas , y  de mas duración la del fluido eléctrico, Pues 
en vez de hacer en nuestra mente diversas ideas con 
la Variedad de estas v o ces ; si una vez reconocemos 
á los significados de ellas por efectos varios de un 
ente mismo , nos exercitaremos á hacer una ordenada 
combinación de todos estos conocimientos distintos, 
y  entonces enriqueceremos á nuestra comprehensíon 
con mejores conocimientos de este ente , se formará 
una ordenada concatenación, de,tantos, fenómenos, que 
ahora miramos de por s í , y  se deducirán unos re­
sultados firmísimos , y unas- leyes generales'aplicables 
con mayor certidumbre á los casos, particulares. La 
voz ete-r usada por Demó,crito., adoptada por Car-te- 
sio , é ilustrada por Neuton , parece la mas propia 
para el conocimiento general de este fluido a d iv o ,  co­
mo el principio flogisneo de los Modernos.

13  Volviendo á. los. nervios , cuyo conocimiento 
importa tanto al Arte Esfigmica , apliquemos.las no­
ciones que tenemos del eter del texido celular , y ha­
llaremos en el proceder de la Naturaleza una simpli­
cidad que sorprehende por ser cabalmente en don­

de



de hallamos las mayores tinieblas por haber genera­
lizado los conocimientos peculiares de las distintas 
clases. Para no extenderme demasiado suplico á qual- 
quiera que quisiere salir de esta confusion, que com­
bine atentamente los conocimientos de hecho de Hi­
pócrates de Natura pueri , separándolos de las opi­
niones que le meten en su exposición , y  los de Har- 
veo , Malpigio y  Haller sobre la formación del pollo. 
El mas cercano y  cierto resultado que se puede de­
ducir de estas historias es que una baba, un muco , un 
gluten trasparente sembrado de puntos mas ó menos 
opacos , es lo que se va desenvolviendo y  creciendo 
á medida del desenvolvimiento , y  á proporcion del 
incremento los puntos opacos van mostranao con 
mas ó menos presteza lo que ellos son , esto es , otras 
tantas moléculas de substancias, que en medio del 
muco crecen y se desenvuelven, y  poco á poco van 
adquiriendo organizaciones particulares. De este re­
sultado deduzco yo , que este desenvolvimiento , in­
cremento y  vida son anteriores á la formación de los 
órganos y  de los canales , y  por conseqüencia que 
es una verdadera tontería sostener que las fuerzas de 
los órganos de la circulación son la causa de la v i­
da en los animales : y  también que este muco con­
tiene en sí los germes (seame lícita esta voz) de to­
das las substancias contenidas en ei feto , ó ppr me­
jor decir , que por el se distribuye y  subministra la 
materia, con la qual crece y  vive : luego el será la ver­
dadera sede de las fuerzas viraos > que son cosa real­
mente distinta ele las animales y  organicas , como de— 
xo probado en la Prefación , y  el órgano inmediato 
de la nutrición del feto mismo. Y  permitiéndome de- 
xar vacío el tiempo que pasa desde su formación has­
ta salir á luz por no dilatarme en estas reflexiones; 
hablare del punto , en que perdiendo la comunica­
ción de la atmósfera celular de la madre , de quien 
traia su nutrición y  vida , empieza á experimentar la

a a a a  2 mas

DE LOS PULSOS. 5)5



55<5 D IRE C TO RIO
mas enorme revolución , debiendose nutrir ya  de su 
propia atmósfera. La primera cosa que se nos presen­
ta en esta revolución es el concurso del ayre , que pe­
netrando por las narices y  boca , y  comprimiendo en 
varios sentidos el cutis y  el saco celular , que está 
debaxo despierta la acción del diafragma, extiende el 
contraido pulmón , dilara las producciones celulares 
de todo el tórax , cohorta el abdomen , y  empieza á 
establecer un mutuo movimiento antagonístico entre 
los dos sacos celulares de los dichos tórax y  abdo­
men , que dura con la vida nada menos que el del 
corazon , por no ser menor su importancia , como lo 
confesará todo hombre desprendido de las preocupa­
ciones , en que le hayan imbuido los Maestros de Fi­
siología acerca de la errónea extensión de los oficios 
de la circulación. Añado de paso que este diafragma 
por las prolongaciones de los sacos celulares tiene una 
íntima relación con otro verdadero diafragma del ce­
lebro , que está conocido baxo del nombre de falce 
de la dura M adre. Estos órganos pneumáticos que se 
desenvuelven en saliendo á luz el feto , son condicio­
nes necesarias del recien nacido , que suple á las que 
sostenían en e’l una vida paracita quando estaba en el
útero materno.

14  Por pocos momentos que falte al infante es­
ta condicion necesaria pierde la vida ; y  no es tan 
precisa la otra condicion de hacerse capaz de recibir 
el alimento para sustentar la vida : y  es la razón , por­
que la primera subministra á la atmósfera contenida 
en el órgano mucoso el verdadero ooet-enedor de 1a vi­
da de todas las substancias ; y  la segunda no submi­
nistra sino aquella parte , que los Químicos llaman 
matriz de los principios aftivos de las substancias ó 
cuerpo mucoso en las plantas. Esta distinción de gra­
dos de necesidad de estas dos condiciones necesarias, 
que sobrevienen á los recien nacidos , sirven de guia 
para encadenar lo demas que tenia quando era em­

brión



bríon v iv ien te ,  y  gozaba una vida no propia ; pues 
parte de ellas continúan quando vive por si , aunque 
con condiciones diversas. Los dos canales de la áspe­
ra arteria y  del esófago son los conduftos por don­
de se introduce en el cuerpo animal todo lo que es 
necesario á su mantenimiento. De las substancias que 
pasan por el esófago , y  que se deshacen y  mudan 
en quimo , en quilo , en sangre , en suero , en lin.a, 
en grasa , en aceyte y  en todo lo demas que está dis­
puesto mas o menos próximamente a ser substancia 
del cuerpo , aunque todavía no lo sea verdaderamen­
te , como supone la común de los Médicos, particular­
mente de la sangre , se forma la porcion mas material 
y  grosera de la atmósfera nutricia , que se recoge en el 
órgano celular. Por el ayre que pasa por la traquea, 
y  que se disuelve y  muda , pasando por los órganos, 
que elaboran y  disponen á los alimentos susodichos, 
se subministra á las substancias el principio físico ac­
tivo necesario para constituirlas tales y unido á ellas, 
y  vuelto á desunir , se forma la parte mas tenue, ac­
tiva y espirituosa de la atmósfera nutricia. De este mo­
do con una mutua succesion de las substancias anima­
les , y  aun tal vez metálicas, y  de la atmosfera general 
se nutren los vegetables ; y  de las substancias vege­
tables, y  de la misma atmósfera se nutren los animales.

15  Supuesto lo d icho , que creo estar bastante­
mente justificado por muchas observaciones hechas 
por hombres grandes de varios sistemas , considére­
se ahora que esta atmósfera muda de condiciones con 
relación á la mutación del continente de las cavida­
des y  de las paredes , y  no solamente respe&o de la 
diversa calidad de las substancias que envayna , y  á 
que subministra la nutrición propia, sino también res- 
pedo de la cantidad de las substancias mismas; y  de la 
combinación de estas consideraciones, podrá persua­
dirse cada uno que el fluido nervioso no puede ser 
í>tra cosa que la parte mas pura y  mas activa de la

at-
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atmósfera celular , la qual la ha recibido de la atmós­
fera general, y  no ha sido fabricada ni labrada por 
una fuerza transformativa de los elaboratorios del 
cuerpo : es un absurdo grosero , y  que hace poco fa­
vor á la Medicina mecánica sostener , que una má­
quina puede por sí misma producir al propio moven- 
te. Y  aunque debiera bastar lo dicho para un ensa­
yo , la importancia de este órgano celular poco cono­
cido todavia , me obliga á extenderme algo mas para 
explicar sus relaciones , cuyo conocimiento será muy 
útil á todos , particularmente al Observador Pulsista.

16  Las isquiáticas nerviosas tienen regularmente 
por causa á una linfa estancada entre las vaynas de 
los mismos nervios , como prueban las observacio­
nes de Don Domingo Cotogno , Profesor de Anato­
mía en Nápoles , insertas en su Disertación de Isqvíx- 
de nervosa , en la que expone con toda exactitud los 
estanques linfáticos que ocurren entre estas vaynas. 
Combínese ahora este descubrimiento con lo que he­
mos dicho del órgano celular , que envuelve á los 
n erv io s , y  sobre su naturaleza y  de la atmósfera hu­
moral que contiene , y  se verán no solo sus relación 
nes con esta especie de morbo ; sino también se de­
ducirán luces todavia incógnitas para otros del mis­
mo género , con las quales se entenderán los fenó­
menos mas obstrusos de semejantes enfermedades , y 
la verdadera Teoría de ellas , sin la qual no es po­
sible establecer nunca un verdadero método de cu­
ración. No quisiera que por recomendar yo el estu­
dio de este órgano venga á succeder en la Medicina 
lo que ha acontecido con otros descubrimientos, por­
que siempre se ha perdido el fruto de sus preciosos 
hallazgos por no contenerlos en sus justos confines, 
y  combinarlos y  encadenarlos con los descubrimien­
tos anteriores y  posteriores, que era el modo de per­
feccionar el Arte. V ivo  persuadido que no pasarán 
muchos anos sin que los Médicos hablen mucho de



los pulsos , del órgano celular y  de la atmosfera nu­
tricia , como ahora se habla de la circulación de la 
san ere , pero no será mayor el medro de la M e d i­
cina y de la buena Prádica si se establece por moda 
discurrir de estas cosas , omitiendo la concurrencia 
de tantos otros hechos.particulares.de Fisiología , que 
todos concurren en debida proporcion á la existen­
cia de los individuos humanos.

17  L a  rabia canina y el mal venéreo, ó sea el vene­
no canino y venereó residen ambos en el texido celular, 
de donde se desenvuelven mas presto , ó mas tarde 
á medida de su propia actividad i y de las disposicio­
nes del sugeto inficionado. El texido celular , es aquel 
órgano , en que llegan las substancias nutricias (cjue 
son su objeto propio , como lo es la sangre roxa á 
los vasos roxos , & c . ) labradas ya  por los demas ór­
ganos, y reducida á substancia animal ; por lo qual 
no puede este sufrir alteraciones tales que lo descon­
cierte y pongan en estado de sacudir y  poderse liber­
tar del veneno que a 11 i está detenido. El mercurio es 
un remedio que nunca se convierte en nuestra subs­
tancia , pero es divisible- hasta el grado n-imio de po­
der penetrar en los canales ., y  tránsitos mas tenues de 
nuestro cuerpo por ser de mayor peso en menor ma­
sa , y  siempre en figura redonda ó levigada., por lo 
qual co.n menor irritación..* y  «alo. con la fuerza de 
impulsión excita la reacción dei las celadas,, en que 
es impelido , y no es susceptible dei fiogístico , antes 
bien muy apto para suprimirlo. La consideración de 
estas propiedades hace conocer las ventajas de. este 
medicamento sobre los demas para desarraygar.s n 
graves, tumultos de las mas remotas partes del cuer­
p o , lás materias murberéas. impaftas tenazmente en 
e llas, y no removibles por ningún otro remedio á 
quien falten las  propiedades susodichas,

1.8 Como.este e.usayo tien^ por objeto la ilustra­
ción del Arte de pulsar, y  por mira final la (sana.

prác-
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práftica no puedo dexar de advertir á los jóvenes 
Médicos , que para conocer visiblemente la influen­
cia del órgano celular sobre el pulso , reflexionen que 
en las viruelas pasada la primera fiebre dicha erup­
tiva (en  la que el pulso conserva aquellas condicio­
nes que distinguen las varias especies de inflamación 
como inflamación , y  á mas presenta baxo de los de­
dos ciertas picadas que son siempre peculiares y  dis­
tintivas de las enfermedades que deben hacer erup­
ción al cutis) ,  que eñ este estado del órgano cutá­
neo , en que el texido celular forma 1a mayor par­
te de su masa , se observa que la freqüencia y el ím­
petu de estas picadas es proporcionado á irritación 
de este órgano , considerando siempre al pulso con 
la regla de proporcion de la naturaleza de la infla­
mación , y  la constitución del enfermo , y  así son in­
dicios de 1a mas ó menos pronta erupción , y  del mayor 
ó menor peligro del m a l , y  guias seguras de lo que 
debe obrar un Medico en este primer obscurísimo 
estado de la dolencia , ya sea para refrenar , ya  pa­
ra solicitar, ó para no perturbar los movimientos de 
la erupción ; despues de la qual , aunque no cumpli­
da desaparecen dichas picadas: y  quando sin embar­
go de la erupción perseveran constantes , espérese y, 
tengase por cierta una sobrevenencia de petechas ó 
milliarinas al tercero ó quarto dia despues de la erup­
ción (ij) , como lo tengo observado y pronosticado 
muchas veces por la perseverancia de dichas modi­
ficaciones del pulso eruptivo. Si los Médicos acaba­
sen de reconocer á la calentura por un efedlo del 
constraste que la Naturaleza opone á la potencia mor­
bosa , que interrumpe el equilibrio de sus fuerzas , se 
servirían de ella como guia la mas segura y  fiel pa­

ra

( i)  A veces precede ó se acompaña la escarlatina con 
las viruelas-. • < ........ i - •



ra distinguir los grados , con que crece ó se dismi­
nuye la enfermedad : porque cceteris  ̂ paribus esta 
resistencia debe ser siempre en proporcion del ímpetu, 
á que se opone. Todos conocen en las viruelas con­
fluentes no malignas dos especies distintas ae calen­
tura , es á saber, la eruptiva y  la superativa. , pero no 
todos distinguen bien la tercera accesoria a ellas, 
aunque muy diversa de las antecedentes : los carac­
teres que trae son todos propios de las pútridas cor­
ruptivas , y  su comparecencia es por lo regular 
anuncio de la muerte : siendo asi que en la se­
gunda fiebre, aunque en general el peligro, no es peque­
ño , no es tan absoluto , y  siempre es relativo á la ma­
yor ó menor cantidad y  calidad de la supuración , y  
á la constitución del enfermo. La prudencia del M é­
dico consiste en no impedir el primer movimiento, 
antes bien favorecerlo si es menester , no perturbar 
el segundo , y  prevenir el transito a la tercera espe­
cie de fiebre pútrida corruptiva. El vulgo Médico es­
tá dividido en dos facciones acerca de la sangría en 
el primer estado de las viruelas: uno quiere que se 
sangre, y  el otro se le opone : si se muere uno á quien 
se ha sacado sangre , declama el del partido opuesto, 
y  si se muere otro no sangrado , levanta el grito ei 
primero ; y  en tanto no se establece como se debiera, 
que no es la enfermedad la que pide ó rehúsa la san­
gría > sino que sus circunstancias la hacen útil o noci­
va , y  que á medida de ellas se debe en tiempo de 
la erupción , y  tal vez despues picar la vena , como 
v. g. quando la calentura es muy aguda con opresión 
de pecho, &c.

19 Brste lo dicho para luz é inteligencia de las 
varias modificaciones del pulso correspondiente á ca­
da es'ado de esta enfermedad , que tanto afeita al 
órgano cutáneo y celular de que este abunda, y omi­
tiendo por no ser largo tratar del abuso homicidal 
de tener á los virolentos en sitios cálidos , sofocados

b b bb  c o n
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con cubiertas de lana colorada, neciamente escogida, 
de los caldos substanciosos , de los pretendidos expul­
sivos y  sudoríficos , de no mudarlos de ropa , &c. 
porque ya el sabio Tissot ha procurado desengañar á 
los Pueblos de semejantes errores , y  la mayor parte 
de los Médicos de juicio están convencidos de la bar­
baridad de este abuso ; pero no puedo dexar de ad­
vertir , que quando el esfuerzo de la Naturaleza es 
suficiente , de ningún modo se debe debilitar con la 
sangría para no hallarse después en la precisión de 
hacer uso de algún remedio cálido , no ya porque 
convenga á la enfermedad , sino para reparar el da­
ño hecho. Estoy cierto de que Hipócrates nunca prac­
ticó semejantes intenciones opuestas: convengo en que 
se sangre en los esfuerzos demasiado violentos de la 
Naturaleza , aun quando esté empezada la erupción, 
y  aun en su vigor , porque movido de la razón y 
de la experiencia lo he practicado a s i ; pero no me 
acuerdo haberme visto obligado despues á mandar 
remedios espirituosos flogisticos , bezoarticos , y se­
mejantes diaforéticos; sino las bebidas ordinarias mas 
ó menos aciduladas , y  quando mas un poco de al­
canfor con nitro , y  algunas veces la sal esencial de 
quina quando temia alguna particular supuración. Al 
contrario , tengo muy presente haber visto curacio­
nes de virolentos , á quienes fuera de. propósito se haj 
bia sacado sangre , y  esto obligó despues á usar la 
contrayerba , la serpentaria virginiana , el vino , Src. 
L o  que me ha confirmado en la opinion de que este 
método de intenciones contrarias se ha introducido 
en la Medicina por ignorancia , que todavia lo con­
serva. Yo  á imitación de Tissot he procurado guar­
darme de estas ilusiones vulgares, siguiendo en quan- 
to me ha'sido posible las huellas de Hipócrates. En 
el Tratado de la Inoculación inserté varias proposi­
ciones , combatiendo ciertos abusos arraigados en Cá­
diz , y  despues leyendo á Tissot , cuya Obra se im-



prímió posteriormente , hallé que sus pensamientos 
prácticos eran totalmente uniformes con los míos , y  
me fue de particular satisfacción encontrar un de­
fensor tan acreditado contra las mal dicen cías que su»» 
fria mi Obra en ei vulgo,; pero la temeridad;de al­
gunos ha llegado á términos de disuadir su lectura, 
diciendo queVu prádica no es adaptable á nuestro 
clima. Pero yo que entiendo bien el fondo de esta pro­
posición , á que he respondido varias veces en el dis­
curso de esta Obra, solo remitiré á los que quieran des­
engañarse á la ledura del mismo Tissot , que promue-r 
ve las mismas dodrinas con que yo he querido dester­
rar el uso adoptado , é introducir la mejor prádica 
que él inculca para bien de los Pueblos.

20 En, una c a s a ,  muy distinguida de, esta Ciudad 
fui llamado á cansúltaqJáfa^ufna moza de diez y  seis 
añ o s ,  que tenia viruelas confluentes , pero benignas, 
y  su temperamento era muy bueno : yo  no pude aco­
modar mis principios, ni mi conciencia á los abusos del. 
pais , y  me opuse á los remedios cálidos , á los caldos 
substanciosos , y  á que estuviese sofocada con cubier­
tas de lana encarnada ,. y  cóim candela en la alcoba, 
que por fortuna era ancha , alta de techo , situada 
al norte , y  la estación templada : pero como mi opo- 
sicion , aunque moderada y  política alteraba tanto á 
mi compañero , se determinó nombrar á un- tercero 
que decidiese la c o n tro v e rs ia ,y  con horror de -la 
razón con agravio de l o s  buenos Médicos de la C iu ­
dad llamaron los padres á un Cirujano público , de­
clamador contra-la Medicina , que con sus satélites ha 
procurado en algunos papeles impresos que se ten^ 
ga por una facultad sin principios,- <é inferior á la Ciru­
gía , como si esta parte pudiera ser mayor ni me­
jor que su todo. Por entonces resolvió éste oráculo 
á mi favo r , supliendo con lo grave de su autoridad 
á toda razón que no produxo : pero quando se trató 
del consejo q u e d í a l  padre mismo ,¡de abrir las vi- 
■ i ¡ : £BEB 2 rue<*
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ráelas ya  supuradas, no es decible l i  oposícíon que 
hizo con mi compañero , qui faffii sunt amici in illa 
die , sin embargo de haberles hecho ver en Tissot las 
ventajas de esta operacion sencilla practicada gene­
ralmente en otros países , aun en siglos remotos , y  
que de ninguna manera habia el peligro , que pro* 
nosticaban de gangrena y  de muerte con algunas 
que había yo  abierto , en las quales se conocía vi­
siblemente quitada la tirantez que produce la eleva­
ción de aquellas apostemillas ó abscesillos , la mas 
pronta reformación del cutis natural , y  . por consi­
guiente mas fácil la perspiracion , y  no poder refluir 
el humor al interior : y  finalmente se vieron preci­
sados á conformarse con la purga que antes habia 
propuesto , murmurando siempre de mis disposicio­
nes , que no hubieran podido salvar la enferma por 
los obstáculos que le opusieron , á no haber sido tan 
fuerte su Naturaleza , y  de tan buena calidad las vi­
ruelas , y  en tiempo templado. Este mismo Cirujano 
tuvo valor para contradecir las sangrías que le orde­
né á un mozo recien afecto de una recentísima go­
norrea virolenta con inflamación , grandisimo ardor, 
y  amenaza de gangrena , su edad de diez y  nueve 
años , muy fuerte y  sanguíneo , y  de mudar la tisa­
na emoliente y  refrigerante de cebada y  malvas con 
lamedor de altea y  sal prunela en agua de escorzo- 
aiera , que es la común para las paridas de Cádiz, 
quando le llamaron para hacer cierta operacioncita 
que necesitaba el enfermo , ponderando que había lle­
gado tarde para remediar los daños , que suponía 
había yo hecho , siendo de notar , que sin embargo 
diferió la operacion , por lo que habia sido llamado. 
En estos hechos aparece con claridad la preponderan­
cia , que tiene sobre la credulidad del vulgo la pre- 
concepta opinion de algunos sugetos , que ó no son 
Profesores , ó no debían serlo , y  los perjuicios que 
ocasiona á |a salud pública , y  á la estimación de los
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inteligentes , sín embargo de las Providencias toma­
das por las leyes del R e y  no contra semejantes
abusos. , , , ,

2 1  No es de omitir, volviendo a los pulsos 7 cuyas
notas seguimos , que los vómitos en las viruejas , sa­
rampiones y  escarlatinas ( cj'ie tienen cierta afinidad ) 
no se deben ni impedir con teriaca ni confecciones, 
ni pretender desarraigar la causa con eméticos Ó p o r ­
gantes , principalmente drásticos en especial al prin­
cipio , quando el pulso anuncia estar todo <?n orgas­
mo y convelimento , siendo lo mas acertado á mas 
de !a gran dieta usar de los baños de piernas por la 
mañana , y  á la noche para disminuir el número de 
los botones á la cara , y  facilitar la erupción de todo 
el cuerpo; las lavativas contribuyen también mucho 
para abatir el mal de la cabeza y  disminuir los as­
cos y vómitos que tanto incomodan á los pacientes. 
Pero se también que sin embargo de esta regla ge­
neral que prohibe los vomitivos , de que tanto se 
abusaba antes del Aviso al Pueblo , que hay algunos 
casos, aunque raros, en que se encuentran los pulsos 
con extraordinaria baxeza sin haber opresion , ata­
miento , lentitud , cansancio y  abatimiento , y  en ta­
les casos un vomitivo proporcionado es muy útil, 
porque he visto levantarse los pulsos despues de su 
operacien , soltarse y tomar vigor , pero debe tener­
se cuidado con los sugetos sanguineo-pletoricos , en 
quienes la sola op»esion produce estas señales en el 
pulso , que solo se hace distinguible por un Prácti­
co Pulsista , y á estos conviene una gran dieta , y
1 s refrigerantes sin pensar en vomitivo , y si las 
circunstancias lo permiten , que este sea despues de 
la sangría , no extendiendo esta regla á otros suge- 
t o s  , á quienes seria rocivo sacarle sangre por su po­
ca elasticidad y calentura.

22 Preveo que mis émulos me acusarán de que 
esta doítrina es contraria á la que contiene el A viso

a l
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a l 'Pueblo del sabio Tissot , cuya lectura tanto he re­
comendado : y para defenderme de esta acusación, 
debo decir cosas , que sabría muy bien este gran Doc­
tor, pero que no ha podido reducirlas á la inteligen­
cia del Pueblo , y  por eso las ha omitido, conten­
tándose con enseñar el modo de tratar las especies 
mas comunes , y  como yo escribo para Facultativos, 
puedo extenderme algo mas. Las mas de las preocu­
paciones se han introducido por haber visto que al­
gunos , usando de tales métodos se han escapado de 
tal ó tal enfermedad. Yo  no se decidir , decia un 
amigo mió y  verdadero Médico , si han provenido 
mayores daños al género humano , y  á los progresos 
de la Medicina de una experiencia mal raciocinada, 
ó de vanos raciocinios destituidos de experiencia : en 
las viruelas que es una enfermedad universal, cada 
Ciudad tiene establecida su prá&ica municipal , de la 
qual á ninguno es lícito apartarse , porque le publi­
carán por un necio que quiere hacer experiencias so­
bre las vidas agenas , y  como me decia un Ciruja­
no para acreditarse y  ganar dinero es menester se­
guir el uso del pais , y  de lo contrario, si se mue­
re el enfermo dirán que vm, ó yo lo hemos matado, 
no la enfermedad. Tissot dice en varios lugares que 
Jas distinciones de las circunstancias que obligan á 
los Médicos á variar de indicaciones , no puede to­
marse el trabajo de describirlas, porque es imposible 
que las entiendan los que no son Médicos , ni los que 
se empeñan en parecer tales sin serlo , por lo qual, 
omitiendo el Tratado de las viruelas malignas con­
fluentes , ha descrito solamente las dos especies sim­
ples , discreta y confluente , y  ha indicado á las an­
tiguas , como pertenecientes al género flegmonoide, 
por ser estas las viruelas mas flequen tes en las tier­
ras de campo, y las que toman el nombre de malignas 
quando se apartan de la simplicidad de las flegmo- 
noides:, y  se acercan á la opuesta calidad corrupti­

va,



va , que son los dos puntos extremos , entre los qua- 
les se diversifican por grados las enfermedades de es­
ta clase. Se me permitirá , pues , decir que todavía no 
tenemos un Autor que nos instruya en los grados ex­
tremos de estas enfermedades , y  nos enseñe á obser­
var bien , y  notar los síntomas y  fenómenos de uno 
y  otro , y  distinguir no solamente la variedad de in­
tensidad , que no es mas que una medida de la can­
tidad ; sino sobre toda la diversidad qualitativa que 
demuestra variedad de esencia : la primera no pide 
mas que mayor ó menor solicitud y  fuerza en el 
cumplimiento de la misma indicación , como dice muy 
bien Tissot sec. 2 1 1 .  , pero la segunda nos obliga á 
mudar positivamente la indicación. Morton ,por exem- 
plo , ha curado á muchos con los alexifarmacos , es­
pirituosos y sudoríficos 5 y  si este método fuera univer­
salmente pernicioso , como nos parece en el dia , ya 
se hubiera acabado la poblacion de Europa , porque 
la mayor parte de nosotros y de nuestros Padres ha 
sido curada con este método incendiario. Vemos que 
con el método de Sydenham y de Boerhave nos ha­
llamos todavía con el mismo número de muertos de 
viruelas naturales. De aquí no podemos inferir que 
sea inútil á la Medicina , sino que la experiencia y  
observación no forman solamente á la Facultad , que 
necesita también de sistema que no esté fundado so­
bre hechos particulares de Física ó de Fisiología , sino 
sobre hechos igualmente ciertos que generales , con 
los quales será estable Ja Ciencia , y útil la Prácti­
ca de Ja Medicina fiel , Ministra de la Natura­
leza.

23 Supuesto esto volvamos al vomitivo. F.ste en 
el principio es mas indicado que la sangría ó la pur­
ga , y  quando no. lo es , proviene de que las circuns­
tancias impiden frequentemente usarlo , y  nunca por 
razón del moibo 5 porque la materia , qualquiera que 
sea , que introducida en el individuo dispuesto oca-

sio-
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siona las viruelas naturales entra con el ayre por ías 
narices , por la áspera arteria y esofago : y  asi en el 
pulmón , en el estómago y  en la cabeza se hacen sen­
tir los preludios de esta enfermedad : y  siendo este 
el mismo curso que hacen las enfermedades que acon­
tecen á ^os que viajando son acometidos de intem­
perie en algún p ais ; y constando por una firme ex­
periencia que el vomitivo dado en los primeros dias 
de estas enfermedades disminuye sumamente su pe­
ligro , me parece que de la misma manera se debe 
proceder en el caso nuestro. M a s , experimentamos 
en las enfermedades que se toman ó pegan en los 
Hospitales, cárceles, & c . , que si se acude á ellas pron­
tamente con el vomitivo se hacen fáciles de curar, 
como me lo ha confirmado mil veces mi propia ex­
periencia en varios Hospitales y  países de ayres in­
fectos , como en las inundaciones del lago de Gamo, 
y  en las cercanías de las Risaras, y lagunas en el 
E st ío : es también regla general del Arte , que los ve­
nenos ( tal se reputa la virolenta semilla ) introdu­
cidos por la boca , se solicite quanto sea posible que 
se expelan prontamente por la boca misma : y  sien­
do esto asi , no hay razón para negar que en los pre­
ludios de las viruelas sea indicado el vomitivo. Con­
cluyamos , pues , que el sistema mas arreglado de cu­
rar á las viruelas establece que la naturaleza de esta en­
fermedad pide el vomitivo , pero que freqüentisi- 
mamente se encuetran circunstancias , por las quaies 
no se puede combatir de frente á este enemigo. No 
quiero omitir aqui que en los navios , lugares ó ca­
sas inficionadas de fiebres pútridas malignas (contagio 
que mas frequentemente se comunica en los Hospita­
les y navios mas aseados , y  no ventilados), baxo de 
las mismas reglas conviene el vomitivo.

24 El pulso cutáneo eruptivo me ha llevado á la 
útil digresión de notar aqui algunas cosas relativas á 
las viruelas y  su curación ; y  como estas tienen cier­

ta



ta afinidad con los morblílos ó sarampiones > me pa­
rece también conveniente apuntar alguna diferencia 
esencial en la prá&ica. El sabio Tissot dice general­
mente muy bien que en esta enfermedad se cumplen 
casi las mismas indicaciones que en las viruelas , pe-- 
ro yo hallo una diferencia relativa á las reflexiones 
hechas arriba acerca del vomitivo ; consiste , pues, en 
que en los sarampiones la indicación del vomitivo es 
tan general como en las viruelas , pero estas  ̂ rara 
vez lo permiten , y  en aquellos debe ser freqiiente 
su uso. Oí decir á mi estimado amigo el Do£tor Gan- 
d ini, ce'lebre Escritor de nuestros tiempos, y  Prácti­
co feliz en Genova , que á los enfermos niños o 
adultos , á quienes sin sangrarlos , ó despues de una 
ó dos sangrías , según pedía el caso , había prescri­
to el vomitivo en los primeros días , no habían que­
dado con tos convulsiva ; como habia visto que suc- 
cedió á muchos en la misma epidemia , á los quales 
por haber sido llamado tarde , no pudo ordenar el 
mismo remedio preservativo , y  de ellos perecieron 
varios , y  otros se volvieron tísicos. Y o  que ha mas 
de treinta años que aprendí esta doctrina , la he con­
firmado con repetidas experiencias , y  puedo asegu­
rar haber sido muy feliz en el uso del vomitivo 
siempre que he podido usar de e'l sin contraindican­
te ú otro óbice: advirtiendo que en caso de quedar 
al enfermo una tos muy seca , y  mucho calor en el 
pecho , no es de omitir una disolución de mana ó ta­
marindos , particularmente quando no se haya da­
do el vomitivo al principio , ó haya aparecido diar­
rea , ó haya sido suprimida por un terror pánico con 
diascordio , triaca ó semejantes ; y  quando todavía 
persistiese, convendrán los baños templados, y por ali­
mento casi solo la leche diluida con agua de cebada 
tostada , y  hecha en forma de cate',

25 El remedio mas excelente de esta enferm edad 
es. el preventivo de la Inoculación , y  se hace del

cccc mis-

DE IOS PULSOS. ">69



5 7 0  D IREC TO RIO

mismo modo que la de las viruelas , levantando con 
la lanceta el cutis en un brazo ó pierna , ó entre el 
dedo pulgar e Índice en la parte superior , e intro­
duciendo ligeramente con la punta de la misma lan­
ceta una poca de sangre acabada de sacar de un en­
fermo de sarampión , del mismo modo que se toma el 
pus de uno ó dos granos de un virolento ; pero con 
sola la diferencia que en el sarampión se hace con la 
lanceta una pe jueña incisión para que se tiña de la san­
gre superficial del sarampión declarado , principalmen­
te entre su vigor y  declinación , la que es mas segu­
ra que pegue que la sacada de la vena. La utilidad 
de la Inoculación de las viruelas , de la qual se ori­
ginó la del sarampión , es ya cosa tan sabida , que 
parece inútil hablar mas de ella , pero por quanto se 
te opone no ya la ignorancia , sino el ódio y  el in­
feres i sin embargo de lo que tengo escrito en mi 
Tratado particular sobre esta materia , me será lícito 
añadir aqui una sola cosa , que creo no haber sido 
bien reflexionada. Son hechos ciertos , lo i .°  que la 
Inoculación trae consigo unas viruelas benignas y 
discretas, aunque para ingertarlas , se sirvan del pus 
de viruelas confluentes malignas : lo 2 °  sabemos que 
una gota de licor de un huevo putrefacto aplicado á las 
narices , y puesto en la boca excita dolores horren­
dos de cabeza 4 vómitos , nauseas , convulsiones, y 
luego una calentura pútrida petequial , y  aun rla muer­
te. Si se hace esta misma experiencia en las ovejas, 
succede casi lo mismo ; pero si hecha una ó dos in­
cisiones en el cutis de los mismos animales , se enger­
ía , por decirlo asi , algo de este veneno , aunque en­
ferman , es mas levemente, y  convalecen con mas 
facilidad ; de donde infiero que toda la utilidad de 
la Inoculación ;'¡ mas de hallarse los sugetos bien cons­
tituidos , ó preparados por la Naturaleza , ó por el 
arte i consiste en la variedad del mecanismo con que 
se introduce en los individuos el veneno. De hecho 
- ' la



la Inoculación Chinesca t>.¡e consigo mayores inco­
modidades que la Europea : creo que solamente aque­
l lo ’-que no reconocen otra sede de los males que la san­
gre , serán los que no podran persuadirse de la ver­
dad de esta proposicion , y conocer el fondo de ella» 
por lo mismo suplico á los Médicos amantes de su A r­
te y  del género humano , que no haciendo caso de 
la turba , que tiene su Ínteres en las miserias de la 
vida , reflexionen seriamente un punto tan importan­
te para que se acaben las necias contradicciones de 
la Inoculación , que me parece hacen^ un agravio 
manifiesto á la Divina Providencia , y  á nuestra Fa­
cultad.

DE TOS PULSOS. _ 5 7 *

C A P I T U L O  X I X .

Notas y  reflexiones para mejor acierto en la Vrac*
tica.

i  S i  el referido consultado Oráculo hubiera leí­
do bien la Obra de Hipócrates , se hubiera encontrado 
en el lib. de Judication. sub fine con la siguiente ad­
vertencia : In his qui ab hydrope detinentur , si 
aquositas per venas ad vesicam , aut ventrem fluat, 
solutio f i t ; y  en el lib. V I. del Afor. X IV . :  H ydro­
pe correpto si aqua é venis in ventrem defluxent, 
solvitur morbus. Y  si es asi por observación , expe­
riencia y autoridad del mismo Hipócrates, ¿cómo se 
puede atribuir lu^go á un remedio dado lo que es pro­
pensión y  disposición de la Naturaleza ?

Esta misma doctrina , hab ando de estas y  seme­
jantes enfermedades , se puede ver en Carlos Pisón: 
de Mor bis á colluvie serosa oriundis , y  en Piquer 
en las Ilustraciones á los Pronósticos de Hipócrates.

cccc 2 Pe-
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Pero concedamos algo al citado oráculo : se a , pues, 
el tártaro vitriolado igualmente un aperitivo para 
favorecer la predispuesta crisis, como lo es la tintu­
ra de marte referida , pero siempre es preciso con­
fesar por lo menos la inutilidad de la mutación , aun 
prescindiendo de ser su qualidad estimulante in­
compatible con el vientre de un niño , que fal­
samente quiso suponér inflamado ( y  no fue poca su 
reserva en hablar de gangrena ) , y  jamas se podrá 
comprehender sino por otros sus iguales la razón de 
los emolientes; cosas en parte consiguientes á su er­
rado concepto , sea por malicia ó por ignorancia. 
Aprendan de este caso los Jóvenes á no dexarse lle­
var de la autoridad de ciertos Médicos de sola fama, 
que no siguen las huellas de Hipócrates , ni atien­
den. á. h  naturaleza , ni menos á la razón , sino, solo 
siguen la antiquada rutina de sus antecesores , que 
es la carretilla común ; y  verán también quan fal­
sísimo es aquel probervio : ex hoc ; ergo propter hocy 
de donde quieren muchos ignorantes deducir la ves- 
dad , omitiendo aqui muchas otras observaciones 
semejantes y  bien dignas para desengaño del Públi­
co , de publicarse > por excusar al Leftor toda digre­
sión que tenga poca ó ninguna relación con el ob~ 

a jeto primario de. la Obra.
2 De este paso de historia Chinesca aprendan 

aquellos Médicos , que están todos imbuidos de la cir­
culación , de mccaniíiro , de obstrucicn , de acrimo­
nias , y  vean si los Chinos , aunque noticiosos mu­
cho antes que nosotros de la circulación de la san­
gre , se han dexado nunca arrebatar por el fana­
tismo á creer que una máquina idraulica fuese el su- 
geto de la Medicina , y  luego aprendan á conoces 
que los que adoptan la tal errónea opinion , serán tan 
buenos M édicos, quanto serán buenos Geómetras los 
que abstrayendo de la extensión la longitud y  la 
profundidad con solas las dimensiones de la longi­



tud pretendiesen formar una exaJta medida de las' 
masas. Yo  bien se que los Médicos Geómetras y  otros 
semejantes que se pican de letrados , me acusaran de 
maldiciente porque no sé amoldarme placentero , o 
enmudecido á la mas insuficiente de las teorías me­
dicas , generalmente adoptaaas en nuestro siglo , afec­
tando demostraciones geométricas,aun en aquellas co­
sas mismas , que son menos susceptibles^de tajes gé­
neros de demostraciones; pero me justifica y  anima 
el verme sostenido por la razón , apoyado por la 
experiencia , y  defendido por la autoridad de tantos 
hombres célebres en la república medica , á quienes 
dá igualmente lástima el ver que sola la Medicina^ 
alucinada de luces fatuas , totalmente cncungira fue­
ra de la reda senda. Aqui es adonde exclama un ami­
go mió y  del género humano , diciendo . ¿ cómo es 
posible callar viendo tan expuesta la vida de los hom­
bres ? ¿Quién puede calcular los daños que acar­
rean semejantes impostores , y  la mucha tolerancia 
de tantos curanderos y  falsos Médicos ?

3 Para excusarme aqui del duro trabajo de recopilar 
las razones y  pruebas de m uchos Autores , como bar- 
ker, y los pensamientos pra&icos de Huxham,Gandiní? 
T isso t, &c., que unánimes han demostrado la conformi­
dad , á lo menos en ios puntos cardinales, de la Medici­
na de los Antiguos con la de los_ buenos Médicos 
Modernos en defensa de la Medicina contra las in­
justas acusaciones de vaga y  de incierta , dadas por 
aquellos entendimientos superficiales, que juzgan fran­
ca y  ligeramente de todo lo que no saben, me con­
tento con que estos habladores Esculapios y  semejan­
tes ilustrados de voces escogidas de intento para ha­
blar mucho y bonitamente como caballeritos de es­
trados , sin cuidar de saber discurrir con 
el fin de ser creídos con este infeliz estudio lo 
que no son , me contento , digo , que lean para su 
desengaño á un V a lle s , C asa l , y sobre todo les én­

eo-
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comiendo lean con la debida reflexión al Hipócrates 
moderno y  honor de la Medicina Española el gran 
P iquer, cuya vasta erudición , acrisolado ingenio y 
suma inteligencia de los Autores , tanto Antiguos, 
como Modernos , y  señaladamente de Hipócrates ha 
sido , á mi ver , incomparable, como testifican sus 
obras dignas de la admiración de toda la Europa Mas 
dexemos todas estas reflexiones , y  concluyamos que 
supuesta la uniformidad de la parte operativa de los 
Antiguos con la de los Modernos, es por consiguien­
te innegable la uniformidad de los sentimientos y, 
principios teoricos , por los quales se han determi­
nado á la uniformidad de las operaciones , y  estas 
para ser racionales y  justas deben haber descendido 
rectamente de la dicha uniformidad de principios 
científicos , que son las fuentes de la parte operati­
va de todas las Artes. Esto supuesto , ¿quién no vé 
que todas las ideas de reflexión vienen deducidas de 
las directas, que son el fundamento del Arte de cu­
rar ( á excepción de algún hallazgo desconocido á los 
Antiguos , y  de que han abusado muchos Modernos), 
siendo las mismas para con aquellos, como para con 
estos , y  que solamente han sido en todos los siglos 
diferentes los modos de expresarlas , conformándose 
cada uno con el propio genio, y aun mas con el del siglo 
en que vivia , movido tal vez del Ínteres para acre­
ditarse ? ¿Seria esta tal vez la causa principal del po­
co o ningún adelantamiento de la Medicina ? Yo 
creo que sí, y  que también lo haya sido de las va­
riaciones de sistemas filosófico-médicos , y  de la con­
fusión de las verdades mas firmes y  luminosas por 
girar continuamente al rededor del mismo centro, 
sin dar un paso mas allá por la via hallada por nues­
tros mayores por causa de no conocerla bien : y es­
to succede porque la miramos simplemente por la so­
la superficie, que bien examinada es la única que se 
halla mudada. Basta esto para sacar de la dicha va-



riedady obscuridad , que puede existir , como de he­
cho substancialmente existe la expresada uniformi­
dad entre las opiniones de Galeno , y  las de los M o ­
dernos.

a Tan cierto es , que en todas las cosas bus­
ca el hombre maneras de hacérselas manifiestas poi ei 
deseo e innata inclinación , que tiene á la verdad, 
que Galeno , á pesar de un falso principio adoptado, 
que podía y  debía conducirlo lejos de un punto de 
verdad , y  verdad de mucha cónseqücncia , confiesa 
y  confirma la idéntica verdad histórica de los C h i­
nos , es á saber , que cada viscera tiene en el pulso 
sus ritmos particulares y  privativos , por medio de 
los quales se manifiesten sus particulares afecciones, 
verdad confirmada por muchísimos Médicos d-iligen- 
tes de nuestro siglo,y particularmente poi los de Mem­
peller , y  por mí mismo , ya  de muchos añ o s , y  año­
ra últimamente por el mencionado mi di. cípulo Don 
Toseph Quintanilla , y  algunos Practicantes curiosos,
V lo mismo hallará y  podrá luego confirmar qual­
quiera de por sí con la guia fácil y  segura de las re­
glas que iré' exponiendo para distinguir con e. exer- 
cicio del ta&o sobre los pulsos , los caracteres que 
la Naturaleza imprime en ellos. Para este conoci­
miento bastará acostumbrarse á conocer bien el abe­
cedario (lo dire a s i)  de los pulsos retratados en es­
te U b ro  , para poder con la reminiscencia y relación 
de los ojos mentalmente cotejar la clase y  especie 
de ellos con los del enfermo que se pulsa , medio fá­
cil para distinguir la parte ó partes afectas , la clase 
del morbo , su especie , grado y  estado , &c. Por 
tanto ruego á los incrédulos que se instruyan bien 
en este Arte , y  se informen de la verdad de tantos 
hechos visibles , y  i-° les digo a cada uno de e¡!os. 
ven y  vee antes de negar las cosas solo porque ¡as 
ignoras 5 y  2 °  excuso y  me compadezco muchísimo
de los semicreyentes por haberme hallado yo tam­

bién
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bien al principio de mis estudios con ía misma in­
credulidad del abecedario de los pulsos para leer y  

entender bien las voces de la Naturaleza; masque- 
de bien presto desengañado por la buena enseñanza 
de mis Maestros , que Dios remunere en su Gioria. 
Quanto mas aborrezco aquel greecum est non le ai- 
tur de ciertos presuntuosos , que de nada mas hacen 
caso sino de su rutina , despreciando qualquiera ha­
llazgo por útil que sea ; tanto mas inculco á los es­
tudiosos y  sabios Jóvenes la Ciencia Esfigmica , co­
mo conditio sine qua non , para la sana práctica.

5 Si el celebre padre Feyjoo , que llevado de 
su espíritu crítico patriótico quiso entrar también 
en Medicina , dando quatro pinceladas de las suyas, 
aunque á la verdad en esta parte con mas agudeza de 
estilo y  facundia que solidez , se hubiera tomado el 
trabajo ( despues de la correspondiente instrucción 
para la buena mezcla de colores ) de retratar bien, 
y  al vivo la suma importancia del citado precep­
to Galénico sacado de las máximas Hipocráti- 
cas , y  voceado con su propio idioma por la Natu­
raleza , hubiera producido mas fruto este famoso Escri­
tor, que el que produxo empleando sus invectivas con­
tra aquel quidquid faciendum , &c. , que tomó por 
mira. De este modo y  con esta instrucción hubiera 
hecho conocer al vulgo quan perniciosa sea la con­
ducta de aquellos Médicos , qus- ciegos por su igno­
rancia desconocen totalmente el documento Gale’- 
nico , ó lo menosprecian por no conocer su suma 
importancia al Genero humano, y  al honor de la M e ­
dicina , ó no hacen caso , reputándolo ligera y fácil­
mente por un grecismo no significativo , del mismo 
modo que los Letrados del siglo XIII. lo hadan de to­
do escrito griego , que encontraban en los Rituales 
de la Iglesia , y lo dexaban solo por eso , diciendo coa 
Ja mayor frescura greecum est non legitur.

Este solo documento de Galeno , ó por no ser
bien

5 7  ̂  DIRECTORIO



bien conocido ó por ser descuidado , cuesta á mi ver 
muchas veces ia vida á un número infinito de hom­
bres , ya  sea por haberse suspendido á los infelices 
con importunas medicinas alguna crítica y  saludable 
evacuación , ó ya  al contrario por solicitarles otras 
intempestivamente de aquellas que son puramente sin­
tomáticas ; y  asi con muchísima razón exclama el 
dodlsimo Ramazini contra aquellos medicastros , que 
afedando mucha asistencia y  oficiosidad dan conti­
nuamente remedios confusa é indebidamente á sus 
enfermos: de aquellos, dice asi: qui panim doSíi, sa­
tis seduli agros officiosissimé occidunt. ¿Y por que'? 
por el poco buen uso del entendimiento humano , lo 
diré con Locke , en la inquisición de la verdad , 
obra digna del Padre Mallebranche.

Creen muchos que la suavidad y  parvedad de 
los remedios que usan indiscreta é invariablemente, 
nunca pueden hacer daño á sus enfermos , y  confia­
dos en esta prádica , tan falsa como lisongera , nun­
ca les acusa la conciencia de las muertes que acar- 
rean á sus enfermos , porque no se hacen cargo del 
estado de pugna , y  principio de superioridad; es­
tados ambos críticos y  peligrosos para dar tal ó tal 
otro remedio , aunque en dosis refracta ctfmo d i­
cen. N i  tampoco se hacen cargo , que no en valde 
el Divino Hacedor ha criado los remedios adivos 
para los casos en que están justamente indicados , y  
adonde supliendo con otros menores , puede ser 
la omision de aquellos por estos absolutamente mor­
tal ; y  al contrario los grandes fueran, mortíferos 
quando la naturaleza no pidiera sino un leve socor­
ro , y  en su lugar se administrasen los adivos ó mayo­
res medicamentos. Lo  mismo digo de las sangrías dema­
siado pequeñas en casos urgentes y  g ra v e s , en quie­
nes precisan prontas y  grandes evacuaciones, en cu­
yas circunstancias la omision por dexar escapar la 
ocasión veloz motiva la muerte , asi como ígualmen-

d d d d  te
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te el exceso respe&iva y  relativamente á casos con­
trarios.

Y o  no se si me engañe pensando que el vicio 
de recetar todas las visitas por freqüentes que sean 
sin distinción de tiempos , se vuelve una impiedad 
simulada con el cuidado y  afeitada solicitud , hija de 
su inexcusable ignorancia ó del Ínteres. Conocí en 
cierto, país á un Medicastro , aunque de grande acepta­
ción , que llenaba de sus inútiles lamedorcitos, un- 
turitas , polvitos, &c. una mesa , y  ni aun esta bastaba 
quando la enfermedad era larga. Una sola toma de 
Diascordio que se reputa por remedio simple , por 
ser con demasia comunmente usado al principio de 
una diarrea crítica , me consta haber acarreado fata­
les conseqüencias ; lo mismo digo de una ó dos on- 
citas de aceyte de almendras con su lamedorcito : de 
un poquito de maná : de sen : de lamedor de oro: 
de chicoria compuesto , & c , dados con un pulso de 
irritación, acompañado con existente exprimiento sin­
tomático. Es verdad que qud natura vergit , ed du-  
cere oportet > mas como no es dado á todos el co-* 
nocer y  distinguir el : qud vergit natura , et qud 
vergit morbus , por eso no se debe tomar al pie de 
la letra la susodicha Hipocrática sentencia , para no 
exponerse el que no entiende bien los cara&eres, obs­
curos s í , pero infalibles del pulso y  de la Naturaleza 
en general , al peligro de : discere qud morbus ver­
g it  , rumbo tan diametralmente opuesto al dogma 
Hipocrático , quanto perjudicial, y  no rara vez mor- 
tal.

6 Esta encendida guerra sistemática dio origen á 
las fábulas de los ácidos , alkalinos , y  sus combi­
naciones salino-sulfureas , vitriolico-salinas , &c. con­
tra las antiguas máximas del calor , frialdad , hume­
dad y  sequedad. Por estas reñidas controversias en 
vez de adquirir la Medicina alguna luz (como de-i 
bia succeder sí de buena fe y  pureza de ánimo se
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hubiera examinado el asunto , y  no con odio y  es­
píritu de partido) quedóse envuelta en las mas obs­
curas tinieblas, eircungirando confusa en el laberin­
to de tantas contradicciones. Mas no paró áqui el 
daño 5 pues faltó poco para dar al través con la mas 
saludable de las Artes. El año de 16 27  succedió un 
nuevo genero de revolución en la república médica, 
causada por la demostración ( y  no descubrimiento 
como el vulgo cree) , de la circulación de la sangre, 
verdad que todavía no está perfeda y  relativamen­
te conocida , y  por eso se generaliza demasiadamen­
te , y  se extiende mas allá de sus justos límites por 
las caprichosas Ideas de sus partidarios para mendi­
gar de este supuesto , ó diré mejor de este ilustrado 
hallazgo , un sistema , que quanto mas engaña con 
apariencias alagueñas de sensibles demostraciones que 
no ocupan la reflexión , y  que prometen en todo fa­
cilidad , y  todo lo aparentan llano , tanto es menos su­
ficiente que los anteriores, aunque igualmente ha 
preocupado , y  seducido Infelizmente á costa del gé­
nero humano las mentes de los Médicos , y  aun de 
aquellos , que por otros motivos y  razones eran res­
petabilísimos, llegando á tal punto la contienda que 
ya les inducía tedio , y  el desprecio de todas las co­
sas que encontraban de la antigua historia de la M e­
dicina , Inexplicables con tales insuficientes princi­
pios. Estos en parte falsos, son los que emprehendió 
ilustrar la gran capacidad de Boerhaave, contrayendo- 
los forzada y  torcidamente á las leyes de la Mate­
mática , que en sumo grado , como diximos, poseía es­
te grande hombre antes de entrar en el estudio de la 
Medicina , y  de aqui nació nueva confusion y  ma­
yores tineblas, que alucinaron mas y  mas toda la 
Europa hasta que él mismo empezó á conocer el er­
ror , que impugnaron sus mismos discípulos, y  otros 
imparciales y  claros talentos , quitando asi el velo á 
la verdad. N o obstante, sabiendo quan difícil sea el
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desarraygitr las opiniones habituadas , rezelo con so­
brada razón que la mayor parte de mis Le&ores se 
hallarán todavía preocupados demasiadamente á favor 
de la aparente simplicidad de las solas diferencias, 
comunmente admitidas por los Mecánicos ; por tan­
to me veo en la inexcusable precisión de hacer ver 
primero que las reglas del A rte  Esfigm ica , que in­
tento dar á luz ilustradas y  libres de falsos principios 
no pueden concordarse con las supuestas decantadas 
demostraciones , y  segundo por ser estas derivadas de 
las luces mecánicas y  mal aplicadas á un objeto im­
propio , e insusceptible de ellas , siendo al contrario 
aquellas hijas de sola la Naturaleza , y  de ningún 
modo sacadas del mencionado descubrimiento de k  
circulación , la qual por ser poco conocida , fue de­
masiadamente , como diximos , generalizada , y  lo que 
es mas porque no me parece posible que mis regias 
esfigmicas puedan lograr la común estimación y  ven­
taja , que ellas por sí , y  en sí mismas se merecen, 
sin hacer preceder el conocimiento de la insuficien­
cia de tales mecánicas supuestas las demostraciones, 
y  aun creo me expusiera á perder el fruto que de­
seo de esta Obra , si antes no desenvolviese estas ver­
dades por lo mismo que repugnan y  destierran á cier­
tos rancios errores , los quales no conviene á mu­
chos que sean conocidos, y  aun no quieren conocerlos 
ellos mismos.

7 Esta falta de consideración y  de conocímiefl-* 
to del buen 6 mal uso de los. remedios, de las do- 
ses , tiempo , ocasion y  oportunidad de aplicarlos, 
ha dado motivo á muchos para infamar á varios re-' 
medios , y  de abolir enteramente su uso , quando es­
tos mismos bien preparados y bien administrados han 
merecido para con otres muchos la mayor recomen­
dación. Un recentísimo exemplo tenemos en el su­
blimado corrosivo preparado con el espíritu de tri­
go ? según Boerhaave y  Wansvieten x y  en su suple-
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mentó con el agua destilada Insinuada por Cardana, 
y  por otros el menstruo espíritu de vino rectificado. 
Bien notorias son las quatrocientas y  mas observa­
ciones inias hechas en el Hospital R eal en la Sala 
que se me destinó para usar del espíritu de trigo , 
remedio que asi nombraban entonces, y  de que to­
mó el nombre la Sala. En ella hice una pública de­
mostración de que puede usarse impunemente el su­
blimado , siempre que este se administre con discer­
nimiento , prudencia y  cautela , y  él sea bien pre~ 
parado según arte , á cuyas experiencias se halló co­
mo Practicante mayor Don Juan de N a v a s , B„e£tor 
entonces del Colegio , y  otros que asistieron á di­
cha Sala ; y  antes por el contrario , este mismo re­
medio , en la misma clase de enfermos, produxo va^ 
gos y  poco buenos efeftos en general , siendo la 
causa la indistinta é incauta administración de él, 
y  también pueden resultar diversos efeCtos dependien­
tes de la sola preparación diferente , tanto en este, 
como en los demas medicamentos,pero ciñendome al su­
blimado , digo , que son bien notorios los malos efec­
tos del mal preparado 7 así como los buenos de otro 
elaborado á perfección , de cuyos acaecimientos son 
testigos oculares Don Joseph Melgarejo , Don J o -  
seph Pvodriguez , Boticarios, y  otros distintos su- 
getos.

De esta contrariedad de opiniones y  de inciden­
cias no atribulóles á los remedios, toma entretanto ei 
Vulgo ocasion de acusar de incierta al Arte de cu» 
rar , quando si bien se reflexiona la cosa , las mis­
mas qüestiones en favor y  en contra sirven de con­
firmación de la estabilidad del Arte , porque de hecho 
ambas partes, ó alabando ó acusando siempre con­
fiesan uniformes la attividad de los tales remedios 
mencionados. En qualquiera otra Arte convienen to­
dos que si nacen semejantes ó iguales desordenes¡j 
dependen de la ignorancia de los Artífices 2 que no
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saben hacer buen uso de los instrumentos de su A r­
te , como vemos á menudo verificarse en las acusa­
ciones de los Pilotos sin ofender la estabilidad de 
la Náutica. Si cada Medico pensara y  reflexionara 
bien en la introduccron de los Aforismos del gran 
Maestro : ars longa , <&c. no fuera tan ligero y fá­
cil en acusar á la Medicina de Incierta ; sino al con­
trario se persuadirla fácilmente de no poderse repu­
tar jamas perfedo Artífice , ni lisongearia sus pro­
pias imperfecciones sobre la creída incertidumbre de 
la Medicina. De este modo se desvanecería también 
la presunción fundada sobre el favor del aura popu­
lar , y  entraría con este desengaño á ocupar su lu­
gar la continua aplicación al estudio , se distingui­
rían los verdaderos de los falsos Me'dicos, y  descan­
saría la Medicina en su respetable esplendor , á que 
es por sí misma acreedora.

8 Aquí ya  me parece que oigo á muchos de los que 
descansan contentos en el lecho de sus preocupacio­
nes , sin entrar nunca en el precioso gavinete de la 
reflexión , adonde el espejo del entendimiento hace 
v e r la  verdad desnuda , me parece, digo , oírlos ya  
soltar la risa , tratándome de bárbaro , de fanático, ó 
algo peor, solo porque en vez de seguir la corriente, 
y  saber delirar con ellos , según la locura de Ja mo­
da , pongo en duda una de las mas firmes verdades 
fundamentales del mecanismo.

Pero sin entrar en la censura de muchos hechos 
mal examinados , baste acordar aqui á mi L ed o r be­
nigno y  capaz , que por la común de las mismas es­
cuelas pasa por cosa corriente una idea muy incom­
pleta y  falsa de la dicha circulación , siempre que 
se nos presenta esta como un simple movimiento pro­
gresivo perenemente igual y  uniforme , mediante el 
qual la sangre es llevada del corazon á las arterias, 
y  de estas á las venas , de donde vuelve al corazon. 
¿Quien osará negar que la sangre circula ? Nadie;

pe-

582 d i r e c t o r i o



DE LOS PÚLS0S. 5 8 3
pero sí admitimos , como les ha convenido admitir á 
los Legisladores Mecánicos para proseguir sus cálcu­
los, la adoptada uniformidad del movimiento, no hay 
quien no vea desde luego , que mirando á un tal 
movimiento como causa de la pulsación de las arte­
rias , se incurre mas y  mas en el error, freqüente á los 
Filósofos y  á los Médicos de tomar el efedto por la 
causa. Qualquiera ve bien , quanto es mas coherente 
al orden natural , y  al de las fuerzas vivas , de que 
son dotados los órganos todos y  las substancias del 
cuerpo viviente , que semejante movimiento es debido 
á la acción a&iva de las arterias, que son vivas y  
sensibles,y no la acción de estas al movimiento pa­
sivo de la sangre , que es pura materia inanimada, 
Insensible é inerte 5 al contrario es evidente , que en 
la suposición de los Mecánicos se hace de las arte­
rias un órgano puramente pasivo , sin tono , sin fuer­
za propia , sin vida , y  por consiguiente bien dife­
rente de lo que realmente es , despojándolo de su ser y  
de sus innatas propiedades.

g Dexo aquí decidir á los Teólogos si la imperi­
cia sea ó no equiparable al dolo , y  si estos tales Mé­
dicos , que no quieren estudiar , ni hacer uso de la 
razón , que Dios les ha dado , por seguir una ciega 
costumbre tan perjudicial á la humanidad y  á los Es­
tados , solo mirando por objeto ai inferes, y  á una 
faustosa reputación : fácil ardid para sacar mayor tri­
buto de las humanas calamidades y  de la ignorancia 
del Pueblo > sean ó no responsables á la Divina 
Justicia de las muertes acceieradas , y  de los daños 
y  perjuicios que acarrean las- enfermedades crónicas, 
originadas de su falso método , como por negligen­
cia , ó por complacer á los compañeros de su mu­
tuo negocio ó por ignorancia , ó finalmente por aque­
lla causa , sea de la clase que fuere, de la qual se de- 
xan llevar voluntariamente , aunque su ánimo no 
sea de causar un efecto contrario á la caridad de-
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bida al próximo , ut patet in eo (dice Santo Tilomas)
qui voluntarle inebriatur.

10  Los mismos Médicos que no lo conocen sino 
por el nombré y  vana ceremonia , también vocean y  
escriben , que es incierta y  falaz , como de hecho
lo es siempre para ellos la doctrina de los pulsos; y, 
asi como aquellos que no conocen , y  por eso turbarí 
con sus caprichosas y  desacerradas operaciones el or­
den natural de las crises , declaman contra la incer-. 
tidumbre y  falacia de estas. Por la misma razón quieta: 
no conoce las voces de la Naturaleza , con las qua­
les clara y  evidentemente pide aquellos socorros que 
le convienen , trata de inciertos , falaces y  dañosos 
á  todos los medicamentos , solo porque no conociendo 
cómo, quáles y  quándo debe usarlos , no acierta ó lo­
gra el fin propuesto, sino rara vez ó por acaso. Entre­
tanto los enfermos , los asistentes y  los mismos Mé­
dicos poco reflexivos ó medicastros aborrecen , decla­
man y  destierran el uso de algunos , aunque excelen-t 
tes remedios solo porque en una ú otra ocaslon po­
co despues de su uso aconteció al enfermo tal ó tal 
otro incidente ó alteración , sin examinar primero y, 
debidamente la causa, que verdadera y  realmente pu­
do producir tal incidencia , de modo, que siguiendo 
asi este falaz raciocinio del post boc, ergo prcpter 
boc : todos los remedios se pudieran desterrar de la 
Medicina , y  con tanta razón como certidumbre de 
no darse remedio alguno en los tres reynos, que no 
haya en algún tiempo , ocasion y  circunstancias en 
uno ú otro individuo producido , aparentemente á lo 
menos , aigun daño ; así como por el contrario se han 
visto ú observado tal qual vez también buenos efec­
tos de la administración , aunque temeraria, de algu­
nos medicamentos dados en tal ó tal circunstancia , en 
que la Naturaleza pudo vencerlo todo , pero rara  
non sané a r t is , ni puede servir de dogma el apun­
te de Celso ; quos non sanavit ra tio , scepé sanavlt
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temerttñ$ , sin seguir una ciega preocupación , ó el 
alucinamiento de las falsas apariencias, atendiendo 
siempre que quidquid faciendum ■, &c. En conclusión, 
tanto los sugetos particulares , como los Médicos fal­
tos de sana teoría , todos hablan y  escriben del mis­
mo tenor en todo lo que no entienden. Esta es la 
causa de la desgracia que sufre el Género humano, 
y  en parte del grande atraso de la Medicina , pero 
.•es igualmente una gran felicidad para los falsos Mé­
dicos o Medicastros poder por esta escapatoria pa­
recer para con el vulgo sabios y  peritos en su A r­
te , á la qual se ha hecho comunmente el hábito de 
recargarla abusivamente rodo lo que es ignorancia de 
los Artífices. Es un grande error mirar como falsas 
ías muchas cosas de hecho , solo porque tienen apa>- 
riencia de inverosímiles y  de inexplicables , supues­
to que no siempre la inexplicabilidad ó la invero­
similitud de los hechos es razón suficiente para 
juzgarlos por falsos , ni para descuidarlos , sin em­
plear antes sobre ellos la reflexión que merecen. Por 
este medio la incredulidad se volvería persuasión, y  
conoceríamos que muchos hechos nos parecerían in- ' 
verosímiles porque ignoramos el orden de la cade­
na que los enlaza con la verdad conocida por ta l ; y  
que nos parecen inexplicables , porque para explicar­
los se hace uso de principios ó falsos, ó no bastan­
temente generales , y  por lo mismo no extensibles 
quanto basta , y  así poco fecundos. Procediendo con 
buen orden el estudioso y  reflexivo , se irá adelantan­
do en la creencia de la Medicina , en razón direda 
del abandono que irá haciendo de las preocupacio­
nes escolástico-sistemáticas , que fundadas sobre fal­
sos principios precipitan en la semicreencia del A r­
te. El desengaño hace percibir las voces de la Natu­
raleza , que pide al Médico , su ministro , prontos y  
medidos socorros , cuya percepción se aumenta en ra­
zón direda de la pérdida hecha de aquellas superstí-
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cicsas magistralidades , que como díximos en los Pre­
liminares , elevan la pretensión hasta el punto de 
prescribir leyes á la misma Naturaleza medicadora. 
jTan breve es el paso de la orgullosa superstición á la 
semicreencia! Por esta razón es natural creer , que la 
Medicina hecha un almacén de superfluidades > apa­
riencias y supersticiosas magistralidades, ya  no sabe 
reducirse mas á aquel estado de simplicidad natural, 
de donde viene ; y  mas allá de cuyos confines ya 
tampoco es Medicina.

1 1  Yo  me dispensaré aqui de referir el origen de 
la flebotomía , y  las varias opiniones acerca de las 
sangrías derivativas , revulsivas y  locales, tanto an­
tiguas como modernas por no pertenecer á mi asun­
to : ni menos hablaré de las contradicciones en que 
han caido muchos ilustres Escritores que han ten­
tado restablecer su determinado uso en Europa ; por­
que cada uno sabe que quanto se escribe para limitar 
á mas justos términos las sangrías , es arbitrario , ó 
por lo menos se adopta arbitrariamente por los Mé­
dicos vulgares, Pero siendo este un asunto de impor­
tancia , no puedo pasar en silencio la causa de este 
tan vago, como arbitrario uso , que dura todavía en 
la Medicina despues de tantos siglos en daño de la 
humanidad , tanto mayor , quanto es mas freqüente 
la aplicación , ó uso'de este principalísimo instrumen­
to del Arte de curar. L a  causa de este procedimien­
to no es , pues, á mi ver , otra cosa que la ignorancia 
de la doftrina de los Pulsos > porque la ciencia firme de 
estos es la que solamente puede y  debe servir de 
lumbrera y  base fundamental para establecer las le­
yes fiebotómicas , que faltan todavía , y  siempre fal­
tarán sino se buscan , apoyan y  construyan sobre 
constantes conocimientos de hechos en vez de las 
teorías falsas é ideales sobre que se han fundado has­
ta aqui , llamándolas en falso concepto y  abusivamen­
te experiencias.
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De este venerable nombre de experiencia han 

abusado precisamente los pródigos partidarios de la 
sangria , asi como también los imprudentes sus con­
trarios ; porque si atendemos á las observaciones que 
cada qual trae en apoyo de su sistema : encontraremos 
que llaman así á una rutina ó abusiva costumbre, 
que ántes bien sirve de impedimento al conocimien­
to de la causa morbífica al paso que impide acudir 
á las exigencias de la Naturaleza, no siendo otra co­
sa la experiencia que un completo conocimiento de to­
das las verdades de hecho , que pertenecen á la cosa 
de que se trata , pues unos y  otros alegan á favor de 
su sistema repetidas observaciones de inflamaciones 
curadas , ya  con muchas sangrías , ya  sin ninguna, 
como lo han hecho con este respeto Escala y  sus se- 
quaces contra el pródigo Botallo y  sus partidarios. 
iVed aqui como estos hombres alucinados con falsos 
principios abusan , y  por caminos diametralmente 
opuestos , del venerable nombre de experiencia , de 
que se valen para dar crédito y  peso á sus vanas opi­
niones. En mi peregrinación medica que he hecho 
por impulso natural , y  genio de descubrir la verdad, 
he tenido freqüentes ocasiones de comparar con bas­
tante reflexión la Medicina práftica de varios países 
y  climas de Europa , y  he encontrado de hecho po­
ca igualdad en el método de los diferentes Profeso­
res ; y  así generalmente hablando puedo decir sin per­
juicio de los verdaderos Médicos , y  sin poder justa­
mente ser acusado de satírico , que la experiencia 
que en cada país se alega por la común de los Mé­
dicos en daño del Genero humano , y  con menosca­
bo de 1a Medicina , y  que hace todo el mérito y  
fortuna de los Profesores , es la misma que expresa 
el texto de Galeno ya  citado , la qual invade y opri­
me con prédicas especiales Provincias enteras , Ciu­
dades , Hospitales , y  no rara vez las cabezas de los 
mismos Médicos en particular.
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Pues ahora ¿ quien por necio que sea , podrá creer 
que costumbres tan varias sean resultados de la ex­
periencia y que en todas partes ciebe ser uniforme , y  
mucho mas la que depende de la Naturaleza siempre 
uniforme , simpíicísima y  constante en sus leyes , sin 
excluir la mas mínima de sus producciones ? Este tal 
abuso de la voz experiencia no puede servir para otra 
cosa que para engañar al vulgo crédulo , que así de­
ducido aborrecerá todas aquellas cosas que pudieran 
iluminarle para distinguir la verdadera Facultad mé­
dica de aquella arte sin a r te , que en cada pais se des­
pacha por legítima Medicina , y  de que se hace en 
todas partes un tiránico monopolio , que impidiendo 
el uso de la costumbre mas acertada de otros países 
hace siempre creer que es excelente la que allí se sigue, 
sin que nunca llegue el caso de experimentar lo me­
jor. Concluyamos T pues, que esta variedad de prácti­
cas médicas son una absoluta contradicción del or­
den perenne y  constante de la Naturaleza , la qual 
es ciertamente , y  será siempre en todas partes la su­
ma y  la verdadera medicatriz de las dolencias, y que 
como sagaz legisladora no exige de los Médicos sus 
fieles súbditos y  subalternos coadjutores, sino una 
cuidadosa , fiel y  puntual execucion de las instruc­
ciones que les cumunica por medio de los caracteres 
indefectibles , que imprime en el cuerpo enfermo, co­
nocidos con el nombre de síntomas, que es lo que 
principalmente deben conocer y  observar los Médi­
cos , sin confundir los que son propios del morbo 
con los de la naturaleza , grado , estado , & c . , a cu­
yos conocimientos sumamente conduce 1a antorcha
de los Pulsos.

i?. En confirmación de esto mismo p a ra  desenga­
ño del Público , y algún desahogo de mi justo sen­
timiento , omitiendo aqui otras especies con que 
direftamente intentaron ciertos compañeros (que mi­
rándolos en caridad no nom bro) quitarme la esti­
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macíon y  fama medica , pondré algunos hechos par­
ticulares, en que prevaleció la autoridad y  el'mayor 
número de votos á la verdad, que ó no conocían,ó 
no quisieron por entonces conocer los impugnadores, 
sofocándola con el poder que abusivamente tenían. 
En cierta ocasion me fue reprobada en público 
con tono magistral y  ufano una sangría , que había 
mandado hacer la primera vez aun enfermo,afedo de 
una pleuritis legítima , no por otro motivo que por 
haberla yo  mandado , y  del brazo del lado afedo, 
según la mas sana prádica , y  las mas respetables au­
toridades : no obstante las quales , valie'ndose el tal 
sugeto , ó por mejor decir, abusando de una potestad 
arbitraria , irregular y  decisiva, llevado del espíritu 
de contradicción , persecución y  soberbia mandó que 
se sangrase del tobillo y  no del brazo, sin escuchar ra­
zón alguna , distinguir y  especificar de que lado , sa­
crificando así caprichosamente al pobre enfermo : yo  
procure justificar mi dispocion , pero en vano : al 
dia siguiente le llevé el Tratado de Trillero de Pleu-. 
ritide , libro incomparable en esta materia por común 
consentimiento de los mas célebres Escritores, y  aun 
despues escribiendo el Tratado de la Inoculación con 
particular estudio inserté en él la qúestion , suponien­
do la misma inflamación sobrevenida á un virolento al 
principio de la enfermedad ; y finalmente he llegado 
á ver que estos convencimientos produxeron su efec­
to , pues de hecho al cabo de unos años este mal au­
torizado Profesor olvidado tal vez del pasage , ó bien 
por ver que mi prádica era en efedo la mas acerta­
da , y  confirmada por la diaria experiencia , se hizo 
autor de la misma sangría vcomo moda inventada por 
e l , y  á su exemplo la adoptaron luego sus parcia­
les y  sequaces.

Otra cabeza de partido , aunque de facultad su­
balterna , y  por consiguiente Juez incompetente , me 
reprobó con ponderación enfática y errónea en una ca­
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sa grande de esta Ciudad el consejo que había dado 
de que se abriesen las viruelas en estado ya  de per­
fecta supuración; y  aunque esta prádica es comuní­
sima en Francia , en Italia , & c . ; y  la enseña en tér­
minos claros , haciendo ver sus ventajas Mr. Tissor, 
que en esta parte puede estimarse como la voz de 
todas las Universidades de Europa, pues todas han 
aprobado la prádica de su A viso al Pueblo : :  : enri­
quecido de notas por varios Profesores de síngulat 
erudición , sin que el gran mérito de esta Obra pue­
da deslucirlo el poco fundamento que tienen sus te­
mores y  amenazas del Aviso á los Literatos : sin em­
bargo , como él ignoraba ( y  no es extraño), ó apa­
rentaba ignorar todo esto , insistió en su resistencia 
y  reprobación , y  habiéndose unido al compañero pre­
valeció el común espíritu de contradicción contra la 
fuerza de una verdad tan ú t i l , y  sin mas razón que 
su magistral oposicion , la declararon ( i)  una opera­
ción mortal para aterrar así á la enferma y  á su fa­
milia , y  al contrario permitían y  aun encomenda­
ban que dentro del quarto de la enferma estuviese 
candela, ó sea una cop a , la cama toda colgada y  ta­
pada de modo que apenas se podía ver á la enfer­
ma apartando la cortina , que era de lana colorada, 
sofocada de ropa , y  así todo lo demas contra el dic­
tamen de todo el mundo ilustrado y  desengañado

í *por la experiencia , pero menos mal porque era en el 
invierno. Si Mr. Tissot y  otros Varones de su esfera 
se hubieran hallado en mi lugar ¡ cómo se habrían 
horrorizado de semejantes fanatismos de Impedir y  
declarar por morral una sencilla operacion , que en 
su sentir es la única que puede supiir á las ventajas de 
la Inoculación !

Des-
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(r) On simple Cirujano y un Medico de nombre::::: se 
calla , pero note el Discreto la- ceguedad del vuigo.



Después de haber despreciado con modo 
burlesco los Profesores .............( que no los nom­
bro , mirándolos en caridad ) , la Teoría y  Prác­
tica que en mí habían observado , y  en par­
te oído acerca de la causa formal de la sarna ig­
norada por ellos totalmente > y  por conseqüencia el 
conocimiento distintivo de sus varias especies sim­
ples y  complicadas , y el modo vario , breve y  segu­
ro de curarlas diferentemente con respecto á cada 
una , han procurado resistirse á los hechos innume­
rables y  públicos , que han visto con sus mismos 
ojos , ademas de calumniarme , y  estorbar ( por fas y  
por nefas ) ,  mi método por !o mismo que de el re­
sultan tan buenos efedtos , llegando su envidia y  en­
cono á tales términos (como se infiere por la muy 
moderada historia referida al fin de la Prefación) que 
formaron por último una confederación contra mí pa-̂  
ra obscurecer con falsedades el mérito inconcuso que 
había contraído , prafticando á tan impío fin tales 
diligencias y  medios , que refiriendo una sola parte 
les hacia tan poco honor , que tengo por convenien­
te , como Christiano omitirlas , apuntando estas espe­
cies únicamente para desengaño de los hombres de 
juicio.

Y  ved aqui las resistencias que he dicho se opo­
nen siempre por los mismos Facultativos á los ade­
lantamientos de nuestra Arte y  bien del Público, co­
sa que] jamas me cansare de repetirla atendida la im­
portancia del objeto : pero sepan los hombtes de tan 
vil carácter, que veritcis y et tempus ccistigant homi-  
nes y qui probos viros , ac nemini infestos mcrledidíis, 
fíe contumeliis proscindere non desinunt :-así Baglivio 
al fin de la P re f . ; y  vuelvo ya  á las Notas sobre eí 
Pulso.

Reflexionando el sutilísimo Borden los grandes 
inconvenientes que resultan de valuar los caracteres 
de los pulsos según el método antiguo , ha puesto el

ma-
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mayor estudio én evitarlos. Galeno cayó en és­
te inconveniente de servirse de las modificaciones va­
gas , é indeterminadas por guia para la valuación 
respetiva de los diferentes caracteres del Pulso , y  
en ese mismo se han ido precipitando todos los demas 
Médicos hasta Bordeu , sin echar de ver que no po­
dían ser ni ciertas ni estables por no poderse cono­
cer , sino refiriéndolas á otras , que tampoco tienen la 
certidumbre debida. Huyendo , pues , de estos graví­
simos escollos lia establecido este ilustre Escritor las 
reglas necesarias para que cada Observador pueda co­
nocer los. caracteres distintivos de los Pulsos respec­
tivos , sin verse precisado á hacer aquellas penosas, 
vagas y  ridiculas comparaciones con otros objetos ó 
poco conocidos, ó demasiado remotos , ó mal de­
terminados , como acostumbran los Chinos , y  hasta 
ahora se ha hecho en Europa.

13  Y  de hecho qualquiera de mis leftores puede 
preguntar á mi Pasante Don Joseph de Quintaniila, 
ó á alguno de los Practicantes , y  aun á los Botica­
rios de mis Salas quantas veces me han oido decir 
públicamente explorando ya un pulso solo, ó ya am­
bos , que tal enfermo tenia una calentura ventral, 
quando conocía por el pulso afeito todo el vientre, 
y  otra vez intestinal , quando los intestinos , indi­
cando si en el arco superior del colon , ó & c , , señalan- -̂ 
do el sitio , y  la extensión del dolor , causa , tiem­
po , & c . , y  mas decia á los mismos enfermos si pro­
cedía de constipación su calentura , si sudaría en el 
mismo día , ó en el 2 °  , 3.0 , ó 4 ° ,  si quedaría li­
bre por la via del sudor , ó si pasaría á terciana, 
ó■ quotidiana ., y  desde luego en las agudas pro­
nosticaba el delirio mas tardo ó mas cercano , el pe­
ligro , &c. caracterizándoles su mal positivo , todo 
Jo qual lo veian verificado despues puntualmente los 
mismos testigos i pero jamas con los términos vagos, 
que no tienen significado , de fiebre maligna ó tabat-
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dido , de morbo esencial, & c . , según la común de los 
Medicoss , i solo me valia de ellos para significar la 
malignidad como qualidad accesoria de la enfermedad 
real y esencial. Por eso me lisongeo que ningún M e­
dico imparcial y  de juicio pueda dexar de creer que 
la combinación del carácter distintivo de la fie­
bre con el caráóter especial del pulso y  crítico de 
Bordeu , sea una lumbrera clara y  luminosa para guiar 
la ^reflexión , ya  preparada con nociones históricas y  
físicas, á distinguir las especies de enfermedades fe­
briles con aquella franqueza y  certidumbre , que de 
ningún modo podrá lograr aquei que se halla priva­
do de estas luces , que hacen mucho honor á sus 
inventores, y  aun á todos aquellos que las poseen.

L na grande idea se me ha ocurrido muchas ve­
ces , de la qual he hablado al citado Quintanilla, 
que por parecerme importantísima me detendre algo 
á ponerla aqui , y  se reduce á juntar con este Trata­
do esfígmico otro no menos cómodo , del qual care­
ce la Medicina , que es hacer una historia fundada 
sobre puras observaciones recogidas á la  cabecera de 
los enfermos , y  relacionada en forma de un diario, 
en que se especificase con claridad , simplicidad y 
distinción el pulso de la mañana hasta el medio 
dia , y  el de la tarde hasta la mañana, observando 
en cada visita sus varias modificaciones (i)  halladas 
en todo el curso de la enfermedad: de modo, que 
solo con esta bruxula pulsoria pudiese qualquier pul- 
sista bien impuesto en la serie de ios morbos febri­
les descritos en tal Obra conocer fácilmente el esta­
do de la enfermedad , su disposición , grado de coc- 
cion , tiempo de secreción , y  el órgano excretorio

rFFF de

( i )  Con esta sencillez tengo apuntada una multitud de 
observaciones , que me han servido mucho , y  servirán para 
los Aforismos.



de ella , & c . , y  que asimismo esta historia médica es­
pecificase en Capítulos separados los morbos de cau­
sas complicadas , como v. g. de linñitico-sanguinea, 
ó de ■ sanguíneo--linfática , de la simple causa pituito­
sa ó linfática , ó de serosa, sín omitir nunca la pin­
tura de la constitución de ios sólidos del enfermo, 
edad y  estación : luego en otro Capítulo las especies, 
de las enfermedades, y  la rigurosa exposición de las 
varias modificaciones de los pulsos de uno y  otro 
lado , y con especificación del dia de la enfermedad, 
no omitiendo nunca exponer el género , clase , espe­
cie y  tiempo de cada una ; con cuyas reglas histó­
ricas lograrla el Médico, pulsista el conocimiento que 
dexo dicho , del estado de la enfermedad por solo el 
pulso , de la crisis incipiente , presente, y  pretérita ó 
futura , perfecta ó imperfecta , &c. , y  fuera conve­
niente que esta tal Obra tuviera unos apéndices de los. 
c a s o s  raros de crises sucedidos en cada enfermedad, y  de; 
las transiciones, á otros morbos , con especificación 
del tiempo , señales , modo y  éxito , y  con quaies 
modificaciones de los pulsos relativas y  propias á ca­
da estado , & c. 5 y  finalmente una nota de la cu­
ración con distinción, escrupulosa de los, efectos de 
la acción de la Naturaleza y  de los remedios , dexan- 
do el tiempo libre á los buenos F is ió lo g o s p a ra  dar 
la. razón de todo , y  sin que su Teoría, discorde ja­
mas de la historia de los hechos y  de la prádica, Y. 
aunque conozco el mérito de dicha Obra , y  ia uti- 
lidad que de ella resultaría á los Estudiantes de Medi­
cina , no me determino á emprehenderla por la mucha 
prolíxidad y  tiempo que requiere un asunto tan de­
licado y  t r a b a j o s o  , que exige solo el la entera, ocu­
pación de un hombre de talento y  libre de otras ocu­
paciones.. Mas espero que algún digno Profesor em­
pleado en algún bien gobernado y  bien asistido Hos­
pital se. dedicará á la exccucion de esta buena idea,
ofreciéndome desde luego á franquearle algunas ob-

ser-.
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servacíones que tengo apuntadas, y  pudieran servirle 
mucho para desempeñar el intento.

14  Co no el fin principal que me propongo es 
la utilidad común de todos, me parece conducente 
la siguiente reflexión práctica acerca del pulso pecto­
ral , y  despues algunas advertencias respecto á los 
aíettos crónicos de pecho, deducidas de mis obser­
vaciones en la constante experiencia de mas de treinta 
años , estimulado á eso por las luces particulares que 
me comunicó el Doctor Gandini sobre este pulso : y  
ge reduce á que ordinariamente en los dias libres de 
las calenturas intermitentes , y  distintamente un dia 
m.is que otro , y  en las que intermiten muy poco, y  
suelen pasar á remitentes ó subcontinuas quando han 
sido despreciadas ó mal curadas , y  mas constante y  
sensiblemente en el estado y  principio de declinación 
de esta clase de enfermedades , el pulso aparece cla­
ra y  manifiestamente pedoral. N o me atrevo á de­
cidir ligera y  fácilmente si este fenómeno , que será 
nuevo para muchos, depende de la esencial consti­
tución y  naturaleza de este afecto todavia no bien co­
nocido, ó del esfuerzo particular de los órganos, que 
se determina á Ikvar la materia morbosa hacia el pe­
cho desde el principio de la accesión hasta su de­
clinación , existiendo todavia incotta la materia , y  
por consiguiente no dispuesta para ser recibida y ex­
cretada por el órgano cutáneo , cuyos vasillos y  sus 
emunctorios tampoco se hallan preparados para su 
secreción , de modo, que los mismos conatos febriles 
empleados por la sabia Naturaleza para cocer y  en­
caminar la materia , y  desembarazar los obstáculos 
del órgano cutáneo para las secreciones del ya pre­
parado material febril , causen durante la crudeza del 
humor y  Jos obstáculos del órgano cutáneo algún 
transporte á Jos vasos del pecho por 1a simpatía y  
comercio , que este órgano tiene con el cutáneo , co­
mo se iufiere del refluxo del humor perspirable al
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mismo en los achaques fluxionarios ó catarrales , y  
como excita á la sazón este tal estanque las tales 
mencionadas impresiones en el pulso ; agregando aqui 
otra advertencia , es á saber , que quando se compli­
ca con este signo del pulso la dificultad en respirar, 
ios infartos suelen volverse irresolubles, y  sobrevie­
nen letargías fatales , y con ellas no rara vez una tan 
pronta como inopinada muerte , quando las fuerzas 
de la Naturaleza se hallan inferiores á la susodicha 
doble resistencia morbífica , es á saber , del humor 
febril y del vicio del órgano cutáneo , por cuya via, 
como mas conferente vemos de hecho formarse , me­
diante el sudor (que empieza y  sigue á las declina­
ciones ) , las intermitencias absolutas , o las repedivas, 
que llamamos remitencias, y por fin celebrarse com­
pletamente la crisis por medio de una secreción de 
humo^craso , grosero , acre febril , quoSantorio lla­
ma psrspiratio crassci , et ponderosa. Bien entendi­
do , que aunque este pulso nunca dexa de ser pedo- 
ral mas ó menos claro , pero siempre tiene aun en el 
mismo vigor del mal alguna diferencia del verdade­
ro pedoral.

No sé sí me engaño pensando que la quina que 
tan justamente se usa en estas enfermedades, hallan­
do también resistencia en el órgano cutáneo , y  el 
esfuerzo particular de los órganos hácia el pecho, con­
curre á la vergencia del humor hácia él hasta que au­
mentado el resorte de las arterias , principalmente 
capilares , atenuado y-ya cocido el humor , y supu­
radas asi todas las resistencias lo determina al ór­
gano de la perspiracion , que halla desembarazado, 
y  con conato extraordinario y  fuerte lo expele , ó 
de una vez , ó en varias crises, Lo  cierto es que des­
pues de su uso juicioso , y  en debido tiempo vemos 
que aparecen las crises mas perfedas por esta vía, 
y  rarísima vez por oíro órgano : mas yo  pudiera ase­
gurar que desde que aprendí en Italia el uso de la

sal



sal esencial de quina , y  la ventaja que lleva á la 
misma quina , y  á todas sus preparaciones ; me en­
señó la experiencia , que dándola en dosis de una 
drachma , y  aun hasta tres en ciertos casos graves en 
el mismo dia , eleva en las veinte y  quatro horas los 
pulsos , volviéndolos fuertes y  moles, determinando 
hácia la anacatarsis en parte las secreciones , y  par­
te al cutis , abriendo al mismo tiempo la perspira- 
cion , cuyo efecto está indicado por la blandura y  
humedad cutánea; y  ademas vemos luego los orines me 
nos latericios, ó sea menos cargados. Todo lo qual' 
me lo han confirmado , sobre la general expe­
riencia , entre-otras las muchas curas felices hechas eti 
esta misma Ciudad , y  fuera de ella en casos rebeldes, 
en que la quina en p o lvo ,.ya  sola , ó ya asociada 
con las sales febrífugas no habia aprovechado: y  
aunque pudiera citar muchas personas , que han lo­
grado su total restablecimiento con este específico, 
me ceñiré á pocas , pero muy conocidas , como son 
la Sra. Doña Faustina Arambides , Don Joseph 
Diosdado , Médico de Chiclana , el hijo del Señor 
Don Francisco , y Doña Maria Antonia Iglesia , la 
Condesa de Villamar , y  Don Joseph Jordán , omi­
tiendo otros muchos bien notorios.

Confieso igualmente no haber visto ni en 
Italia ni Francia, en la Lombardía Sarda , ni en la 
Austriaca hacer uso por otros Facultativos de este 
remedio sino en.los casos de morbos febriles , solos 
ó acompañados con transporte de fluxiones al pecho, 
á excepción de pocos Profesores , en algún otro caso 
particular; pero mi práctica y  la dealgunos otros me ha 
hecho ver no hay cosa que iguale á la dicha sal (que 
es Ja pura esencial substancia de la quina) en las supu­
raciones de pecho , sin perjuicio de los bellos efec­
tos , que moderadamente se han observado con la 
aplicación del ayre fixo , de que distinta y  particu­
larmente hablan los Señores Driesíley y  Lavoisier,
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ademas de otros beneméritos indagadores de la n a ­
turaleza , tanto Ingleses , como Italianos y  Fran­
ceses.

Por la susodicha razón litilmente he suplido 
á la falta de dicha sal , poco apreciada por quien po­
co ó nada la conoce , con la fuerte tintura de ia 
misma quina mezclada con la leche de burra por Ja  
mañana , y  la emulsión de almendras dulces y  pepi­
tas , ó de cebada por la noche , ademas de la mis­
ma tisana de cebada melada á pasto, ya soia , ó ya 
mezclada con la raiz de altea : con cuyo método y 
remedio son muchos los enfermos de supuraciones de 
pecho curados en el Hospital R eal y  fuera de él. En 
los achaques nerviosos es también provechoso su uso, 
pero conviene abstenerse de él quando estos nacen 
de ia fuerza demasiado roñica de ia substancia de 
los nervios, lo que succede no pocas veces, porque 
entonces los hace demasiado sensibles , y  por consi­
guiente la presencia de ios objetos les causarla ma­
yor irritación y  pena : pues en estos casos la quina 
en vez de ser útil seria muy dañosa , á menos que 
el Me'dico hubiera tenido ia precaución de quitar á 
la substancia de los nervios ia preexistente fuerza fó­
nica con los humectantes internos y  baños tem­
plados , reduciéndoía de esta manera á una mediana 
debilidad , la qual presto vuelve ai estado natural 
con el uso de la quina o de su sal.

Ademas de lo dicho en beneficio de los pobres 
enfermos , á quienes ia médica carretilla suele acar­
rear infartos en las primeras vías , y  en el mismo pul­
món, de substancias glutinosas , crasas y  concresclen- 
tes , cuyo daño acrecienta e! abuso de los balsámicos 
calidos , puedo asegurar a todos los Profesores de bue­
na le haber visto curar á varios tísicos tuberculosos 
supurados con la sal esencial dicha , repitiéndola dos 
ó tres veces ai d i a , y  mezclada con un poco de la­
medor de aiíea , ó de la jalea de cebada de Oianda,

ó
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ó sea perlada , y  con el cocimiento de la cebada co­
man con un poco de oximiel simple por bebida or­
dinaria, y  por via de alimento algunas sopas dé la  
misma cebada cocida en leche aguada , ó bien des­
cremada ( despues <le haber tirado la primera agua 
crasienra) , y  á otros un caldo blanco delgado , según 
la disposición peculiar del estómago de cada uno.Tam- 
bien se usa la misma cebada algo tostada ó como 
dorada , y  hecha harina en forma de poleada con 
leche descremada ó aguada, pero siempre sazonada con 
sa l , haciendo uso al mismo tiempo de los vapores 
peftorales con la adición del vinagre ( i) :  y  al contra­
rio despues de muchas observaciones estoy persuadi­
do ser también por lo regular inútiles, quando me­
nos , los demas remedios comunes , como son los bal­
sámicos terebintinados , sulfúreos y  resinosos tan de­
cantados. antes, de conocerse la virtud de la quina, 
y  el mejor uso de su sal esencial, y no ya de la 
lixivia 1 , que trae la Química de Lcmery , que es. 
una sal blanca , sacada de la legía de la quina , y  
ai contrario, la susodicha esencial retiene, la misma

co-

Ci) Sobre esta importantísima materia merecen ser leídas. 
les expericnces sur l ’ air fixe traduites de Priestlsj, p¡tr M i. Gi- 
blein. j tom. 5. en 8? , y  el t. 28.. 29. y  30. de las obras 'de 
los Académicos de Milán , cuyo título e s : scelta di opere m- 
tenessÁñti di. varj Antón- A llí verá el Curioso la descripción, 
y  las varias especies de enfermedades curadas con dicho re­
medio en vapor.. En la clase de este, coloco les dragas de la 
Meque , anunciadas en las gazetas de Europa de 1 7 83  , y  
84 , advirtiendo que en los casos, de mucha flogosis y  rese­
cación en. las fauces y  vías pulmonales sus principios activos, 
sin embargo de tantos hechos favorables pudieran irritar e 
inflamar mas y  mas si se usan en la forma prescrita de ins­
pirar el vapor , que forma su disolución lenta en la boca, 
cuya desorden puede precaver y  remediar la prudencia me­
dica.
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color de la corteza, y  es sumamente amarga. N o por 
eso me atrevo á pronunciar ligera y  francamente que 
siempre será feliz el enunciado método curativo : an­
tes sí aconsejada á qualqulera Profesor prudente y  
racional que dixese á su enfermo ingenuamente, que 
si el m il es todavía curable , e¡ medio mas racio­
nal es el arriba expresado , inclusive los menciona­
do vapores , ademas de la diera , el ayre puro y  sa­
no del campo y  el exercido á caballo , dexando á 
ía prudencia del Médico la abertura de una fuente 
en la pierna del lado, en que el pulso pectoral pro­
pio y caia£tenstíco de dicha enfermedad indica la le­
sión mayor del pulníon , á la qual es preferible en cier­
tos casos el caustico en el mismo lado del pecho, 
que corresponde al lobo del pulmón mas leso , pe­
ro siempre algo inferiormente, Ya dexo d ich o , que 
respedto á la leche, siempre es menester considerar 
la disposición del estómago , y  otras circunstancias 
habituales ó accidentales , que deben servir de guia 
al Médico , sin abusar de ella. Lo mismo digo acer­
ca de la leche de azufre y  del alcanfor , remedios 
que tal qual vez pueden ser útiles en ciertas y  pe­
culiares circunstancias. No quiero omitir el manifes­
tar ei buen efecto que varias veces he experimenta­
do de la polígala virgitilana .cocida con la cebada y  
con un poco de miel b lanca , ó bien con lamedor 
de tusílago ó de erísimo, ó cosa semejante , según la 
particular exigencia , huyendo siempre en dichas en­
fermedades , y  en todas las inflamatorias de pecho de 
la rancidez de. la esperma de ballena y de otras se­
mejantes partes para el pulmón, y aun para el mis­
mo estómago. Veanse finalmente por no cansar mas 
á mis lectores, las citadas Obras , y  la de M r, Pisr  
Desault : Disertation sur la pthisie. +

15 Del referido lance § 79* Cap. 1 1 .  y  demas ca­
sos puestos en ei curso de esta Obra , y  otros varios 
omitidos por excusados , en que el pulso , ó solo ó

prin'
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principalmente índica la esencia específica del mor- 

?. ’ Y * 1 v ?rgencia de la Naturaleza , se rae ofrece h  
qüestion médico-moral : si supuesto lo dicho , sea li­
cito á un Médico chri^tiano despreciar los medios de 
Instruirse en una parte tan esencial de su Arte , como 
lo es la que tratamos , estando ya probado y  plena­
mente demostrado , que de la falta de su conocimiento 
puede resultar al próximo un perjuicio físico y  gene­
ralmente cierto , y de tanta gravedad como lo es el 
exponerie á perder la vida , ó quitársela de hecho 
Si es cierto que tiene obligación el Médico de estar, 
tan impuesto en su Facultad ( i)  , que pueda con mo­
ral certeza elegir la parte mas segura en concurso 
de varias , aunque probables; no encuentro razón pa­
ra asegurar la. conciencia del Christiano , que pudien- 
do y  debiendo aprender lo que ignora y  necesita sa­
ber 5 ya sea por floxedad , ó por envidia ó por sober­
bia , no solamente no procura instruirse , sino que 
induce á otros a que desprecien aquella doctrina , que 
el y^ellos no alcanzan , y  ha reservado la Divina 
Providencia para mejorar la enseñanza de la Medi­
cina en nuestro siglo , y  la misma que se halla ya al 
presente afianzada suficientemente con la autoridad,
1 a razón y la experiencia mas combinada y  constan­
te. Baste haber apuntado la qüestion á los Teólogos 
sin pretender dar voto decisivo , contentándome 
con saber para mí , que bonum est ex integra causa, 
et maJum ex quocumque defeSiu.

( i )  Supuesto que im perit'u dolo ¡tquiparatur.
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I N D I C E

DE LO S C A P ÍT U L O S  D E EST E  T R A T A D O .cAi?, i. Se dan los motivos de escribir esta Obra 
y  una idea general del orden de estudios ne­
cesarios para ser buen Medico ; de los perjui­
cios que causan los medicastros y  curanderos? 

y  del modo de conocerlos,, Pag. i .
c a p . ir. Prelim inar en que se prueba Ja necesidad 

de la Teoría para la Practica ; su mutua con­
cordancia ; y  las previas instrucciones para e l 
estudio del Arte pulsoria,, 43..

eA  p .  i i i . Bosquexo de la Obra en que se hace ver  
la utilidad , antigüedad é  ilustración de la 
EsfigmicaT 73.

c a p . iv. Compendio histórico del pulso- sacado de 
la H istoria Chinesca, 82.

c a p » v. De sus progresos desde Hipócrates hasta 
Harveüy 109.

c a p .  vi. D e la uniformidad. Galénica hasta nues­
tros tiempos 154- 

c a p .  vii. D e las noticias histórico-esfigmicas de 
Europa del año 1720  hasta el presente r inclu­
sive los descubrimientos propios , y  de las re­
glas p ara  saber pulsarr 2 17 .  

c a p .  viii. De los caracteres propios y  esenciales 
de cada órgano , ó sea de los Pulsos orgánicos* 
de su descubrimiento y  lustrets 3 14 .  

c a p .  ix. De las modificaciones accesorias á los Pul­
sos de los órganos y  de su combinacionr 322. 

ca p .  x. De las diversas modificaciones accidenta­
les que denotan en el Pulso los tiempos de Ja 
crudeza y  de coccion, 334. 

c a p .  xi. D el Pulso orgánicoy 355. 
ca p .  xii. D e los Pulsos parcia les , en quienes el ca­

rácter orgánico se manifiesta en un Jado mas 
1 que



que en otro , ó se hace mas notable, 4? o.
c a p , xm. De los Pulsos compuestos, 
c a p . x i v .  Observaciones varias que confirman la 

doStrina del Pulso ; y  los acertados pronosti- 
cos y que por los mismos hechos se sacan, 479, 

c a p . x v .  Observaciones sueltas , y  de enfermeda­
des varias,

c a p . x v r .  Nota actrca de los Pulsos propios de los
. afectos ventrales,

c a p . xvrr*  Descripción del celebro con las refle­
xiones fisiológicas mas luminosas para la 
Ciencia Esfigmica, 53Í*

c a p . x v n r .  Ensayo del texido celular con relación 
a l Pulso,

c a p . x i x .  Notas y  reflexiones para el mejor acier­
to en la  Práciica} ^ 7 1 ,

í n  d i c e *
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E X P L IC A C IO N  D E  L A  LA M IN A  I. R E P R E S E N T A T IV A

d e  l o s

SU PERIO R ,

Largo , ó sea ancho , elevado, 
fuerte.

F ’g-I. y II. Capitales ó cefálicos. 
Fig. III . Gutural.
Fig, IV. Pedoral.
Fig. V . y VI. Nasales.
£ig. VII. y  VIII. Cutáneos. 
Fig. IX . Nasal no crítico.

i

PULSOS.

IN F E R IO R .

Pequeño , encogido , débil.
Fig X. XI. y X II. Estomáticos. 
Fig. X III. Hepático.
Fig. X I I . y  XV. Esplénicos, 
Fig. XVI. Intestinal.
Fig. XVII. Ascítico.
Fig.X V I¡I. XíX.y XX.Vtetmos. 
F¿g. XXL  Disentérico-cruento. 
Fig. X X II. Hemorroidal Atiente.
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E X P L IC A C IO N  D E L A  L A M I N A  II.

F ie . I. (68) Pulso  freqüente, ó. muy hum ilde,
opreso,sem iduro , esforzado, des- Fig. VI. (82) Gerónim o V lla r  te-
igu al : en a fuerte , b no tanto, nía un dolor de cabeza por-
c lánguido , b lando y  delgado, fiadísimo sin otra cosa reparable.
T en ia  este enferm o depósitos de Pulso a c c e l e r a d o ,  fuerte va nena
sangre  en el pecho. con agudeza, levantando su diás.-
Fig. II. (36) Pulso freqüente, tole en. forma de latido o em -
semiundoso , vibrado , mole : a puje , que parecía rechazar a llí
d elgado , hum ilde , lúbrico : b la  sangre..
entum ecido , acrítico , esforzado, Fig. V IL  (2 1 )  Ju liá n  G arcía, 
y  como red u p licad o : c angosto, Page de N a v io ,d e  edad de quin­
ta n d o - : d a lgo le van tad o , a lgo ce años , temperamento, bilioso, 
duro. Este enferm o tenia calos- hábito grácil :. habi-a cinco días 
f r io s : siete ú ocho cursos cada que estaba m alo quando vino á 
veinte y  quatro- horas : y dolores este Hospital t y lo observé : tuvo 
en el vientre , donde profunda- frió el primer dia ,  despues c a -  
snente se le percibía con e l tac- ¡entusa poco vigprosa que se acre- 
ío  una leve  dureza en la  región centaba por las tardes ;. poco sue- 
um bilical. ™  1 cargazón de cabeza : el ros- 
Fig. III. (86) Pulso  p éñ o ra !, tro a lgo encendido : labios e a -  
freqüente , sem ivibrado ,  encogi- cama-dos : lengua blanca o salpi- 
do y  a lgo  delgado t mas fuerte cada de pintas b la n c a s , su c ias , y  
®n  b , que en a. Este hombre ha- a lgo húmeda : poca sed. Sentia 
b ia  dado una caida.  ̂ en la garganta apretamiento y  
Fia. IV. (74) Pulso sem ifre- dolor a l tiem po de tra g a r : la re>  
qüente undoso ,  lúbrico : en a piracion freqüente y profunda, 
subacritico : y tn b delgado. ín - Pulsos tardos , lentos, moles y un
S S  r a id L  poco vigorosos. E l derecho sigo
Fig. V. ( 13 )  Sebastian B ru llon , a c rít ic o : a unas olm as a lgo pa-
Soldado de tierra , había tomado recidas (*).
nna purga , y evacuado bien con Fig. V III. (*) al intestinal : b
e lla  ; y despues sentia retortijo- un poco elevado y fu erte ; hirien-
nes , é irritación en ios intesti- do con a lgo tnas dureza , y con
nos : hacia a lgun as deposiciones la misma diástole se sentia como
espumosas , y con esfuerzos. Pul- pasar unas nubecilias desde ci por
so accelerado, sem i-acrítico,leve- b, y se desvanecían en c, donde se
mente agudo con alguna, langui- estrechaba ó baxaba un poco la
dez : oprim iéndole con el dedo elevación b : el e leva d o , a lgo  du-
auricular casi se obscurecía , pues ro , resiliente , feriente , acrítico.
«ra  en dicho sitio languidísim o, T en ia  este enfermo la glándula

am ig.



a
am ígdala del lado derecho infla­
m ada, entum ecida, con escandes- 
cencia de toda la faringe. E l p u l­
so izquierdo no tenia de notable 
mas que lo que manifiesta su fi­
gura.
Fig. IX. ( 7 ;)  B enito Góm ez, 
Soldado de M arina , de edad de 
veinte y  quatro a ñ o s , tem pera­
m ento sanguíneo m elancólico.Ha- 
bia cerca de veinte dias-que tuvo 
una gran  calentura con hincha- 
2on de la  cara , la  qual retroce­
dió , y  quedó libre por entonces. 
V ino hoy malo. Sentía  latidos en 
e l precordio : cargazón de cabe­
za : lengua con un blanco cra­
so , húmedo , a lgo  viscoso: y  ham ­
bre inm oderada. Pulso duro, fuer­
te , con a lgo  de vehem encia y 
m agnitud ó corpulencia : en ¿  túr­
gido , algo duro , y  un poco re­
siliente : c mas blando y  baxo: 
d d u ro , resiliente , esforzado, fe­
riente , acrítico. E l  del lado de­
recho era lo mismo aunque no 
tan túrgido. Sentía este enfermo 
picazón en el esó fago ,q u e  le mo­
lestaba mas de noche que de dia. 
Fig. X . (25) M anuel R endon ,

M arim ero , de edad de veinte y  
quatro años , temperamento san ­
guíneo , hábito obeso , tenia una 
angina linfático san gu ín ea :e l sue­
no inquieto : tos áspera y  seca: 
la  voz algo ronca : los hipocon­
drios a lgo  túrgidos, a Pulso fre- 
qüente, accelerado, delgado , obs­
curo, lánguido : en b d u ro , agrio, 
e levad o , respingoso , latidoso, re­
siliente , y como si se e levara un 
pequeño arco , que heria en su 
m edio como u n  instrum ento de 
punta obtusa.
Fig. X I. Sa la  de Santo D om ingo 
n. 29. Ju liá n  F ran co  , M arinero , 
tem peram ento sa n g u ín e o , hábi­
to o b eso , de edad de 22 años, 
tenia un depósito de suero acre 
en el texido celu lar del pecho: 
la lengua blanca , húmeda y  su­
cia : el pulso era céler , opreso, 
agu d o , (*
Fig. X II. *) que parecía im i­
tar a l pequeño , pero en rea li­
dad no lo era , sino que heria co­
mo con un filo obtuso : el izquier­
do era mas corpulento que el dere­
ch o , y se percibía por mas espa­
cio de longitud»
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EXPLICACION DE LA LAMINA III.

F ig J .  E l  Genovés que estaba ma­
lo en la posada, ca lle  de Salazar, 
tenia tubérculos en el pecho y 
pulmón: tos seca, árida y  freqüen- 
te : respiración pequeña , angosta, 
laboriosa , represa y fatigosa : la 
cara pálida, y  las m exillas con un 
viso amoratado , los ojos hundi­
d os, transparentes , vidriados : la 
lengua con un cierto viso de am a­
rillez p á lid a : los hipocondrios a l­
go retraídos : arrojaba, aunque de 
tarde en tarde , algunos esputos 
sanguinolentos , mezclados con 
m uy poca saliva . Este pulso tenia 
cierta m olicie tirante , que en to­
do em ulaba á la  d u reza : aparen­
taba degenerar del peftoral , ó 
era de pequeña m agnitud, respec­
to al sugeto , y  á la  parte a fe ita ; 
mas el derecho era a lgo  mas grue­
so ó volum inoso que el izquier­
do : desde el medio d el dedo ín­
dice hácia su parte que mira a l 
pu lgar se iba graduada y  arquea­
damente elevando y  engruesan­
do , y  a lli era mas fu erte , duro y  
y  desenvuelto que en lo restan­
te : en aquella parte del índice 
que mira a l dedo del m edio , an­
gostaba este p u lso ; y  todo lo que 
cubre este dedo y  el a n u la r , se 
engruesaba a lgo  m as: baxo el a u ­
ricu lar era como (**
Fig . II. **) mas delgado , obs­
curo y  duro. Su movimiento era 
como una serie de estremecimien­
tos accelerad ísim os, que empeza­
ban por m ayor , é iban á menor, 
ó en dem isión ; en form a de una

\

serie de acceleradísim as contrac­
ciones , que de aumento venían á 
diminución , y  llegando á cierto 
punto interpolaba una recia y  
prontísima diástole , que levanta­
ba el dedo índice , pero era me­
nos elevada y fuerte por los de­
mas d ed o s, y graduadam ente lle ­
gaba á ser pequeña baxo el au­
ricu lar , donde se percibía com o 
mezcladam ente resiliente y  casi' 
form icante. Su  superficie era ir­
regularm ente ondeada , ó v a ­
riam ente arqueada, percibiéndose 
todo su largo  lleno de elevacio­
nes y  depresiones desiguales, con 
tanta inconstancia , que lo  que 
ahora era e levac ió n , instantánea­
mente se mudaba en depresión, 
y  al contrario : y  a d e m a s , ya  
aparecía grande la elevación ó 
elevaciones , ya  pequeñas ; ya  en 
este sitio , y a  en otro , de modo 
que solo guardaba constancia, en 
no tenerla en orden á sus modifi­
caciones,pero las mas sobresalien­
tes eran lasq ue quedan descritas. 
Fig. III, (65) G regorio H urtado, 
m arinero , de edad de cerca de 
treinta a ñ o s , temperamento b i­
lioso sanguíneo , hábito m edio­
cre. T en ia  este enfermo un d o­
lor lateral baxo la  tetilla dere­
cha , el qual sentía vivam ente 
quando tosía , ó quando hacia a l­
guna grande respiración : la len ­
gua era blanca , sucia , y  a lgo 
seca. E l  pulso alto ó e levad o , in ­
flado , y  mole : en la diástole se 
elevaba todo lo que manifiesta la

som -



sombra negra, con un m ovim iento 
parecido á una vibración. E l pu l­
so izquierdo era lo  mismo.
Fig. IV. (77) Pedro M artínez, 
soldado A rtillero de tierra : tem­
peramento bilioso-sanguineo: há­
b ito  obeso , carnoso : vino con 
una pulmonía notba ó espúrea el 
d ia segundo de su dolencia. En  
el primero sintió calosfríos , fati­
ga  y destemplanza^ de todo el 
cuerpo , y por la  tarde y  noche 
a lgo  mas calor que el natural. 
H o y  d ia segundo sentia pena en 
el respirar , y al hacer una gran 
respiración percibía un redo­
lor obtuso en el costado dere­
cho , que se extendía hácia la 
e sp a ld a : la  len gua estaba a lgo 
b lan ca  y  húmeda : el gusto de 
la  boca desabrido: los hipocon­
drios n a tu ra les ; y solo alguna re­
tracción en ellos , pero le v e : sen­
tía gran cargazón de cabeza, 
con a lgo  de atolondram iento. E l  
pulso era freqüente , fe b r il , mo­
l e ,  fu e r te , inflado ó corpulento: 
en a , a , duro , fuerte , con a l­
go  de vehem encia y  elevación : 
en  b ,b  , depreso , b lando , lán­
g u id o : en c,c, m ole-duro , eleva­
do ,' ingurgitado ó turgido.( * /  
F ig .  V. ) E l  m ovimiento era 
de undulación , pues en la diás- 
to le parecía que pasaba una ola 
fuerte de la  cola hácia la cabe­
za , esto es , desde e l dedo au- 
ricu lár hácia el índice.

Sigue
Fig. VI. dia 4.0 C erca del me­
dio dia se acrecentó la calentura: 
á la tarde durm ió un poco ; el 
sueño fue leve : echó algunos es­
putos sanguinolentos: la  lengua

estaba sucia y  am arilla : y  te n ia  
a lgo  cargada la  cabeza. E l  p u l­
so era freqüente , esforzado y  fe­
bril en a , y  b , se habia endureci­
do algo mas que e l del dia se­
gundo. L a  respiración pequeña, 
accelerada , trémula , y como de 
quien solloza, esto es,respiraba en 
tres ó quatro veces , y aspiraba 
en otras tantas : los-hipocondrios 
estaban te n so s , y  a lgo  elevados. 
E l  dia $ .°  se agravaron  mas estos 
síntomas. D ia  sexto : la  mañana 
de este dia am anecieron los sín ­
tomas m uy rem itidos 5 sin em ­
bargo la  respiración era corta y  
freqüente : la  lengua biliosa 5 e l  
dolor del lado solo se sentia a l 
toser : la  tos era poca : los espu­
tos de pituita espumosa , blanca 
y  viscosa ; el hipocondrio dere­
cho con alguna tensión. Esta tar­
de se agravaron mucho los sínto­
mas , precediendo mucha fatiga , 
congoja é inquietud : á la noche 
estaba el enfermo m uy encendi­
do , la  respiración fatigada , y  
con a lgo de som nolencia ó azor- 
ramiento : amaneció lo  mismo el 
dia séptim o.( %%
Fig. V IL  %% ) Pero con mucha 
cargazón de cabeza y  turbación; y  
este dia se empezó á percibir a l­
gún dicrotismo en el pulso , cuyo 
indicio am aneció perceptible el 
dia o fta v o : la to s  era poca , y los 
esputos espesos. D ia  nono : am a­
neció este dia mas despejada la 
cabeza ; pero con mucha fatiga y  
opresion en e l pecho , y  tal in­
quietud que no podia aquietarse, 
ni estar algún  tiempo en una 
misma positura: á la  tarde se p u­
so m uy encendido con a lgo de

azor-



azorra miento, y  leve delirio  sopo­
roso. E l  día diez estuvo casi lo 
m ism o, pero el once , estándolo 
pulsando y  llam ándolo no res­
pondía , la  repiracion era fa ti­
gosa , y  los demas síntomas se 
agravaron  mas la  tarde de este 
día.

Sigue
Fig. VIII. Pulso del dia once en 
la  qual tenia este Pulso. E l  dia 
doce y  trece estuvo casi como aca­
bamos de describir , y el catorce 
bien de mañana tenia mas despe­
jad a  la cabeza , y  el mismo pulso 
dícroto del dia o ftavo  : á las sie­
te de la mañana empezó á des­
vanecerse el d icrotism o, especial­
mente en el lado izquierdo : á las 
ocho se notaba bien , que a l pa­
so  que se desvanecía el dicrotis­
mo , iba apareciendo la inciden­
cia , que ya  á las nueve era bien 
m anifiesta ;  y  e! dicrotismo faltó 
d el todo : á las diez y a  era clarí­
sima , y  m uy manifiesta la  inci­
dencia , y  como media hora des­
pues le entraron al enfermo muy 
grandes fa t ig a s , y  habiéndole d a ­
do á beber quanto pudo de sue­
ro tam arindado , rompió un su­
dor abundante , universal , ca­
liente, & c . que le duró mas de dos 
días , al cabo de los quales quedó 
perfedam ente libre de su mal: 
tuvo su regular con valecen cia , y 
luego se fue sano.
Fig. IX. (4) Ja c in to  Gutierrez, 
Soldado de tierra , temperamen­
to  bilioso , hábito grácil , e^ad 
de treinta y dos años^tenia apos­
temas en el p ech o , quando se le 
tomó este pulso : el qual era del­
gado , la r g o , trémulo , freqüen-

t e ,  de superficie desigual y  áspe­
ra : su movimiento de diastole 
esa opreso : su sensación como 
r g id a  , acre , algo dura , y  que 
parecia picotear las pulpas de los 
dedos con cada elevacioncita. E l  
derecho era lo mismo.
Fig. X. E l  mozo de D on A le -  
xandro B e y e n s , de tem peram en­
to bilioso-m elancólico , hábito 
grác il y  árido , tenia te r ic ía , d o­
lor de estómago, y  algunos vóm i­
tos. Su  pulso era propiamente h e­
pático, sim pático-estom ático, cu ­
yo  caráfter se manifestaba sem i­
pleno , a lgo duro con una espe­
cie de vibración ó respingo, emu­
lando á una parte de arco a en 
algún modo violento y  tendido 
b , cuyo principio de vibración 
y fuerza renitente se sentía a lgo  
trem ulante baxo el dedo anular 
desde la pulpa externa de es­
te. ( | * l
Fig. X I. ***  ) desde donde iba 
en disminución inclinante hasta 
la  mitad del índice , y  en este 
rechazaba para la  reproducción 
alternativa del dicho arquillo a 
vibrante , y asi baxo el dedo 
anular y  el m ediano m anifesta­
ba su m ayor fuerza y  arquea- 
miento. E l  izquierdo era como 
manifiesta su figura.
Fig. XII. Pulso algo tard o , casi 
mole , largo , delgado y  a lgo 
trémulo hácia la  cola : la diás- 
tole era mas sensible y  clara en a y  
en c , que en b. Este enfermo t e ­
nia un poco de dolor de cabe­
za , lengua sucia , a lgo  biliosa, 
un poco seca y  áspera : el la­
do izquierdo d el vientre entu­
m ecido desde la  última costilla

fa l-



fa lsa  por debaxo , y  i  ló la r-  poc» la intum eeencia > y  no tan 
go del re d o  hasta el em pey- la rga , 
ne : en e l lado derecho era muy
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EX PLIC A C IO N  DE L A  L A M IN A  IV .

Fig . I. Pulso tardo , lento , de­
preso , lánguido , mole y  como 
carneo.
F i g .  II.  Pulso freq u en te , bipul- 
sante , m ole , alto ó inflado, sub- 
acrítico. H abia ya  doce dias que 
no obraba.
Fig. I II .  Pulso tardo , m ole, 
opreso : a sensible y  claro  : b no 
t a n t o c menos : d a lgo obscuro: 
e totalm ente obscuro. T en ia  este 
enferm o dolores universales.
F ig . IV. (63) Pulso ven tra l, se- 
m ifreqüente , delgado , contraí­
do : mas vivo  , sensible y  claro  
en b , que en a. T en ia  este enfer­
mo cursos de sangre con poco 
humor : dolores agudos en el 
vientre , especialm ente en la  re­
gión u m b ilica l., y  hácia el lado 
izquierdo. E ran  exquisitamente 
sensibles , pues solo tocar suave­
mente esta parte con  la mano ha­
cia estremecer y  encoger a l pa­
c ien te ; e l qual mientras se recos­
taba sobre e l vientre , sentía a l­
gún consuelo , y  sosegaba seis ó 
siete minutos ;  de-pues de los 
quales, por la gran inquietud m u­
daba de positura , sintiendo nue­
v o  acometimiento de dolores, 
tras de los quales iba a l serv i­
cio ; y con esta alternativa se de­
bilitó mucho. L a  lengua estaba un 
poco blanca y  seca ; temperamen­
to bilioso san gu ín eo ,grácil: .edad 
treinta años.
F ig .V . ( ó j)  Pulso ta r d o , alto, 
inflado mole : en la diástole se 
elevaba todo lo  que la  sombra ,

que está sobre la superficie de la  
arteria. T en ia  este enfermo uts- 
do'.or bastardo baxo la tetilla .de  
recha , que sentia mas vivam en­
te quando tosia ó hacia una gran  
respiración : la  lengua blanca, su­
cia y  a lgo seca.
Fig. VI. (34) Pulso sem ifreqüen- 
t e , undoso , inflado , tenso , a e r r  
t ic o , con alguna qpresion , la eos 
la  trém ula. H abía y a  tres dia 
que no obraba ó regía este en­
fermo.
Fig. V IL  (4) Pulso sem ifreqüen­
te : semiundoso ; entre mole y  
tenso : en a casi obscuro : en h 
entum ecido, c la r o , sensible, a crí-  
tico y largo. L a  léngua desigual­
mente sucia. Opresión en el pre- 
cordio , con respiración de can­
sancio.
Fig.. V III. (4) Pulso sem ifre- 
qüente , delgado , algo vibrado; 
en « y e n e  ob scuro , en b entu­
mecido , acrítico , y hería al tac­
to con mas violencia.
Fig. IX . (33) Pulso freqüente.j 
algo d u ro , subvehem ente, tenso* 
fuerte , largo : en a y c acrítico: 
en b obscuro ( f  % %
Fig. X. % % % ) Pulso subfre- 
qüente , submole , en a obscuros 
en b a c rítico : y todo él mas del­
gado que el otro. T en ia  este en­
fermo una tensión todo lo largo 
.del vientre por la  linea alba há­
cia el lad o  derecho : el izquierdo 
estaba levem ente entum ecido;pe­
ro-era la  intumescencia mas leve, 
m as blanda é igual que en el d e ­

re-



recho , y  no tan d ila tad a ; y  por 
esto tenia el enfermo á un mis­
mo tiempo el pulso derecho di­
ferente del izquierdo. T en ia  tam­
bién tos , a lguna fatiga en la 
respiración , y calor febril len­
to.
Fig. XI. (34) Pulso febril , fre ­
qüente , inflado : por la cola co­
mo subsultante resiliente: la diás-

2
tole parecía hacerla en dos v e ­
ces , ó que se com ponía de dos 
disminuciones succesiva; :com pri­
miéndolo se obscurecía en «5 y he­
ría con fortaleza y  acritud en b. 
Fig. X II. (4) Pulso p e& o ra l, del­
gado , la r g o , trém ulo , freqüen­
te , y de superficie desigual y ás­
pera. E ste  enfermo tenia aposte­
mas en el pecho.
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E X P L IC A C IO N  D E L A  L A M IN A  V .

Fig. I. (26) pulso freqüente ^ e s -  
igu al en m ovim iento, atorondo- 
n a d o : y a  sensible y  claro aqui, 
y a  a l l i ; ya  obscuro en esta par­
te , ya  en la  otra 5 opreso en a, 
obscuro en b y  latídoso en c : y  
é l largo  y  delgado.
Fig. II. (67) Pulso peftoral y ven ­
tral sim ultáneam ente: freqüente. 
E ste  enferm o habia echado a lg u ­
na sangre por la b o c a ; y  quando 
se le  advirtió este pulso , tenia 
opresion en el pecho ; el pulmón 
infarto con ca ta rro s ; la  respira­
ción  accelerada y  fatigosa : e l 
vientre entum ecido , y  algunos 
cursos.
Fig. III.  (34) Pulso freqüente: 
en a y  c mole : en b duro y  en­
tum ecido : en todo él verm icti- 
la r ,  elevado y  sem iturgido. P er- 
cibiasele con el ta d o  á este en­
ferm o una leve intumescencia con 
a lgo  de tensión en la región um­
bilical , y  en e lla  sentia dolor 
que se extendía transversalm en­
te hasta 1a región lumbar.
Fig. IV. (34) Pulso febril , fre- 
q iien te , cola lúbrica : a d u ro : b 
mas blando con algo de intumes­
cencia. T en ia  este enferm o el hi­
pocondrio diestro duro , tirante, 
entum ecido , y sentia en él algo 
de opresion ; pero sin dolor ni 
calor.
Fig V. (4 1) Lúbrico y  delgado: 
b entum ecido : c angosto : d a r­
quead o, latidoso , a lgo mas du­
ro y  fuerte , con leve  acritud: 
todo él v e n tra l, delgado , largo,

subfreqüente, a gu d o , sem ivibra- 
do con un poco de irritación. T e­
nia este enfermo cursos de p i­
tuita vitrea con algunos rasguí- 
líos de sangre , y  dolor de cabe­
za , con lengua blanca.
Fig. VI. (1 x) Pulso pe& oral, len­
to , crónico.
Fig. V II. (34) Hicierónsele obs­
trucciones en -el m ensenterio.Des- 
igual.
Fig. V III. (46) Pulso se mi-in­
flado , undoso , desigual en  can­
tidad ó m agnitud : lengua casi 
blanca , le ve  : quartanas.
Fig. IX . Form aba baxo del ín­
dice en a una elevación con du­
reza , reelevándose , y  como re­
flectando , en ¿h a sta  cc con des­
igualdad  , y  declinando con res­
pectiva molicie entre be, y  baxa- 
miento en d : propiedades carac­
terísticas del pulso cefalo-bron- 
quio-pectoral. Tenia el enfermo 
un agudo dolor de cabeza y  ma­
yo r a l temporal , tos seca , res­
piración freqüente y  cá lid a , len­
gua seca y co lorad a: indicios to­
dos de la flogosis manifiesta en 
las vias de la  respiración. Curó­
se felizmente con dos sangrías 
del brazo , suero nitrado y  ta- 
m arindado á p asto , y  por la no­
che emulsión refrigerante.

Sigue.
Fig.X. N o t a : este pulso que es e! 
anterior, representa el estado mas 
desembarazado , mas suelto , y  
menos tenso que el día sexto des- 
pues de las evacuaciones y  uso

de



de los refrigerantes : en la  no­
che del dia séptimo sudó u n iv e r­
salmente , y  quedó enteramente 
ju z g a d o , y el pulso n a tu ra !, pe­
ro a lgo endeble.
F;g. XI. Este pulso es p eñoral- 
nasal ; era accelerado y  con d u ­
reza , pujando de b en a , de don­
de prontamente rechazaba en b 
los globulillos que se sentían co­
mo vibrados y  revibrados baxo 
del índice : allí se alzaba hasta 
c con cierta  desigualdad é  irri­
tación. Se sangró del pie una so -

2
ía vez de siete á ocho onzas ; fue 
el dia 8 5 el dia 1 1  tuvo una 
abundante hem orragia de nari­
ces y b o ca ; repitió a lg o  el dia s i­
guiente , pero nunca con to s, gu ­
tural y  le v e , y  e l 14  quedó ju z ­
gado.
Fig. X II.  Pulso peótoral-pulm ó- 
nico , subduro , a c re , resiliente 
baxo del an u lar, y  m edio, subtré- 
m ulo a l auricular , inflado-opre- 
so , emulante a l dentado , y  d es­
igu al en todossus atributos, tiem ­
pos , resistencias , & c .
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E X P L IC A C IO N  D E  L A  L A M I N A  V I.

Derecho ¿el enfermo.
Fig. I. Este enferm o tenia entu­
mecido el hipocondrio izquierdo-

Sigue abaxo.
Izquierdo.

Fig. II. Con alguna elevación y  
dureza ,-y  a lgo  de elasticidad.

Sigue la historia.
Fig. III.  L a  intumescencia tenia 
esta figu ra: a , «-la última costilla 
del lado siniestro : b , b, b el-tu­
mor que baxaba parte’ por deba- 
xo  del músculo reiño , y  parte 
por el oblicuo descendiente t e  la: 
parte pertenee-iente ai reélo : d  
la parte perteneciente a l oblicuo. 
E l  pulso era algo freqüente , un­
doso : en- la sístole mole ; en 
la  diástole con alguna ten­
sión y  dureza : hacia la cola del 
izquierdo se percibía alguna tre- 
m ulencia : y  en todo él alguna 
op resió n , que no se notaba en e l 
derecho. E l  tumor se desvaneció 
hácia los veinte dias, y el pulso se 
restituyó á su natural figura y 
m ovim iento : y. faltó la calentura 
de doble terciana que tenia este 
enferm o.

Derecho.
Fig. IV. Este enferm o había a r ­
rojado varias veces sangre por la 
boca con facilidad : tenia de re­
su ltas de ello la  voz a lgo áspera: 
m exillas y  labios con una lave 
rubicundez la  respiración u a 
Poco profunda y  grande.- 

Sigue la historia.

Izquierdo.
Fig. V. E l pulso hería con a l­
guna agudeza , dureza y tensión: 
era el derecho un poco- mas en­
tum ecido y  corto : y m anifesta­
ba en la diástole como dos su ­
perficies succesivas velozm ente: el 
izquierdo era mas undoso y  suave. 
Fig. VI. Parvo , tardo , ventral, 
estomático.
Fig. VIL  (34) Este enferm o h a­
bía ya  siete ú ocho dias que no 
obraba. Pulso feb ril., m uy acre, 
freqüente ,.eon alguna blandura, 
y  un tremor hácia la cola.
Fig. V III. Algo, freqiiente , mo­
le  , entumecido ,. undoso : ojos 
concavos :. lengua a lgo  biliosa. 
Fig. IX. Todo crónico p e S o ra l, 
m edianamente obscuro en el car­
po , mas sensible hácia 1a cola, 
subduro : peso {en la cabeza., 
Fig. X. (34) L e n to , tardo , tor­
p e,, a lgo mole.
Fig. XI. Subfreqüente , débil, 
m o le , a lgo obscuro , eon alguna 
desigualdad , undoso , y  como 
que iba en disminución , y  de ar­
riba hácia abaxo del carpo á la 
cola. Este enfermo tenia dolores 
en toda la- circunferencia del d ia ­
fragm a , que tiraban como de la 
circunferencia a l centro , lo  que 
tal vez provendría de la- vio len­
cia de un vómito que le tenia tal, 
que arrojaba todo lo que tomaba. 
Fig. XII. (33) Estomático de ir­
ritación : medianamente freqiien­
te con alguna suave vehem encia, 
y  a lgo trémulo hácia la cola.
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EXPLICACION DE LA LAMINA VII.
Fig. I. D ia ire a  con bascas en el 
estóm ago. Pulso subfreqüente,dé­
bil ,  mole i  en a trém ulo : en b 
obscuro : en c y  en d agudo , y  
a lgo mas. sensible :. largo y del­
gado»
Fig. II. Pulso p eñ o ral semi- 
acrítico , intestinal : freqüente, 
subvehem ente , delgado y  lar­
go . Tenia, este enferm o ios hipo­
condrios tensos, y  entumecidos} 
m as el deiecho que el izquierdo» 
L a  lengua casi natural., pero a l­
go seca y áspera..
Fig. 111. Pulso d e lg a d o s u b f r e ­
qüente , con una levísim a vehe­
m encia , mas sensible e n  a , que. 
en b„

Sigue la historia.
F ig .  IV. T enia el enfermo dolor- 
de cabeza, sem iparcial : lengua- 
b lan ca , espúrea , desigual. 
F ig .V . F ran cisca  O choa de edad 
d e mas de. sesenta años , tempe­
ram ento sanguíneo bilioso , obe­
so. T e n ia  una. dureza universal 
d e  todo eL vientre x con. tirantez,, 
opresion y  elevación : padecía ar­
dores ascend ientes, vértigos, sin­
sabores ,. redolor y  tirantez en  
los hipocondrios ;  dolores de ca­
beza ,, mas en la parte derecha: 
que en la  izquierda la lengua 
era  a lgo  blanca , a-go sucia , con 
poca sequedad. Pulso, ventral, en­
tum ecido , subduro , opreso , tor­
pe , esforzado ó empujoso quan- 
d o  se com prim ía , d e s ig u a l,  in­

term itencia cerca de cada m inu­
to en cada quatro pulsaciones se­
guidas , y luego  volvia á acce- 
lerarse.

Sigue la historia.
Fig. VI. Pulso, izquierdo a sem i- 
capital , casi resiliente ,  y  algo 
menos, e l e v a d o b encorvado, an­
gosto ,, subobscuro : c entumeci­
do y e le v a d o , torpe ,  d u ro :  d has­
ta e undoso y y  lo  demás sem i- 
ventrah. Derecho. « sem ilúbrico: 
b e le v a d o , entum ecido,  torpe : c 
delgado subosbcuro- : d capital, 
feriente, resiliente y a lgo mas au­
mentado en  esta parte que el iz­
quierdo»
Fig. VIL  O bs.9. C ap . I I I .  § .12 4 .

a, a. Im presión de la  arteria 
baxo. del dedo índice indicatoria 
del pólipo sito en el ventrículo 
derecho del corazon: b impresión 
deL dedo medio y de los. inter­
medios de este con el índice y  
con e l a n u la r , indicatoria del se­
gundo pólipo al principio de la 
arteria p ulm onal:. c , d. im presión 
baxo deL a n u la r , y succesivos ar- 
queamientos diminutos baxo del 
auricular y seguim iento de la ar­
teria , indicativos, del otro óbice 
poliposo , ó tercer pólipo existen­
te al principio de la arteria aorta.

AD VERTENCIA.
Los números , cuyas Salas tío 

se especifican ¡ son de la Sala de 
San Joseph.
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